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El Instituto de Estudios Hispanoamericanos, 
de la Facultad de Humanidades y Educación 

de la UCV, cambia de Director 
El Instituto do Estudios Hispanoamericanos, dependencia universitaria 

adscrita a ta Facullad de Humanidadet que durante lrelnta anos ha conduci· 
do la lnvesllgaclCln h1atdrlea más lmportanle del pais, cambia de Director a 
partir de esto primero de octubre. Manuel Rodrlguez Campos, quien habla 
sustituido a Eduardo Arclla Farl.,, en 1980, para un periodo reglamentarlo 
- 3 anos-, vuelvo •hOra a su cublculo do lnvestlgacldn, después de una lruc· 
tlfera labor, y Ellas Pino lturrieta, asume a partir de esta fecha la Dirección 
del lnstiluto pionero de la lnveallgaclón histórica Tierra Firme, que tiene en 
la Unlversídad y en os te Instituto preclaamente mucho de su simiente creado.­
ra e impul .. dora, so siente complacida porque 1un10 al abrazo de agradeci­
miento para Manuel Rodrlguei Campos, debe estrechar a su consejero en la 
radaccldn, Ellas Pino llurrleta, distinguido historiador venezolano y excelen­
ta companero de proyectos y aventuras. Salud y satisfacción para Aodrlguez 
Campos por el trabajo cumplido, y dxlto y alegria para Ellas Pino lturrfeta, al 
dar por descontado nuestro apoyo lrrestrlcto. 
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ASOCIACION DE PROFESORES 
DEL INSTITUTO PEDAGOGICO DE CARACAS 

La Asociación de Profesores dal Instituto Pedagógico de Ca­
racas (APIPC), ante ol hecho cumplido de la creación de la Uni­
versidad Pedagógica Libertador, ratifica su Indeclinable vol un~ 
tad de? seguir en la lucha por la dignificación y engrandecimien­
to de la educación veneiolana. 

Al asumir el reto que se plantea a la formación docente del 
pafs, lo hacemos conscientes de contar con calificados profesio­
nales , en condiciones de aportar esfuerzos por el enaltecimiento 
a la noble tarea de formar las generaciones que han oe enarbo­
lar la bandera del desarrollo en una Venezuela duena de su 
propio destino. 

Caracas. Septiembre de 1983. 
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A diez años 

de facismo en Chile 
• _,,,.,..---, 

•Se acaban de cumplir diez años del holocausto de Salvador 
Allende. Dlc7 aflos en los que el pueblo chileno, heredero de 
araucnnos de O'Hlggins. de Madariaga y de Bello, ha sentido la 
rabia de saberse impotente ante la balanza facista. Diez años para 
sumar miles de desaparecidos. asesinados, torturados y detenidos. 
Diez aflos 1>ara que la población de la accidentada geografía 
chilena haya dismimtido drásticamente y para que el orbe tod<>. 
esté sem\>r~do de chileno~ expulsado.~ y hujdos de su patria. Die7. • 
nflos para que los trabajadores chilenQs, campesinos. obreros. 
mé dicos , ingenieros. profesores y otros sean cada vez menos y, en 
cambio. para que lo$ granaderos , carabineros, policias. delatores, 
y torrurndores copen con prodigalidad la escena política y social de 
aquel pa!s. Diez anos para que In crápula facista haya vertldo 
t11dn su excrecencia sobr~ una sociedad civil de vieja trádícióu, 
y todavlo diez anos para ver nacel' y malcrecer en la patria boba de 
América Latina. a los hijos del ballonetazo chileno que se dejan 
ver aún en Argentina, Uruguay, Paraguay. Guatemala, Raltl, 
El Salvador, y Honduras, y a los que no se dejan ver en el resto 
de América. Pero ha llegado el principio del ñn, para todos ellos. 
Chile comienzan buscar su destino junto con el resto de América. 
Reinicia su camino de luchas por la conquista de la democracia, 
y en esta hora, cuando dicL afios han llegado de una vil historia a 
·una buena parte de nuestra gran patria americana, Tierra Firme 
llama a la conciencia de los hombres justos. para que unidas sus 
fuerzas y sus voluntades. vengan a cerrar filas por el retorno de la 
sociedad civil y democrática en Chile ven tpdos los países que 
siguen aU>tados por las d1ctaouras. IQué éstos diez años de historia 

no hayan pa\ado en vanol LA REDACCION 
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LA HACIENDA MERCANTIL-TRIBUTARIA 
A ANES DEL SIGLO XVIII 

Armando Córdova 

1.-DEFINIC/ON 

Definiré por hacienda mercantil tributarla a un Upo de organización 
productiva en la agrlcultura latlnoamerlcana basada en la propiedad pri­
vada da ta tierra y en el uso de relaciones de traba/o Que representan, en 
su conjunto, formaa da transición que van desde la economla natural ba­
sada en el pago de tributos hasta la eeonomla meroantll; mediante la utl· 
llzaclón de una tecnologfa Intensiva de trabajo y extensiva de la tierra; 
con baja Inversión de capital tifo y capital variable (fondo de salarlos) 
más escaso aún, cuyo objetivo estratégico es la producción de bienes 
destinados al mercado, para lo cual, sin embargo, en virtud del cuadro 
general de desarrollo económico y social en que se desenvuelven dl~as 
organizaciones productivas, están obligadas a mantener una parte de su 
producción en al ámbito de la economfa natural, dualidad que senala los 
llmltes de sus posibilidades de desarrollo. 

2.- ECONOMIA NATURAL Y ECONOM/A MERCANTIL. 

A diferencia de los distintos tipos de unidades productivas coloniales 
ba9adas esencialmente en el trabajo esclavo a,frlcano, (1) las cuales cons­
tituyen formas de producción Implantadas, la hacienda mercantil tribu· 
tarta es el resultado de la evolución endógena de la organización de la 
producción agrlcola en el seno de la sociedad colonial hispano americana 
y, más concretamente, de <)os procesos simultáneos e interrelacionados: 
el proceso de apropiación y concentración de la propiedad lerrllorlal que 
dio lugar al virtual monopolio privado de la tierra incorporable a la pro· 
ducolón de excedentes comerclallzables y el proceso, acelerado por el 
anterior, de progresiva descomposición de las relaciones comunllarlas y 
serviles de trabajo que alrvleron de base a la organización económica co· 
lonlal hasta mediados del siglo XVII en aquellas zona.e del continente 
donde fue posible Incorporar, en condiciones significativas, a la pobla· 
clón americana originarla al proceso de cristalización de la sociedad co• 

(1}Me refiero aql•I tanto a lo qoti algunos ctµtores (lópf>t Segura, Amln. ~te ), deno· 
minan ''esc:lavitud patrlelrcal'' (:Orno a la~ tl,"\1'nadar. "planlliclones'' de t'!.Jna dP. 
atllcar, cacJ.o, etc. basadas Pn el traba;o escla\'() afric u1n _ 
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lonlal Do alll que sean las haciendas mexicanas Y del altiplano andino 

~¡~~=t~:i!:~ ':! d~co~or. estudla
1 
das, aquellas que representan las forma~ 

a. organ zaclones productivas. 
En tal contexto la hacienda se nutre de la de 

~n:0~~~;:1':a n::~r;::ct:!~~~e~~~~~:=~~lendo ~~~~:~~~l~:o~~~r;;! 
d
ser;ta dentro del proceso histórico genera~cieCC::~=~~m~:nltoo qquue sMe in· 

enomlnó las "premisas" (2) d 1 e arx 
dlal Y de su modo de prod ló e ~eaarrollo del sistema capitalista mun-
go, considero necesario de ucc n omlnenta. A tal respecto, sin embar­
hlperbóllcas de di h sde ahora, precaverse contra Interpretaciones 
caraC1erfstlcas m:r::.~:i~so que tiendan a sobreestimar algunas de las 

:i'~~:~odu!I:~ porque ha 
8

s~~ ~ ~:i!~n::in~~t~~:r~:~.e:n~=~~~~:i~oª 
tar la tesis, ese:r~~::: :O~f!~aq:::fon~!';;ápa~ Intentar fundamen'. 
lonlal de su pafs México "la) d ' s, e que la hacienda co-

una dunldad mer~antll qu;, 81 ¡~~ai8qªu~ 1~n~;::'!1aª~ ~~;~:i~:l~~d~~bien 
nen e relieve et desarrollo del capltell po­ne de los siglos XVII y XVIII" 131• smo comercial en la Nueva Espa-

Para argumentar su afirmación enumera Agullar una lista de ocho ra-

:~~~~~~:s'~! ~~a~:i~:d~~eresa ~estacar aquf fas que se refieren a las 
d 

1 
.. e esa upoca con el mercado, es decir la de 

~~~o ~c r la e;
0 
g~an m~dld~ Y con frecuencia excluslvame11te para ~I mer-

Y epen er de ese morcado para adquirir sus prlncl al 
:~r.umos, Incluyendo uns buo11a porto de la mano de obro que em:le:'~ 

Comenzaré por sennlar quo tos casos de hacfend d 1 
XVIII que produclan •·exoluslvamente para el morc:~o·~ n~ªs':i'1º10s XVlly 

~!i1!~~~~~~:2~;~~~~~qu~j~~áº~'~;~~~~~ ~~~~~ºs~~~~ª~~~~~=~=~~!i ac a por cuenta del terrateniente de la 
~u~ se generaba en las parcelas asignadas a Jos trabajadores Y arrenda·· 
ar os, separación que equlvale a romper la unid d • 1 

complejo latlfundlo-mlnllundlo (5) y dejar fueraª d:is:~~:~sl~~::~:n,:~ 

(2)"L• prodocciOO v la c1rculaclón de m el 
pilalista de producción'' (Carios M;1~rc.'3~I ~~ ft"i'ªrpr~tt'usa de. todo régin1en c.:a· 
p 287) • ,..p • • e.e México, 1946, tomo l. 

13)Alonso A&uilar, Olaléctka do 1 • · Mé)(ioo, 1972 211 cdic.o.i, PP .la~'1 melCte~a; ~d1torial Nuestro Tiempo, 

f4J lbid., p.39 (subrayadomto) 
(SJAun PM• ~lados del •1ak. XIX . 

carácter es~nci.llmeinte cap1t•llsta ~: r:::a~ ~uendha sostenido ~1stemAtteamenle e! 
tes 

0 
peones a •• t.., a me111cana afirma que 1os sirvien-

cuft•'-'O'', ras::'.e ':!~~=~~~~e~l¡~j~ ta1tutto ~n terreno p.sra usa, corral y 
cantpesln0<; (Jen eazant •·p as re aciones dP trabajo de dtehos. 
1853'' en HAci~ndil.s i ~11Í nd~~.Oparrendat.Jrlos Y c\J)ilrceros en Me~ko, 1851 

• - U IOJ ... , Ctt p 3()8. 
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condiciones béalcas de la producción y de la estructura de costos que 
permite a la hacienda producir para el mercado. 

Considero, por el contrario, que debido a su baja dotación de capital 
circulante y a la limitación e Inestabilidad de sus mercados, la hacienda 
esté obligada a mantener, como garantla de su continuidad como organf· 
zaclón productiva, una necesaria dualidad entre su objetivo estratégico 
de producir mercanclas y su objetivo táctico de producir valores de uso 
para garantizar la permanencia en sus tierras de la fuerza de trabajo 
asentada, aún en periodos de dificultades para la realización de su pro­
ducción de bienes destinados a la comercialización. A lo anterior habla 
que agregar la producción, por cuenta de la hacienda, de maíz y otros 
bienes destinados al pago de las "raciones" de los trabajadores, cuota 
parte de la producción que también permanecla en el ámbito de la eco· 
nomla natural de dicha unidad productiva. 

Considero, en slntesls, que ambos aspectos constituyen elementos In· 
separables dentro de la estructura micro-económica de la Hacienda 
Mercantll-Trlbutarla, lo cual diferencia mi posición de quienes tienden a 
prlvlleglar, ya sea a la producción de mercanclas o a la de bienes de 
autoconsumo. A dicha unidad productiva le está negado ser, por restric­
ciones que Impone su propia organización Interna, ni enteramente natu­
ral , ni enteramente mercantil, porque al perder cualquiera de esas dos 
funciones que le eran esenclales, o se transformaba en una economía to­
talm ente cerrada o en una empresa capitalista, sltuaclones extremas que 
son la negación de sus esencial heterogenaldad. 

No conozco ninguna lnforamclón directa que permita cuantificar la 
Importancia relativa de ambos componentes dentro del producto total de 
las Haciendas M ercantll-Trlbutarlas latlnoamerlcanas. No obstante, ¡¡1-
gunos estudios monográficos para el caso de México, q ue representa pa­
ra su análisis lo que ln'11aterra para Marx en el estudio del modo dé pro· 
ducclón capltallsta, suministran Información lndfr8Qte que permitirfan 
estimar la producción media de autoconsumo de las haciendas en alre­
dedor de una tercera parte del product~ total (6) , cifra sujeta a varlaclo· 

(6)l• esllmoclón esta basado en l•s •lgulentes cvtdendas: 
1° , ) En el ir•b•I<> de David llrodln8 "La Estructura de la prod~ agrlcola en el 
Bailo" (Hoelendas, 1 atlfundlo> v Plan1ad0<1es ... Op. clt , pp.126-127)"' "'"'"'''ª 
el caso d<l dos haciendas combinadas que produjeron de 1752 a 1772 on total de 
S0.5«> fane¡as de malt av111uadas en 47 476 pesos, mas 18.014 J)(:'SOS !X)( .. enta~ 
ganado mono<, para un producto global en et venten.o de 65.SllO pesos Las ven­
tas totales fueron de 43 049 pesos qUI! sumados al vak>r del dietmo ec::le$1.1:'!>t1ro 
~rml1e-n ev•luar la salida total de mere-anclas de la hacienda en 49 f:IJ7 pesos, lo 
que arrofa un saldo en mal• q~ df'bló que<Jar en la hacienda para el 1><1go de sala· 
nos en e•i>«ie v simiente igual a un 24 3% de total de la 1><odU(CJC)n 

2º ) El mismo autor clt.>. para una de esas nac1endas un ~nta¡e de salanos so­
bte las 'entas de 37 8'6 (p 128) y para otra (p ) un 49,0%. Wllliam Ta~loc. •su 
ve1 ("Hoc;lendas colomalu en e Valle deOtlllaca". lb id, p ¡??) <•t• otro caso en el 
que (locho f)()n:entale de salaroos '4>bre las ventas fue de 37 ,8'6 Tales c;frM pe<­
m~en suponer un valor promedoo de 40% p.¡ra dicha relación Otras fvenl"' sena-
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nes importantes en Jos distintos casos 
anual, Puesto que dependía no sól d 1 concretos Y en cada e/erciolo 
organización Interna de cad~ unld:d ;r ~CC:?dlclones particulares ele to 
DOrtamlento del mercado en relacl o uc va, sino, además.del com­
mercl>¡JJzabJe. En otras paJabrrui ón ªJa demanda de su prooucclón co­
crecJmlento focales y regional~ Que serla~ el desarrollo da Jos poros de 
mercantil; la coyuntura eje la form que sorv1an de ejes a su producción 
con/unto y la Intensidad de ras r 1 a~lón económico soclal colonial en su 
los ejemás Integrantes ejel slstem: ~~ 0~9~1 comerciales con la metrópoli y 
derivados de la supra-estructura pofiuª sta mun.dlat; así como factores 
elemenlos que ejecfdJrán en e d ca Y Jurld1ca, la constelación de 
go período, la tendencia de ca:a ~,:~~~nto de Ja coyuntura, y en el lar­
con/unto, estimulando su capacJdaej 

00
8 en particular Y eje todas en su 

r iodos de auge u obJlgánclOla a tr uctlva de mercancías en tos pe­
res eje uso para' la subsistencia e~e1~:0ª~ri hacia la producción de vato­
zaclón, por causas económicas o extr!:: odos eje depresión u obstacuJl­
nes con lós canales de mercado Quiero ':°ºnó~lcas, de sus comunioaclo­
lundamental de la elevada depend . nsistir, además, en Quo la razón 
externos por Parte de la hacienda enc1a con relaclón a dichos lactores 
está Precisamente en su r ' en tant.o Que productor mercant11, 
freno fundamental al ejesa~r:,f~ªd~;:~::~:~!e;na Que constftuia el 
nial, aspecto sobre el cual volveré 81 di 

11 1 
ormaclón social colo­

nes de trabajo. scu r ªnaturaleza de sus relaolo-

3.- LOCALIZACION y DESARROLLO. 

El siguiente 8!1pecto a con Id 
unidaej productiva son los res ul erar en el análisis de la hacienda como 
he referido a dos de ellos queqtle~ tos de .su localización ospaclal. Ya me 
dalldades del llamado compleJo 1:;tª';ter general Para ladas las mo­
nopallo (o un mínimo de concen r ! un o-minifundio, es decir, el mo­
clase terrateniente en la zona d! ación¡ f~ la propledaej territorial por la 
tencla de una mruia de trabajad ope~ac on eje fa hacienda (7) Y la exls­
de acceso a la tierra para sallsfa:~s esposeldos cuya unica posibilidad 
clones de trabajo Impuestas por et 1~us ~~sldades es aceptar fas condl­
bas condiciones Puede permitir rra en ente. La coincidencia de am-

' en cual quier caso, el surg !miento de 

lan qu~ el J)orcOnl~ie del pa 
farJO total c>scik> alrededo.-J: :~ ;:,~'Ci1es (niaiz fundamentalm..,nrPJ . sobrt? ef sa· 
p<'CIQ) PQdrta hab4.'r <\bsorbido 'Jn 28"; do Que •mphc~rfa QU(" cftChos pdgos en es 
fra del mismo ordM -'~ I• .1. -'~ e In proclucci<)n total de Ja'> hocientl· 1 1 ,,.,;1.-..1~- ve u es 1m.iu.s en el prime< t lo ·~S . r • 
a ''-'Vl."U\W 9e un 2$'° 1-a parte ~f ocf l>Un º• que ,,..,-m l•ría s11uar en 
qué n<•rmanccia; f>n et <lml>ito efe-% c:~echado por ~nt.i tlel lPrra1enienttt 
Habrra qut> agreg.Jr tod.ivfa el Pl'Od a natural dt.t la hac iend11 A tal cifra 
ce tas de subjlstencla, IQ que nos lle~º 8~.ado Po< Jos t,.abaJadot'~~: P.n st.s par 
la U1llrl~d oroductiva debió estar ......... itla ª~~mar Qu<? dicho totaf autoconsum1do en 

(7 ~ • º'"""de la 1crcer> "'" )Véase C.lpí1u10 antcrwr ' ~ .e 
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•momias 11aturales, cerradas, pero no es todavla suficiente para que se 
nlorme una unidad prO<luctlva int~rada a la economla monetaria. Por 

llo le hacienda tradicional no surge en cualquier parte, sino donde se 
impla un confunto de condiciones adiciona.les que permitan la comer-

, ,~111oclón de sus excedentes con un mínimo de rentabilidad, condlclo­
nr1 que son las mismas que las eje cualquier empresa orientada a la pro· 
iluoolón de valores de cambio con et fin de obtener la valorización del ca­
ollal (beneficio capltallsta) yio de la tierra (renta territorial), es decir: 

1 •.Existencia de un mercado capaz de absorber sus excedentes co­
merclalizables. 

2' .Vías de comunicación con dicho mercado, capaces de permitir cos­
tos de transporte que hagan competitiva la 'producción de mercan­
cías de cada empresa respecto a fas demás concurrentes al mismo 
mercado. 

3' .Un mlnimo de fertilidad y otras condiciones naturales de la tierra 
(factores cllmátlcos, existencia de fuentes de agua, de bosques, 
etc.) y de cualquier otro requisito que Imponga la producción de los 
bienes especlflcos de su 8$peclallzaclón. 

La coincidencia de todas estas premisas básicas explica que las r~lo­
nes donde tuvo mayor desarrollo la hacienda colonial tradicional hayan 
sido tos altiplanos de México y de Los Andes, en los cuales el desarroffo 
de la minarla sirvió de polo de crecimiento para los primeros mercados 
regionales, y donde, por lo demás, se hallaban ubicadas las mayores 
concentraciones demográficas de origen autóctono. Pero de todas esas 
razones la que determina fundamentalmente el comportamiento históri­
co de las haciendas mercantil-tributarlas es la dinámica del mercado In­
terior, lo que permite comprender la ejfstlnta situación, en cuanto al pro­
ceso de crecimiento y consolldaolón socio-económica de dichas unidades 
productivas, en que se encontraban las distintas reglones de iberoamérl­
ca. 

En et caso de Nueva Espana, tanto por su mayor densidad poblaclo­
nal, como por et sostenido auge da la minería de metales preciosos a lo 
largo de todo el siglo XVIII, como por el mayor ejesarrollo de las activi­
dades secundarlas y comerciales se operó un crecimiento Importante del 
mercado Interior, que permitió la consolldaclón de su economla agrlcola 
comercial basada en la producción de las haciendas, la cual parece haber 
crecido en las últimas décadas de dicho siglo a una sóllda tasa anual de 
3ºA> (8), Fue ese sostenido crecimiento el que determinó que la hacienda 
mexicana de la época se constituyera en la más avanzada del continente, 

(8)Ref1rténrlose al intento<~ lntrodlK'Ción dn .ilgunos imple-montos ~11(rfcola\ nad.1 no­
'\'<'ÓOSO por cierto. comentaba un f unctonariO cspal'M>I en 1784'. •1·r .. mpoco llCAó a 
alcanzar qve tos arados. azada$ y otras her'ramientas qu~ pid16, es: ntl'Cesaria en 
eslo reino, a c.iusa de que lo que usan los labradores .. tr.ie su origen desde la 
conquista. y POr lo mismo .siempre que se le intenta variar. ser-ra impo\lbilitarlos 
en k>s trobaio~·· (citado por Arcila Farras, E:I Slsfo .. ., Op. cit .. p.163) 
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1anto Por su capacidad productiva de excedenles comerclallzables, como 
en su propia organización soclo-«:anómlca Interior. De ali! que haya qua 
poner especial empeno en evitar la ten1adora tendencia a generalizar a 
las demás reglones del Imperio espan01 en América las formas relal lva­
mente más evolucionadas que presenta la hacienda mexicana. 

Otro caso de auge en et desarrollo de la Hacienda Mercantll Tributarla 
para fines del slglo XVIII fue el de Chile, debido fundamentalmente a 
que sus facil idades de comunicación marfllma con Lima a través del 
puerto de El Callao, unida a otras ventajas naturales, le permitió desa­
rrollar una agricultura cerealera de exportación que valorizó la tierra y 
reforzó la naciente estructura tributaria de las relaciones de trabajo. (9) 

Todo parece Indicar en cambio que en Penl y en la Nueva Granada el 
proceso de auge y consolidación de la Hacienda Mercantil-Tributarla 
tendió a detenerse, :J. aún a retroceder debido al electo combinado del 
debllltamlento de los mercados Interiores y a la disminución de la mano 
de obra Indígena disponible. En el primer caSQ, la crisis de ta mlnerla 
argentifera que se Inicia a mediados del siglo XVI I tuvo electos de signó 
contrario sobre el desarrollo de la agricul tura. Por una parte determinó 
un considerable reflujo del mercado Interno que frenó significativamen­
te las posibilidades de la producción mercantil; por la otra, obligó a una 
reor rentaclón de la economla hacra la producción agrícola de exporta· 
ción. Amb<\s tendencias fueron negativas para el desarrollo de la hacien­
da mercantil tributarla. la primera, por razones obvias, la segunda por­
que estimuló la Introducción de mano de obra esclava africana, lo que 
dio lugar, especialmente en la zona costera. a organizaciones producti­
vas basadas en el trabajo esclavo o a la hibridación de éslas con las rela­
ciones de producción características de la haorenda mercanti l tributarla. 
Las primeras víctimas fueron las haciendas organizadas alrededor de las 
zonas mineras, cerno sucedió en la zona de Huancavélica, donde el ago­
tamiento de las principales minas produjo un reflujo de los espanoles y 
la decadencia de la Hacienda Mercanlll Tributarla tradlcfonal (10) . Igual 
situación parece haberse operado en la reglón del Cuzco, a pesar de no 
estar tan cercana a las principales zonas mineras (11). 

En cuanto a la situación en Nueva Granada el desarrollo ae la hacien­
da mercanl ll t ributarla mantuvo un Importante ritmo de orac1m·iento du· 
rante el sfglo XVI I y comienzos del XVIII . A fines del periodo colonial, 
sin embargo, se habla operado una fuerte contracción de dicho desarro· 
llo debido a las limitaciones del mercado Interno causadas por la crisis 

(<J)Véa'ié 1"1ttrio Cónsor~, Origen de los ''inqu1Unos'' de Chile Centr¡¡I; SantiJgo de 
Chilo, Editorial Universitaria, 1960 

(10)Vé.ue H•nri Faure, " E'""""*' y sltuacion de la haci•o<la tradicional en la re· 
g1óndeHuaoc»~lico en H.L. yP ..• ,Op c.t., p 110. 

(11)Véa•e: M. ~.,, H.L. y P .... Or>. en., p . .l6J. 
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ó el 1 trigo norteamericano por vlas lega­
l• lo mlnorla, Y a la pene:racl ~ ~e mercado de cartagena, at>a.stooldo 

n negales a través del mpor an det Interior (l 2). otra razón llml· 
liodlctonelmente desde otras re(llone:ls nlble y la cerrada defensa que 
1111111 fue la escasez de mano de ob~ado 1I; derechos de los Indios, (13) lo 
11110 la adm lnlstraclón oolonlal loca · Id ad es (' ·resguar-

. de descomp()slclón de sus comun 
•IU4l frenó el proceso . adores De alll la crootente pre­
dot .. l dlflcultando ta obtención de tra~aldisolución de dichos resguardos 
ilón de los terratenientes para logr~r t~do el siglo XVIII hasta alcanzada 
110 Indios que s~ mantenddrlal d~;gª~requla bogotana logró finalmente sus 
la Independencia ' cuan o a o 
obletlvos. (14) 

. ldad roductiva debla considerar 
Todavla, la organlzaclon de I~ un stos Pen ospooial la remurteraolón 

otros elementos de la estructura e col nal,ldad administrativa capaz de 
b ¡ un mfnlmo de rae o 1 del factor tra a o Y Ión (toonologfa) para garant zar una 

combinar los factores de producen el cuadro de veniales y desventaJaa 
productividad del trabal<> acorde co 1 demás unidades de producción 
relattvas espoolfloat con respect~ ª E~ 181 sentido , el balo desarrollo de 
que conourrlrían al mismo merca o. 1 t ncla soolal ai cambio tecnológico 
las fuerzas productivas, la fuerte r~~ ~ ~ existencia prácticamente lllml­
(15) y la baJa disponlbllldad ~~ °:~ ~n:rataclón de su tuerza de trabajo 
lada de tierra Y la bala capac1 a e rrlan a determinar como única tJOSl­
por parte de los campesinos, ~ncr Intensiva de trabajo Y extensiva de 
ble alternatrva la de una tecno og a 
tierra. (16) 

4.- NATURALEZA DE LOS BIENES PRODUCIDOS. 

t 1 sociales y técnicas a que me he 
El conjunto de condiciones.na ~:~=~~raleza de los bienes que podlan 

referido, determinaban t~mbi~~ercado. En primer lugar debian tener 
ser producidos con destm.0 ª d estabilidad; en segundo lugar debfan 
una demanda con un mi~1mo e conservación acorde con la d istancia el 
ser bienes con una capacidad de ptlbles de ser producidos rentablemen· 
mercado Y en tercer lugar' susce 

1 Bogolá) y de la Provincia de Tun1a ''' \'I~· 
{12l''cl trigo Y las h.1r1nos de la S~at>~ (el es mer<:ndo¡ de Cortasen• y de las provln· 

ron tempranan'l{l1,lo ®!iplaz.1 O:f ~E'~s'' (liévllnO ARuirre, Op cit., p.SO I) 
rlas costanera' por los tr1g~s extr,1n A V llamarln ·~Hat:tenda¡ en la Sab U\41- d,. 

(lJ)Vea•• tambíen en t•I sentido iu;'.;a.340' ' 
8oSot3~', H.L. y P ... , ()p. t'l . Pfl rec est~ aspee.to r~1n1timos 1\ L1ev<m0 ARU rre, 

l14)1;1t\rC\ unñ det(lllada descr1pclón sob . 
()p. cit., Cap, XVIII 

(15) tbld., Cap XXII l«a<:lcln intenso"• d.- l• li.,rra. cocno •I 
(16)[n •quellos productos que e•lglan una e~p <t6n -....Auctiva d•t topo do la h ,.,,. 

taba('O, no pudo OM~rrollat-se ""ªorganiza V"""" • 

d• 
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te con la elemental tecnología y el escaso oapltal disponible (17). De alll 
Que tu eran cereales y ganado los bienes prlnclpales a que se dedicó la 
producolón comercial de tas haciendas de este tipo. 

S.· FORMAS DE C3ESTtON. 

En cuanto a la organización interna de la producción hay que senalar 
dos modalidades extremas de gestión . En la primera , gestl6n· tributarla, 
el propietario no es un organizador de la producción, sino un perceptor 
de r entas, en dinero o en especies, derivadas del arrendamiento de sus 
tierras. En este caso ta hacienda constituye una unidad productiva de 
bienes comerclalizables sólo en el caso de arrendamiento global a un so­
lo operador. En los demás casos alberga una pluralidad do organizacio­
nes productivas que pueden tener la más diversa extensión y escala. En 
la segunda modal ldad Que llamaré qastl6n p roductiva, la producción es 
organizada por el terrateníente o su~ representantes. Aqul la renta de la 
tierra aparece oculta bajo dos for mas diferentes. En los cult ivos comer­
ciales constituye una parle del beneficio neto que contiene además, la 
ganancia del propietario como organizador de la producción . En los cul­
tivos de subsistencia aparece como un componente de la remuneración 
del trabajador (uso de la tierra) que habrla gue sumar , en Jos casos en 
que ello ocurrla, al pago de · 'salarlos" en especie o en dinero, Indepen­
dientemente de que el uso de dichas parcelas aparezca aalgnado como 
"gralullo" por parte del hacendado. 

Ambas modalidades aparecen como polos de un contlnuum en el que 
se presentaban las más diversas combinaciones. En el caso de México , 
la enorme extensión de los latlfundlos y la consiguiente imposibilidad de 
sus propietarios para explotarlos plenamente, d io Jugar a que en la ma­
yorla de ellos coincidieran varias unidades productivas d irigidas por ges­
tores d íversos: (18) la del propietario de la hacl9nda, las de los arrenda­
tarios de extensiones medianas ( " labores y ranchos" ) la de los peque· 
nos arrendatarios Individuales y las parcelas de subsistencia de los t ra­
bajadores permanentes del propietario y de los arrendatarios de labores 
y ranchos . 

En el resto de la América hispana, exceptuando las haciendas basadas 
en el trabajo esclavo afr icano, parece haber predominado la forma más 

(17)Ello expl/c,, el fracaso de algunos lntcotos de diversificar la producción agrlcola 
coloniol, como el re~lizado por la Corona Espano'a per-a prOfnovet la pr<>ducc•ón 
c~n.mo y lino en Nueva t spana á fines del perlOdo colón/al. Vease a tal respecto· 
E. Arclla F Jrlas, El Siglo .... ()p. cit ., pp. 158· 160. 

(18)Lfls foentes c;onsultadas pe(mlten c:omprobar que ta colncidenci~1 e.fe estos tiPo.S de 
uestlones dlvetsas OOnttO d-el territorio de una ml$tlla hacien<ia constitulan la 1i· 
tuación dominante en fos Rrandes 1ac1fund1os. AUn fa.) adrninlstradas-p0r los jesui ~ 
tas, que pc'lrece11 representar la$ de mejor tldlilinís:tra<:fón comercldl tenfan a me­
nudo arrendJtarios y en núnwro bdsta.nte signlftcativo. En efecto, Tovar pinzón 
senala un tot~I de 221 en """"º de sus haciendas (Op. cit., p20). 

1 RELACtONfES Dé TRABAJO. 

d ellón de la hacienda daban tugor 
Las mencionadas modalidades 8d g~ baJO Comenzaré por paner en 
dllerentes formas de relaciones e ra • 

' videncia sus formas extremas. d ta 
1 b ¡ dor es un simple arren a • 

En primer lugar aquella ~n quet:ib~t~ ªg!neralmente en especie o en 
rlo compromolldo al pago e un i de los pequer.os campesinos 
t r abalo' pues et pago e~ d~nero ~;1.::;e~aclones t ienen' si no se quiere 
era poco frecuente ~111 a poca. corte feudal' en tanto q.ue represen· 
hacer uso de eufemismos, un ~lar~ la distribución del producto en dicho 
tan tabasesobrelacual sestus.e~clón que se refuerza al cons1derar que 
modo de producción~ carac enz demás el tributo al Rey' y el diezmo de 
los trabaladores debian pagar• a 

la lg1E;sl11. · ba das en el 
En segundo Jugar se distinguen las relacton~:s d~ut!~!ªJ:odf::: adoptar 

pago de re'." ~nera~iont~sd: ~':a ª:;'c':,~1::~ sus propios cultivos, el pa· 
tres formas. e usu ruc n dinero. Consideraré por separado cada una de 
go en especie Y el pago e 16 La primera el pago de la fuerza 
dichas modalidades de remunerac n. r art~ del productor ' no es 
de t rabajo con el usufructo de una parcela po p de el pago de la 

n 1 do que una forma que escon 
otra cosa, como ya he se ª ª . • 

0 
en el ámbilo de las relaciones de 

rel\1a e11 t rabajo , lo que la sltua tembl~ el pago de remuneraciones al 
producción de tipo feudal. La segun a, 
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trabaJador on especies producidas por la misma hacienda, Implica, en 
cambio, una forma de distribución del producto que se diferencia del pa­
go de la renta, ya que ahora el terrateniente corre con los riesgos de la 
prodvcción garantizando al trabaJador el pago anticipado de su fuerza de 
trabajo. Se trata, sin duda, de una rotación que favorece el desarrollo de 
la producción mercantil de la hacienda, pero que todavía no sobrepasa el 
ámbito de la economla natural en el propio Interior de las unidades pro­
ductivas, pues el terrateniente "compra" la fuerza de trabajo como 
mercancla, no mediante el pago en dinero, lo que trasladarla al trabaja­
dor al circuito de la economla monetaria como consumidor, sino con 
otras mercanclas producidas por él mismo. (21) En otras palabras, el pa­
go de remuneraciones en especies a los trabajadores Implica la ausencia 
de cap/tal varlable en su lorma monetaria tlplca del capltallsmo.(fondo 
de salarios), el cual aparece aqul en forma de capital mercancla que no 
llega nunca a realizarse en el mercado. De tal modo la organización In­
ternarle la unidad productiva, a pesar de producir para el mercado impi­
de que sus trabajadores participen en él dmo compradores, con lo cual 
contribuye a frenar las posibilidades de desarrollo de dicho mercado (22) 
y, a la larga, sus propias poelblildades de expansión en tanto que empre­
sa mercantil. La tercera modalidad, el pago de remuneraciones en dine­
ro, representa, en cambio, la Incorporación de los trabajadores a fa esfe­
ra de la clrcufaclón de mercanclas en calidad de compradores, lo que fo 
constituye en un factor de descomposición de la economla natural, pro­
ceso Que h1vorece el desarrollo del capitalismo. Considero , sin embargo 
que hay que ver CQn mucho cuidado el significado socio-económico del 
pago de salarlos en el periodo colonial antes de aslmllarto, como a me· 
nudo se hace sin fórmula de juicio, no digamos a la similar categoria del 
modo de producción capitalista, sino aún a tomarlo como un Indice lne­
qufvoco del grado do mercantl llzaclón de la economla. Destacaré, en 
partlcular, tres elementos que contrlbulan, 'los dos primeros a l imitar 
considerablemente el carácter mercantil tlel pago de salarlos, y el terce­
ro a negarlo plenamente. Me refiero: 1) a la Intima relación entre salarlo 
y necesidad del pago de tributos que determinaba en muchos casos que 

{21)Me rofloro 1tquf e>.cfuslvamentc al J>:tgo del salarlo c:on bienes producidos en 'ª 
nlisma hacfenda. El C"aso de pago en mtrcancias compradas fuera de la hacienda 
que tPndrá su concretfzacion tn la llamad• ''tienda de raya'', ''bodega'' o ''afm~­
cén'' de 111 ltacicnda, que ya comrn1aba a inst1lucionalízarse a· fines dE"I periodo 
c:olonial, const1tuyt una modalidad diferente y a medio camino entre el pago en 
especie v <"! paao en dinero, en t.anto que implica una disponibilidad de capital va­
riablP en la forma de mercanclas adqu1ridad en el mercado. Igual sentido h.ahria: 
qve dar estrictamente a las compras de mat v otros aJ1mentos seneralmente pro· 
dockto1 en fa haciet1dd durante algunos meses del ar.o en que dism1n1,1iao las e,,Js .. 
tei-nc1as para el i>aao de las rJclones En todo caso, tanto él.tas compras, como las. 
de la tienda const11ulan un monto total de import.inci muy secundaria respecto aJ 
101al <W los ulano< re•!es de los tr•bo1adores. 

(22(A ello hay Que •l"'Rª' las escaus compru de la hacienda en insumos v bienes 
c•pllal. Véase Seraoo do la Pena, Op. di., p 39. 
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la obtención de un salarlo por los trabaja~ores lnd~e:~ ~~~~~:~r~~o;:.~ 
obletlvo obtener capacidad de compra, sino fond~ Pternporal de las re· 
obli¡¡aclones tributarlas; 2)dal caráct~~ ::-~~~n~le~bros de las comunl· 
laclones de trabaJo asalaria 0 ~r: del continente lo que permite con­
dades lndlgenas en muchas reg on secund'arias no básicas, en 
slderarlas, en dichos casos, como ;:':;':~:~ecesidades; y 3) .,; uso de la 
cuanto a la satisfacción P~:;~en enta para medir el valor del salarlo en 
moneda como simple unl e cu ie modalidad que parece 
aquellos casos en los que era Pª

1 
ga~o .=; ~:iuni~erso colonial hlspanoa· 

haber sido dominante a la esca a g o 
merlcano. 

e remuneraciones filadas en dinero a los trabajadores apa.re-

ca~~~:: I~ primera fase del r:i~1:~~nc~~~~~~~~!ª~!º~:~~=~~8:~~~ 
~: :~~ª~~~,~~~~~~~. c;i:~o ~a !11~ co;~~::::i~sq~Z~!~~C:i:a~ ~~:i: 
go de un salarlo llJado en dinero Y os 1 plim len· 
monlo del celo de los funcionarios colon la les en d:fe;,~:~:r~:a la con· 
to de esa relación, entre otras razones, porque e rona En 

cretlzaclón del tributo per~onal P:~~~~o; ~~~~~i~~g~;::t~~~~na sltua-

~~J~ªt~=~~~to~\~ ~~'J!r~,~~ ~~~~~ trabajadores. Un :~~Y~1~e~~:;ºco;::~ 
llegara a vivir hasta loa cincuenta anos h~bla P~da habria transcurrl· 
' •asalerlado'' en la mina, mientras el resto e su v1 . es de trabajo no 

do el ámbito.de su comunldad.IE~~oedno ~:~d~~~~l~~~~ino de una rola· 
perml\lan aun hablar de un sa 8 1 clavo no ha· 
clón de esclavitud a plazo fijo en la que, por ª1~~1~1~~;~·a: ;: explotación 
bla costado nada a su usuario, 10 que permi d de los traba· 

Intensivas que determinaba~¡ un c~eflit11~~~~ ~= ~~~~ª~~~os empresarios 

!adores ta~ :~~::~~¡,~~:~~en~~~~~; comprarlos a través de la trata de 
ml~er~~ s De al ll que la relación de trabajo asalariado de tos mltay~s ªPJ· 
~=~c~vco,;,o una forma de explotación de tos trabajadores más reir ora : 

ún socialmente hablando, que la escl~vltud , lo cual, por lo _demae, •u,_ 

~om'pre~~~~~~~:~~ 1~1~~~~ ~~~~~s ~1~~l1~~;~s ;,~~a'.:ift~~::r~ª~ ~~:,. 
~~:;0 ~lo 'para evitar esa relación de ' 'trabajo asat~~~~aq~:~:~;e:~ 
taba una vez cada siete anos. Todavla, no aparece n dlnllfo 
que medida dichas remuneraciones fueran pagadas real ~ente n~mla mi· 
(2~). a pesar del carácter marcadamente monetario de a eco 

nera. 

En el ámbito de las actividades agrícolas la obligación del pago del 

TIERRA F IRME• 297 



• 

lrlbuto a los encomenderos y a la 
ecloslóatlco, originó, desde tempr~~inaj Y endmuch?s casos el diezmo 
para medir el mont d t • e uso e unidades monetarias 
Farios aclara al res~e:,:~~u~sZa::'~~~s. ~1 siguiente pasaje de Arcila 
XVIII: a enezuela de fines de! siglo 

~·;:r~~:i:~~::::~~~~s ~~:~º;,~:aban sus !rlbutos no siempre 
hablan recibido de sus patronos como a7e~te stno que a su vez las 
pie un tipo de economla natural. Rara:SV:::~~· ::~~ co~lnuaban ~n 
una operación en ta que entrase el pago de moneda ~etfifc!º i::,~;~ 
menos en cuanto a trlbotos Y salarlos, pero la base era una 'econo· 
~la :;'º;etaria pues los productos que se reclblan tenían un valor 
asa o e acuerdo con la unidad monetaria" . (25) • 

Continúa citando un documento oficial d ¡ é 
relerencla al cálculo del valor del " sal 1 e a poca en el que se h~ 
Indios, en la misma estimación que se ~r od que, los vecinos pagan a los 
dan por el jornal de ocho dlas 16 ~s an \>S frutos , por lo que les 
plata" . (26) ' pape ones que valen ocho reales de 

En otras partes del mismo trabajo ed 1 
trabajadores pertenecían por lo genera?º a caro, además, que dichos 
de tenían la base fundament 1 ' a una comunidad lndlgena don· 
ción de salarlos en especie a~a1:z~~ ~bslstencla, de alll que la percep· 
slonal el) muy dlrectá relaclón con el P;:'~ ~:~ (r~~aclón temporal u ~a­
relaclón de trabajo era decidida llbremen~ 1 uto. ~sconozco st la 
alouna obligación por parte de las comu ol~~~~s º;etra~a¡adores o existía 
a las haciendas, como era el ca•o d 1 " as gnar trabajadores 
donde se establocla la obll acló1; e concertale" en Nueva Granada, 
un determinado número dge sus i:~or ~aguardos Indígenas de aportar 
por perlados de seis mesas o or . a a ores a los hacendados vecinos 
a sus comunidades (

27
¡ Ta~b~é doas, cumplidos los cuales retornaban 

do en dinero aunque ~o a r n an este caso se pagaba un salar lo fija· 
pagaba real~ente en tal fo~~a~~::~~~e'.ªs fuentes consultadas si se 

la ;7sf:~~ t~l:c~as~:~a:~,~~a~aapg~~c¡°'tbuajra peruana senala MOrner que 
a a producción de plata originó 

(25)Eduardu Arc1la Farlas El rf¡lmc d 1 
Ct>n1ral de Vcncz:uel;.l, 'Íd<Ultad d: Ce a enJcoml len,dá en Venezuela. Uni"·ersidad 
cas, 1966, p 272. conom a, nst1tuto de lnv<!-~tigadones, Cara· 

(26\lbid., pp. 272·273 
(27JVeose Juan A Vilt•marin, Qp clt p339. 5" 1 11 de . " 

Qve e~tst~ sobre ~I concertaje roe,. ee ª 1 a mas. De la información 
haciendas pero fil nt.lmt'ro qe: per=~7 .. ":!:1ero de 1~dt0s permanc<ió en las 
qw las C0R1un1<•adM w quejaran d4? .v.rdrd .,,_luPb<XJnsider.ible ha$la el punto 
(ldem J .-- a ~ tr1 utar.o~ a l• s haciendas ., 
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una "contracción de los salarlos" a mediados del siglo XVI II , lo que oca­
sionó que loa tabafadores, en busca de dinero para ·pagar sus tributos 
"tenlan entonces que venderse a si mismos a los hacendados", situa­
ción que permite ver aqul también, con toda claridad. la relación entre 
salarlo y pago de tributos llevada hasta el extremo de obligar a tos Indí­
genas, no ya a vender su fuerza de trabaJo, sino su propia persona para 
satisfacer el pago de dichas obligaclones. 

Et anállsls del caso de México, que es aquel donde se presentan ma­
yores coincidencias pan1 argumentar acerca de la importancia del pago 
de salarlos en dinero no es todavla cuantitativamente tan concluyente 
como algunos Quisieran hacer ver. En efecto, a pesar de que el desarro· 
lto de la circulación monetaria y del mel'cado interior fue más intenso alll 
que en cualquier otra parte de hlspanoamérlca el " pago de salarios" 
aparece más como una operación contable que como un gasto real en di· 
nero por parte de las hacendados, al menos por lo que atane al periodo 
colonlal Me refiero no sólo al hecho, ya bastante concluyente, de que 
aproximadamente las tres cuartas partes del salarlo venlan pagados en 
especie, sino más aun, a que el remanente que debía pagarse en dinero 
era en muchos casos llquldado semestral o anualmente (28), situación 
que coincide con la observación de Halperln Donghi sobre una estancia 
de la Sabana de Buenos Aires: 

"Hasta que punto constituyen éstos (los trabajadores) un auténtico 
sector as11larlado. Sin duda no parecen haber recibido regularmente 
sus salarlos , y, por otra parte éstos sólo parcialmente eran pagados 
en moneda; cuando no se anotaban globalmente, de modo escasa· 
mente Informativo, los pagos a peones se dan bajo la forma de ajias· 
tes de cuenta .•. " (29) 

Finalmente, quiero sellatar también en el caso mexicano la no al>sotu· 
ta separación entro lrabajo asalariado y trabajo de los Indios en las OO· 

munldades. Sel\ala a tal respecto Wllllam B, Taylor refiriéndose a ~as 
haciendas colonlalos del Valle de Oaxaca: "Parece probable que lama· 
yorla de la hacienda dependla mucho del trabajo transitorio de los Indios 
en las comunidades cercanas, más que del trabajo de peones permanen· 
tes" (30), a lo cusl habla que agregar aquellos casos en que la remune· 
ración temporal del trabajador servia fundamentalmente para pagar la 
renta de una parcela arrendada. 

(28).~ re1~rro a C'asos como el de la haic::1end~ Santa Lucia estudiada P04' jt)meos l.)cn· 
son R1IC"V, donc:k- ~~lee que se "p.olgaba a suot trab31adores sólo uni o dos wces al 
•no por lo demá• 431'<'&•- l•s deudas cootratdas por los trab.1j•dot•s d<><•n· 
tf et aM e<au1v4'.tfan a sus suetóos, asl que era poco el dinef'O que cambiaba ~ 
manos' IH L. y P • Op Gil , P 258). 

1291 l 1 Hafllffin Doni• 'Una estancia en la ~npill.l de lluéOOS ""''' · en H•· 
clendas, utih¡ndlos ... Op C1t p 157 

(30) H;iciend1«, U'ifundk>i y plant.¡<iones. Op Cit .• p 92 
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Fln11mente, una obllgada referencia al grado de libertad de ta fuerza 
d11 1r11baj() para que pueda hablarse de un " mercado de trabajo". Ha si· 
do cloetacádo oon razón que la Hacienda Marcantll Tributarla "si quiere 
tenor una reserva adecuada de mano de obra debe !Imitar o destruir las 
alternativas sociales o económicas at empleo que ofrece". (31) 

en tales condiciones, la hacienda debe d isponer de mocanlsmos oco· 
nóm leos o extra-económicos capaces de retener al máximo posible a sus 
trabafadores. en una primera fase , esos elementos fueron la mita, el re.' 
partimiento, el "concertaje", y otras formas extra-económicas que sos· 
tenían la obligatoriedad de la prestación de servicios en las haciendas 
por parte de los trabafadores de las comunidades lndlgenas, ~ro a me· 
dida que éstos Iban siendo despojados de sus tierras, el elemento fun· 
damontal de dominio sobre Ja mano de obro era la concesión del usutruo· 
to de parcelas de subsistencia (32), lo oual, unido a las relaciones de 
convivencia con sus iguales en el recinto de la hacienda servia de base al 
surgimiento de lazos económicos, sociales y psicológicos de fijación a la 
tierra. Coincidiendo con este meoanlsmo fundamental de rdtenclón ope· 
raban otros mecanismos jurídicos e Institucionales (33) entre los cuales 
se acostumbra destacar la obligación de mantenimiento de la prestación 
de servicios al terrateniente mientras el trabajador no hubiera oancelado 
sus deudas con él , lo que d io lugar a d iversas artlmanas de los hacenda· 
dos para atar a los trabefadores a la tierra mediante la concesión de prés· 
tamos y adelantos. La figura del peonaje por deudas, que adquiriría lm· 
portancla creciente a lo largo de lodo el siglo XIX, parece haber tenido 
ya cierta Importancia a f ines del siglo XVI 11, al menos en México y Perú 
(34) . Otra forma opuesta, que conduela en muchos casos al mismo resul· 
tado, era la acumulación de deudas con los lfaba¡aoores por parte de los 
hacendad9s. (35) 

En todo caso, todas las fuentes consulladas permiten sostener el crlte-

(31 )Crh: Wol f y Sl<fney M1nt1:; ''Haciendas y PlantlJCIOfles en Mu~<>an\éri<.ll y 1as Anti· 
Uos· ·, Haclcnd.il.s, Latifundios y Plant•cjones~ (A). t:tt .• P 5 tO 

(~2)Es10 ~e observ.i con toda c:laridad tin I~ refac.loo d~ yanaconazgo dom1ntlnte ~n lO 
do fll Vi rreynéltO de-1 PPt(.), par.1 los cvales ''las p.1r:cela> hun c:onstltuldo $ien~i>re 
su <:Ofnpen5d<l0n básica (MOrner, 0 11. cit., p.Jb9) 
lguol en Chile (Gdngoca, ()p. cit., p 1 Con rol.Kión • '~'ico la abundante b,. 
bliografia no de1:t dttdas J I re-;pecto. 

(33)'' en au$encia de C<;m\t>Qns.aeiones º'º"ttt.arias ltt h;;tt ienda ti~nde J tomar el lu· 
!:'ar de Jos n\CCanl:,fTIOS socl21les, psicofógtcos o CQ)nómicos vinculant('t' para ama· 
rrar e l peón d f;U puesto Cuando e~tos meu.n1smos SP quebrantetb.an o cuandoi • 
aJ\artción de octas oportunidades económic:as fucr.t de sus confiRes pone en pell· 
Rl"O fa seg:uridad de la hacienda, nece,lta uo Sf) l{tma de l ut>tia pata hobérs~la c;on 
los rrx:J.lcUr.intes posJbl~s · ·. Wol( v Mlntz: tdc1n. 

(34)Par• México ' é.ue: W Tayklc-, ()p cit., p .91 y D. Brad1ns. ()p. c11. p 112. ~n 
tl•antoaPl~ .Vbtn<'r ()p cit .,p . .\66 

(35)Véas• • To-ar P1n1ón Op. cit., pp.176Í78. 
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CON M\ 
13ooE<:tA 
PE f!. AYA 
t..-OS 'T E,..ió O 
A ~AYA , 

d b se encontraba sometida a una serlo 
rlo general de que 

1
'ª mi anota:.: s~ªposlbllldad de libre movimiento como 

de trabas Que restr ng en, 
su capacidad de contratación de la relación de trabajo. 

existi eran relaciones de trabejCl 
No pretendo, por sup1ues~is~~:~~ul~mltado sentido como verdádora 

asalarladlóo, ~:~!'::'11~ Y:~ dominante colncldencle con otros tipos de fria· 
transacc n 1 8 destacen por 10 que se re e· 
laclones de trabajo, dentfo de l~s c~a ;:sshaciendas ~ercantll tributarlas 
re a los trabafadores permanen :si e las basadas en el culllvo de parco· 
a la escala global de hlspanoam r ca, 1 a sea con el comproml· 
las de subsistencia por parte ~e ~~,::a::,,e!s~':;i~ al terrateniente, como 
so de pago de unad ren,:aadeon er: los paises andinos, o comblnodo eón lo 
parece haber pre om " . b j (en espeolo o 

ló de lormaa variadas de remuneraclon al tra a o, 1 percepc n ma or grado de complejidad en e 
en dinero), slt~aclón que ~lcanza sEun ef:Cto el trabajador residente re· 
caso de las haciendas mexicanas. • 
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pr8su11111llvo del prolotipo de dicha hacienda reclbfá, por una parte el 
u1ufructo, generalmente "gratuito" de una parcela para fa producción 
da bienes de autoconsumo y. por la otra una remuneración que, como ya 
1e ho visto, ae distribuía aproximadamente en un 75% en especie y un 
25% en dinero, del cual habla que restar el pago del tributo y otras de· 
ducclones, en especial las derivadas de los servicios del senor cura. El 
conjurtto senala una compleja gama de relaciones de trabajo que no pue· 
den ser ubicadas plenamente, ni dentro de los modos de producción ba­
sados en la economía natural ni dentro da una,jíplca economfa mercantil 
{no hablemos de capitalismo). Lo que si puede afirmarse, y aqul coinci­
do con Agullar en to que considero la esencia de su planteamiento, es 
que el proceso histórico de desarrollo de dichas relaciones de trabajo pa­
ra fines del siglo XVIII marchaba en el sentido de una lenta pero progre­
siva desoomposlción de las aconomlas naturales y del corislgwlente desa­
rrollo de la economfa mercantil , pero es también cl~rto que dicho proce­
so Iría a depender, más que de la evolución Interna de las relaciones de 
producción en las haciendas, del desarrollo general de la formación eco­
nóm leo social que las oonten fa y de ésta con el resto del mundo capltalls­
ta. 

7.· PARTICIPACION DEL CAPITAL FIJO. 

A falta de mayor Información me limitaré aquí a considerar ta compo­
sición del inventarlo de 35 haciendas mexicanas durante la década de los 
setenta del siglo XVlí 1, según cifras presentadas por Hernán Tovar Pin· 
zón (36) , no sin antes subrayar que se trata de una muestra muy elo­
cuente debido a que todas dichas haciendas hablan sido propiedad de los 
1esultas. Ello permite suponer que estarían entre las mejor operadas y 
administradas debido al demostrado criterio económico de dicha organl· 
zaclón. Las cilras resumen que he calculado en base a la cllada fuente 
(Ver cu11dro N•. 1) reflejan, sin embargo, una participación bastante 
moderada de la Inversión de capital fijo sobre el total de los valores de 
Inventarlo, es decir, un 17,1%. Más de una tercera parte de dicha cifra 
corresponde a obras de " In fraestructura social", categoría que Incluye 
"valor de las casas centrales, habitaciones en general de sirvientes y 
mayordomos e Iglesias''. (37) La "infraestructura física", es decir, el 
capital fijo de producción propiamente dicho, que contiene "caballeri­
zas, zahurdas, cercas, canales de irrigación, fuentes, represas. jagileyes 
y corrales" (38) apenas alcanza al 10,8% del valor total de Inventarlo, cl· 
Ira que testimonia el bajísimo nivel de capltalizoclón, sobre todo si ae 

(36)-0p. cit., pp .132-221 

(37)1bid., p.156. 

(38ll~m. 
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d s haciendas tenlan mlls de dos sig los 
toma en cuenta que muchas e esa slalo 139¡ creo no cometer nin· 
en poder do los jesuitas Y las menos ~:dicha mu~stra como represente· 
gún exceso si me permito cara~terl~%n simple. La naturaleza de los man· 
tlva de una econom la de. rer:,º1 ~~mita agregar que ellos tenlen un con· 
clonados medios de cap1ta o u escasos insumos provenion­
lenido muy elevado de fa1cto~ Ira~~: io~r~ndente aún es el bajlslmo ni· 
tes del exterior de la hac en a. tos de traba)o (alrededor de 2% 
vel de Inversión en medios e lnstrumen el carácter extremado de la In­
del valor de tas haciendas) 1~ ql~~ su~~~~~nologle utilizada. SI ésta era la 
tensldad del trabajo dentro e po asuita en el Virreinato de Nueva 
~ituación en la tan ponderra e~p;:i~~rcantli tributarla hlspanoamerl· 
Espana, donde la haclen a co,~n considero que puede afirmarse válida· 
cana alcanzó su mayor desarrolóo, mlls avanzada en el resto de las ha­
monte que la situación no deb se< 
clend~s del continente. (40) 

CUADRO N•. I 

NVENTARIO CONSOLIDADO DE 
DISTRl~~~'f ~~it::;~:u~ii.~ EN MEX!CO ( 1767- 1802) 

RUBROS OEL INVENTARIO 
OISTRIBUCION PORCENTUAL 

Valor de la tierra .. . 
Valor del ganado .. . 
Infraestructura .. . 
A) Fislca (al 
0) Social (a) 
Implementos de traba!O 
No especificados. .. 

TOTAL .. . 

62.6 
14,2 
17, 1 
10,8 
'6,3 
2,0 

"· 1 

100,0 

Fucntei 
1 

ad 
0 

cletaUado que a;>~re<:e en el trabulo de t-lt\rnt\n 1·0--
C1fras calculadd> en base a cu r 
vJt PioróO. Op. dt., pp 1S8·1S9 la infracstructur.J ftstca y socitl\ w ba'·' en un11 
la} La dlscr1minaci~ del i''ª1~ ~eclenda~ ,,ue pr-0.scntaba dicho c.Jt1t,1l1e 
muestro inuy re<J~11:1da de as a 

E ria en 1572 ven e1 curso M dot. s1gk>s. c:on .. t1· 
(39J"Lo> ¡eswtos llega!'OI> A Nuev~ .spa rlcolas", lbld., P 132 

cot1stituyeron grandes emp~u~~: aév. a prestrltan un ruadro ,1m1lar 
(40J0ttas h•<••ndas mexicanas d<l poc 
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Vnle 111 pena preguntarse sin emb . e . 
trarla la l$lsadad d 1 b ' argo.¿ s que tal situación demos· 

e a uena administración económica de los ·es lt ? 

~:r~eo1 q~e la respuesta pueda ser afirmativa. Todo 10 contr~rio~ ~~ 
mlnla1:a::1ó~~~~:~:rd~lá:u~~~ ~~e~~~ 1~;~~=81~:;:.:~~~fi~iente de ad-
lóglcas dominantes La hacienda u micas Y tecno­
mientos de capital Ílj q e.se anal Iza tenla muy pocos requeri-

hacla que fuera anti-~~~!~! ~!~~:~c~ó~~~t~:b~:~~z:a~~~1~abajo 
8.- "RENTABILIDAD y DISTRIBUCION SOCIAL DEL INGRESO". 

Uno de los aspectos más dlsc tld . 
peclallzados en la historia ruralude f: f~fr~;!eLd~l los inv~sligadores es­
lidad de las haciendas considerad 

1 ª na es e de la rentabi· 
mayor de 6%) (41) mle~traa que otr~ por alg~nos efe muy bajo nivel (no 
trar que hubo s, por e contrario, Intentan demos-

ban de acuerd~~ ~=s ~==~ ~:n1~~~~:t~~1 ~~,\~,e~ por~entajes esta-
época, lo que colocarla 8 la haclend e pr stamo de la 
orl 1 ba a como una empresa económica que 

11 na resultados comparables a las de las demás actividades. (42) 

t Anallz~ndo los distintos cálculos de rentabilidad que sirven de alega 

¡ ~8 fu~:a~~~~:i1~~~~~u:~~:::~~l~~~am~n~s , considero que su fa= 
Propietario o arrendatario os es e el punto de vista del 
productiva, y no desde el P~t~ ~~ ~~s~: :s:ii:°c~';;;~l~~pera la unidad 
ca Y de los distintos factores produotlvos utlllzados. presa económl-

cáio~~~ P;~f: en evlden~la los notorias diferencias entre ambas vías de 

Iras QU~ se pr!=~~a~~n~3d~e~!s~~~0c~mparaclones entr~ las distintas cl­
tlendo par rentabilidad de la haclendomenzar por considerar lo que en­
blda en sentido general una hacl a como unidad económica. Conce­
versos factores productl~os os . enda es una empresa que combina di· 
modalidades: capital fijo y ~aplt~~I;' tr,abajo, tierra Y capital en sus dos e rcu ante. El ejercicio económico de· 

f41)$ég(ln Bradln9 ''la hac1é'nda ine1<lcana tra un dP 
es(apan sin fntcrrupcfón los exC9dentes acunlula.:guadrro a t:ravl!s del cual :.e 
ción'" (Citado pe>< M&-ner, Op. cit. J>. 36) 'eo • ewnomia de expor!<l· 

142)Vé•,.: ~emAn TovM P1010r1. Op. cll 196- . 
do que 'cualt1ttter a~'CtK¡ón en t~~ 1 --~ COfl(fU'(C' d1t:ho autor senala0• 
mexicanas carece <it' fundamenlo'' a fl'Alre rentab1lu;lad c:k las haclendas 
rentabilidad do l•s h.>cicnd.is en l!' l99)(; Asrega, adem~s un cuadro sobre la 
''Qu,z4$ no sea ian •lt• 11 rent.abilkf~~~e l~•n,:~ Y del sd1gulJen~e COOle-f'l!-ario· 
corno eo Mex1<0. PHO habla en n s acien as e a ~ueva Granada 
y otras que. P«~l"ntnos MI I u :Jo <>er.i iona hac1enda.s altamente rentable.5 
caso, divide a la.s har1endas ~r.;.,. ~ f~tud1ados no lo eran•• (p. 200. En todo 
(m~s de 5% de rentabohddcl media (4 ~· 5";,)tres uabtegorlas. de rentabilidad alta 
Por su pane P•blo • •- V rent •hdad ba,. (menos del 4% ' ...... c,:era conJidera muy rent"" .... I • h · . · 
Perú en el si•lo xvm IR•f do ~ • 'ª' actendas ¡esurtas del • . • er1 p0r MOmer, p 36) 
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114 pormlllrlo durante cada ciclo productivo remunerar cada uno da di· 
lhos factores de acuerdo a las condiciones medias predominantes en ca­
d• momento dentro del ámbito social en que se mueve. En primer lugar 
11 hacienda debo ser capaz de cubrir los costos de reposición de la fuerza 
de traba)o y del capital fijo. La diferencia entre el ingreso percibido du­
' unte el afio y los citados costos constituye su plusproducto, es decir, el 
oxcedente o ganancia bruta que se van a distribuir los demás factores de 
producción de acuerdo a relaciones previamente establecidas entre el 
organizador de la producción y toa propietarios de dichos factores. 

SI el hacendado es, al mismo tiempo, propietario total de la tierra, es 
decir, no ha establecido sobre ella ningún tipo de gravamen, y además, 
no ha aollcltado préstamos para financiar la producción, todo el pluspro­
duclo pasa a constituir su ganancia total, como dueno de la tierra y del 
capital, en otras palabras, perolblrla lntagramente la renta de la tierra, 
los Intereses sobre ol cepita! (filo y circulante) y, si algo restara, sería su 
beneficio como organizador de la producción. !'n este caso, la renlablll­
dad de la hacienda colncldlrla plenamente con la rentabilidad del hacen­
dado. Ecta es, sin embargo una situación extrema.La otra es la de que 
cada factor de producción participante en la distribución del plusproduc­
to tenga un propietario diferente, es decir, hay un propietario de la tierra 
que se apropia la renta; un capitalista que gana Intereses por el présta· 
mo de un capital de operación y un empresario que ullllza dicho$ facto­
res pera tratar de generar una ganancia total que debe ser capaz de re· 
munerar a dichos factores y, eventualmente, dejar un beneficio para él. 
(43) 

Resulta obvio que entre ambos extremos se sitúa una variada gama do 
situaciones Intermedias. Dado que, por lo general, la contab11idad ele­
mental de las haciendas do la época expresa el desenvolvim iento del el· 
clo productivo desdo el punto de vista del organizador de la produe<:lón, 
cada combinación distinta de factores bajo au propiedad representa un 
caso diferente, cuya "rentabil idad" no tendrá ningún sentido comparar 
con les que resultan de cualquier otra combinación d iferente. 

Un segundo factor contribuye a las dudas que suscitan tos C<\lculos de 
rentabilidad do las haciendas. Como es sabido, una de las caracterlatlca.s 
más resaltantes de la gran hacienda latifundista es el empleo productivo 
de sólo una parte de su extensión cultivable, mientras ctue la tesa de ren• 
tabiltded se calcula sobre todo el valor de la tierra. Bastaría simplemente 
que un terrateniente vendiera la parte ociosa de su tierra, no necesaria a 
la actividad productiva corriente, para que se tenga una elevación, que 

( .. 3}t:I arrendamien10 t0tal de las hac.1end¡,~ era bastante corrtenle en todo ol '°ontt· 
nt'nte lat1noam~iano_ A ~al respecto se-1\ala Brad1ng~ ··Eran muc;h.a, las '-ettla· 
1as de-1 sir.tema 00 ltnette•A JNf.& Jos paltone» aus~nles probablemen1e sus 
~ngresos no eran tan altos como si elk>s mismos e:.¡plotaran 1.US t1Wt1s pefO en 
camblO, evitaban Invertir m4s capi1al v eliminaban &os ries¡os y preocupac:KM"e1 
propios del trabo)oontl campo" (Op. cit., p. 125). 
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doborle ser sustanclal al nivel del conjunto, en la tasa global de ganan· 
clas. 

Una tercera fuente de dudas lo constituye el valor de avaluo de las ha· 
clendas, no sólo por los diversos criterios para realizarlo, sino también 
por tas manlpulaclones que podlan derivar de personas interesadas en 
modificar a su favor el valor de los Inventarios. Al parecer algunas órde­
nes religiosas eran bastante hábiles en este tipo de maneJos (44). 

En todo caso. la limitada Información conocida para México parece 
demostrar que la tasa de ganancia neta de las haciendas de ese país no 
debió ser nada despreciable cuando ellas contaron con mercados suf,i· 
cientes para su producción y gozaron de buena administración. Me refe­
riré especlllcamente a un grupo de 16 haciendas que habían sido propia· 
dad de los Jesuitas y a los resultados económicos obtenidos por ellas In· 
mediatamente después de sus expropiación por la Corona esparn>la. A 
pesar de algunas limitaciones de la Información, tiene este caso ta venta· 
Ja de la certeza en cuento a que no había gravámenes sobre-ellas. He ob· 
tenido para dichas haciendas, partiendo de los valores de Inventarlo y 
las tasas medias de "rentabilidad" suministrados por Tovar Pinzón (45) 
una tasa media anual de 8,0% de ganancia neta consolidada del conjun· 
to (Véase cuadro N•. 2), cifra que demostraría que dichas unidades pro· 
ductivas fueron capaces en promedio, de cubrir el pago de la renta de la 
tierra y del capital a los niveles vigentes para la éPoca (5"/o anual) y dejar 
un beneficio adlolonal a los organizadores de la producción de 3% anual, 
cifras que deben considerarse como bastante satisfactorias de acuerdo a 
los criterios vigentes dentro de la sociedad colonial. Todavla, la renlabl· 
lldad social de dichas haciendas fue aun mayor si se considera el pago 
del diezmo eoleslá,stlco qua puede evaluarse prudencialmente en un 2% 
adiciona! sobro el valor g lobal de Inventarlo (46), lo que llevaría la cifra 

·de beneficio neto de la hacienda como unidad económico-social a un sóll· 
do 10% del valor de sus activos. 

Podrla argulrse en contra de la representatlvldad de la citada muestra 
respecto al universo estadlstlco global de las haciendas mexicanas, so· 
bre todo tratándose de unidades productivas que acababan de salir de 
las manos de los que son considerados generalmente como los mejores 
administradores de la sociedad colonial. Considero que 'tales reservas 
tienen una fundada validez, aun cuando habría que considerar también 

(4-4)Vóase: James Denson Rlloy, Op. di., p 271, (N.P.P Nº. 118), El mismo aulor se 
reíiere ' q"4 ··hav evidencias sobre la prAchc-a ;esu:ita de lle"ar dos 1uegos de 
libros que sel\alaban menores ingresos para confundir a lO$ c:otedores de im~ 
puesios " (P 2701 

(45) Op. <lt., p 197 (Cuodro Nº 27) y p. 157 (Cuadro Nº. 9). 
(46)0k:ha est1m"ción panc de considerar una relación de 5 a 1 entre vak>r de 1n\en· 

1arlo y valor d4' la producción, colr•s Que resullan para el promedio de las haden· 
das jesuitas analizadas por HernM! Tovar Pinzón, ()p. ci1., "'" 184 a 195. 
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que durante al periodo anallzado ya no estaban en manos de la ef iclénte 
companla de Jesús, sino de una entidad publica creada por la Corona 
espanola para tal flnalldad. Aún más, comparando los resultados que 
obtuvieron los jesuitas en cuatro de las haciendas, para las cuales seco· 
noca la Información antes de la expropiación, se comprueba, no sm cier­
ta sorpresa, que ia tasa media anual de ganancia del conJ,unto era del 
4, 1 %, mientras que la obtenida por sus operador?s Po9.tenores fue del 

6,a% 10 que parecerla poner en evidencia man1pula~1ones contables 
tendientes a ocultar ganancias, práctica que, de haber sido general entre 
los propietarios de haciendas de ta época, tergiversarla todos los poal· 
bles cálculos de rentabllldad, obJeclón a la que está mucho menos su Jeta 

la muestra utlllzeda. 

CUADRON'. 2 

ESTIMACION DE LA TASA MEDIA DE GANANCIA DE 16 
HACIENDAS MEXICANAS A FINES DEL SIGLO XVIII 

(1767·1782) 

HACIENDAS AFIOS VALOR DE TASA DE GANANCIA 

INVENTARIO GANANCIAS EN PESOS 

Chtcomozuelo, etc. 4 47.6b4 21,9 10.425 

75.665 10,0 7.566 
Linares 3,5 

3,5 281.368 7,4 20.821 
Tetlllas 34.371 
Xalpa, etc. 3,5 464.473 7,4 

Mendocina, etc. 4 59. 728 5,6 G.344 

OveJas 15 43.808 4,0 1.752 

f'ortales 3,5 52.180 4,0 2.087 
3,7 1.845 

La Barranca 9,5 45.871 
Clenegul l la 3,5 3&1.447 3,5 13.595 

San Luces 14 53.926 3,3 1. 780 

Toluqullla e 56.104 2,4 1.346 

Santa Lucia 4 142.060 36,3 51.567 

Lobos, etc. 3,5 47.468 11,3 5.363 
6.076 

Parangueo 4 119.114 5, 1 
5.803 

Gavia 3,5 181,440 2,8 

Acocullco, etc. 4 52.603 4.8 2.525 

TOTALES: 2. 115.857 8,0 170.265 

fuenlt: H(>rnán Tovar P1nz6n. Op., PP· 157·197 
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r:n base a la elemenlal lecnologla con que se cumplla el proceso pro• 
duotlvo,los coslos fundamentales de las haciendas mercantil tributarias 
oran las remuneraciones de los trabajadores y la amortización de los 
activos fijos que era Insumida en gran medida por los propios gastos co­
rrientes del factor trabajo , puesto que sus Insumos externos eran bas­
tante limitados (47). Limitado era también el pago de intereses por con­
cepto del capital circulante de operación, si es que no se comete el error 
de Incluir en él los Intereses de los préstamos de consumo de los propia· 
tarlos. En efecto, de acuerdo a las fuentes consultadas el valor de la 
fuerza de trabajo Insumida representaba, aproximadamente, un 40% 
del valor total de la producción al nivel de la hacienda, (48) mientras que 
la reposición del capltai tifo en términos de costos diferentes del factor 
traba/o raramente sobrepasaba el 10% de dicho valor (49). Estimando el 
capital de operaciones solicitado en préslamo en un 20 por ciento del va­
lor de la producción, y partiendo de la tasa de Interés corriente de 5% 
anual, se tendrá por tal concepto un monto de lnlereses Igual al 1"/o del 
valor de la producción, lo cual llevarla los coslos hasla un 51% de dicho 
valor y los beneficios brulos de la actividad económica de la unidad pro­
ducllva a un 49%. De esta cifra, por razones, no económicas sino su­
praestruclurales hay que deducir el diezmo de la Iglesia, lo que dejarla 
en manos del operador de la hacienda un 39% del valor total de la pro­
ducción. 

En el caso de que la tierra luera tolalmenlé poseída por el terratenlen• 
te Y organizador de la producclón,es decir.que no existiera ningún gra­
vamen hipotecarlo, la dlslrlbuolón entre el valor agregado de la produc­
ción entre lerratenlen1es y 1rabajadores sería prácl icamente a partes 
Iguales, lo cual, dada la elevada concen1raclón de la propiedad territo­
r ial, representa una situación de notoria distribución desigual del ingre-

• 
(47)la' senuralldad <fo las fucnt~s con.)ulta~s permit~n conl innar C?sa aftrmación 

Lí.ls obri.15 de lnfracstructur"n y al.)h los tns1rurr.\tnto) de producción eran1 en 
gran medida, una inversión C1l fucrz.t cl t1 trt1ba10 de las Jnisnlas hilcJc-ndas y en 
menor ¡::r(l<lo lmpllc.·iban fnsun\Os provenientes de su exWr.or 

(~8)Con relación• lo Nueva Esp3na Taylor •erwiJ un <•>0 de 37,8% (Qp. dt., p. 
100), Br•dlna uno en el que so obtl•no 48,8 l()p. dt., p 12~) Y otro de 54.9% 
(p 128). E:n ambos casos ~uJe los ingre~~ f>Of c:onwpto de rent.as de tierras 
arrendadas, llmlt-4ndome ol volor de I• producció11 Con relación al P<>rú, Mé5r­
ner cica la l'elación de un rl"prcasen t.lnt~ de Jos. hacendados de El Cuzco ••cerca 
del 5% del precio de sus produc.tos )>C abonarla. a censos y ~rren<:famieotos. 
10% a dl~t..MO) y 20% a S•lar;os y sueldos. :OC: ual se ar.ad1rlan 40 a 50% a trans· 
portP" (Qp. dt./, p . .ló3). Resulta obvio Jqut que, ¿t n"el d<> la hac1~nda. las 
remuneracl()ncs al trabajo o.scil•ban en,re 3J v 40% Por otra parte. fa cuota 
M1gn11fo par• el íactor trobajo, estt por dcb.i)o de la l"'rdcpcoón real del trabaoa­
doren condicfoneJ de ap.ycorlacomo''mediE'fO" En todoc:aso recooozco la pro­
visional-dad ~ta t.st•m.aclón a la espera dP c'1kv1os con mas amplia representa .. 
l•Vtda<f 

(49)Cifr•s provisional" 
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so agrlcola puesto que la minoritaria clase terrateniente reclbla práctica· 
mente lo mismo qu~ la clase trabafadora de todas las haciendas en su 
conjunto. Vlsla desde esta perspectiva la polémica sobre la bafa rentabl· 
Hdad de la hacienda aparece tolalmente fuera del lugar. Una unidad pro­
ductiva capaz de satisfacer un.tributo del 10% de su producción ('11 diez· 
mo) y todav(a remunerar a la tierra y al escaso capital utllizado con un 
39%, de dicho valor de la producción eslarla por encima de las aspiraclo· 
nes de cualquier empresario moderno. 

Un problema diferente es la forma de distribución social de ese exce­
dente económico. En primer lugar hay que considerar el gravoso cargo 
del diezmo eclesiástico. A titulo puramente Ilustrativo señalaré que tal 
atributo hubiera significado para la agricultura de Venezuela en 1975 un 
valor Igual al 50% del Ingreso bruto de los empresarios del campo. (50) 

En segundo lugar el alto porcenlafe de gravámenes hipotecarios que 
pesaba sobre las haciendas. En baSO a las fuentes consultadas no me pa­
rece exagerado una lasa media de endeudamiento para el caso de Méxi­
co de un 60% sobre el valor de Inventario de las unidades productivas , lo 
que vendría a significar que de la tasa de rentabilidad global de las ha· 
clendas que hemos estimado en 8,0% anual habla que deducir un 3% 
por concepto do Intereses hlpolecarlos calculados a la tasa de interés vi­
gente de 5o/o, lo cual baJarla la rentabilidad de la hacienda en térml~~s 
de su operador a un 6,0%, cifra que, por lo demás, tiene muy paco sen­
tido porque en esteca:io el hacendado no es el propietario real del aotlvo 
total de la hacienda, sino de un 40% del mismo. De calcular la renta real 
en base a su verdadera propiedad se obtendrla la elevada tasa de 12% 
anoal. 

En tercer lugar , y ésle es el aspecto más lmportanle de la cuestión , 
hay que considerar el uso que hacia el propietario de la p¡¡rte del Ingreso 
que p~rmanoola en su poder. Sn términos de una estricta racional idad 
capllallsla el proplelarlo deberla ajustar sus gastos de consumo en ol 
largo porlodo al promedio de rendimiento de su hacfenda considerando 
anos de buenas y malas cosechas. Pero el hacendado, ni era un c¡¡p11911S· 
la, ni la sociedad en que vlvla se regla por la escala de valores de una 80· 
cledad capllallsta . Como senala acertadamente Juan A. Vlllamarln · 

'El aspecto económico no era el único principio que organizaba las 
relaciones en la sociedad, sino también los aspectos soclal9$ o coro· 
monlales. Tenlan que hacerse inversiones en los t res para man toner 
una posición de prlvlleglo con sus múltiples beneficios" . (511 

(SO)L.t c11ra tu~ cAkulad.a p."\rt~ndo de la información COf\lcnida en M ll"lfonti.('I Anu..11 
d<>I 13.ln<O C..ntr•I de Vtnozueta. correspondiente• dicho ano 

(S1)0p. cit., p \-41 ''l!I !ondo cf1'r~11al -setlala dicho autor· lo con~1tulan con 
tnboc1onc-s a la lglc>1tl p.Jra el sustento <kl clero. fP.sl1v1dadl>s rehao~,. ~ p.1r¡ la 
construcción d4'- tnon\"1'1• nto"> El fondo soc;1al 1ndula !JiilSt~ e-n ~ m\lnten1n1~ 
to tki un nuvel <J.1 vicia .omo pore e;emplo, casa 't-"eit1dos, dotes " Otras cosas. 
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De alll la necesidad del consumo suntuario y de la prodigalidad de los 
hatandados en cuanto a gastos y donaciones de carácter ceremonial que 
hicieron de la iglesia el gran poder económico de la colonia. En términos 
del sistema de racionalidad dominante, tales gastos y donaciones consll­
tulan " Inversiones" redlt lclas para la clase terrateniente, no sólo porque 
garantizaban la vida perdurable de sus almas en el más allá, sino por la 
garantia más terrenal que aseguraba la Iglesia a sus Intereses de clase, 
operando como factor Ideológico que lnstltuclonallzaba la sumisión de 
los trabajadores a las clases dominantes y a la Corona y servia de paliati ­
vo a las contrad lc;;lones de clase entre explotadores y explotados. La 
iglesia no hacía, pues sino cobrar su parte bien ganada del botln del 
p lusproducto creado por los trabajadores. 

Lo dicho hasta aquí me permite conclu ir senalando que, cualesquiera 
que sean los márgenes de er ror de mis estimaciones, basadas en la esca­
sa Información disponible, y aplicables en sentido estricto sólo al caso de 
México, la hacienda mercantil tributarla colonial fue, y tuvo que s.er un 
negocio socialmente rentable mientras contero con una demanda en ex­
pansión , como fue la situación de Nueva Espana durante ta segunda mi­
tad del slglo XVIII, cuando el producto agrícola parece haber crecido a 
una tasa anual de 3%. (52) 

Un problema diferente es el de ta distribución de esa renta entre tos 
hacendados y las demás clases y capas sociales dominantes de la época; 
aspecto que, por lo demás, considero de müeha mayor Importancia para 
la comprensión de taestrúcturaeconómtcade la sociedad colontal hispa­
noamericana que el de la rentabllldad de las haciendas, porque permite 
penetrar en el conocimiento de las relaciones y contradicciones de sus 
clases y capas sociales . En el cuadro N •. 3 presento, en base a las Ideas 
ya expuestas, una estimación global de la distribución del valor agrega· 
do de las haciendas entre dichas clases y capas sociales considerando di· 
versas alternativas de gravamen hipotecarlo. Dicho cuadro, presenta, 
por supuesto , ~lo una primera aproximación a dicha distribución. En 
primer lugar, porque ta lgtesfa no sólo perclbla el diezmo, sino que era, 
además, parte Importante de ta clase terrateniente y principal tenedora 
del capital prestamista; en segundo lugar porque tas estimaciones pre­
sentadas se basan en el valor de la producción a nivel de la hacienda, de 
alll que aparezcan exoluldos los beneficios qua sobre ella derivaban el 
capital comercial y de servicios asl como los Impuestos pagados a la Co· 
rona espanola. 

que marcab.an la PQscton de pfivilegio legal , pe>llllco y de presti~1.o. A su-.""''· 
el mantenimiento de die.ha posi<ióo social daba a prtt5tar servictos a la Corona 
q~ trafa grat1fjuct0nf~ monetarias d1re«.tment~ en l)f"nsiones y empleos'' 
p. 340. 

(S2JV~ase: Supn, .. Jta de p p Nº. 20. 
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CUADRO N'. 3 

DISTRIBUCION ESTll'(IADA DEL VALOR AGREGADO(~) 
GENERADO POR EL SECTOR DE HACIENDAS MERCANTIL 

TRIBUTARIA$(2Í EN EL CASO DE MEXICO PARA FINES 
DEL SIGLO XVIII 

PORCENTAJE DE GRAVAMEN HIPOTECARIO 

Clase traba­
jadora. 
Iglesia. 
Capital pres· 
tamlsta. 
Clase terra­
teniente. 

o 

44,4 
11, 1 

1, 1 

43,3 

25 50 

44,4 44,4 
11, 1 11, 1 

9,8 13,6 

34,7 30,9 

60 70 80 

44,4 44,4 44,4 
11,1 11. 1 11, 1 

16, 1 18,6 21,1 

28,4 26,9 23,4 

90 

44,4 
11, 1 

23,6 

20,5 

100 

44,4 
11,1 

26, 1 

18,4 

TOTALES 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

(1)tgu•l •l 90 po< ciento del valor del prodtx.10 total 
(l)A1gui\as de la$ hat1cndas ronsJderada~ tenlan pequenas cantidades de esclavos 

africanos. 

Considerando conjuntamente, tanto el aporte fundamental de la agrl· 
cultura dentro de la produoolón material, como su capacidad generadora 
de Ingresos para todas las clases y capas sociales dominantes de la for· 
maclón económico soctal , se comprende como el sector de haciendas 
mercantil tributarlas ttegó a constituir en México , como sei'lala Sergio do 
la Pena "el determinante central del sisten:ia social " y de "ta oriente· 
clón ge~eral del desarrollo económico" (53). De attf la Importancia dot 
estudio de la capacidad y de tas ttmitaclonea de dicho sector para motorl · 
zar el crecimiento de la economla como aspecto clave para comprender 
la dinámica de la sociedad colonial en vísperas de tos movimientos do In 
dependencia . 

9.- HACIENDA MERCANTIL TRIBUTARIA Y Di:SARFIOLLO 
ECONOMICO. 

Plantear et tema de te capacidad de la hacienda mercantil tributarlo 
para generar un crecimiento acumulativo y autosostenldo de ta produc-

(S3)0p., cit., p. 
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clón agrlcola dentro de la sociedad colonia! latinoamericana implica vol­
ver a referirse a otros aspectos del problema general de sus relaclones 
con el mercado. En primer lugar, a su capacidad para reaccionar frente a 
una demanda expansiva y soslenlda de sus productos, es decir. a la elas­
ticidad de su oferta a mediano y a largo plazo. En segundo lugar a las 
posibilidades de la organización social para generar esa demanda expan­
siva y sostenida. 

En cuanto a la primera cuestión, el anállsls hasta ahora cumplldo pone 
en evidencia un poderoso conjunto de razones articuladas que restrln­
glan dentro de ilmltes precisos la capacidad de expansión del sector de 
haciendas mercantll trlbularias. Comenzaré por subrayar que la distri­
bución social del excedente económico generado por la hacienda consti­
tuía una primera llmltaclón al proceso de reproducción de las fuerzas 
productivas. No se lrata como $8 sellala corrientemente, de Incapacidad 
de la hacienda para generar un excedente suficiente para garantizar una 
tasa de acumulación sostenida de su dotación de bienes de capital, sino 
de la v igencia de un sistema global de relaciones sbciales -estructur11-
les y supraestructurales- que propendlan a mantoner casi Inalterados 
los aspectos esenclalos básicos del cuadro tecnológico Imperante. Por 
una parte, estaban las exacciones ecleslástlcas y estatales que reducían 
la parte del excedente económico apropiado por la clase terrateniente; 
por la otr;¡ el cuadro de condiciones sociales e lnatltuclonales que deter­
minan ta necesidad funcional del consumo suntuario y de tos gastos de 
orden ritual de la clase terrateniente, usos del Ingreso que reducían a 11· 
mltes precarios las posibilidades de reinversión en la agricultura. Por 
anadldura, el sistema de estratificación socio-racial Imperante hacía po­
sible los bajos niveles en el costo de la tuerza de Jrabajo que permltlan 
garantizar la reproducción del sistema social y, sobre todo, de tos niveles 
de vida de las clases y capas dominantes, sin necesidad acuciante de 
cambios tecnológicos. Le sociedad colonial tendla, por ello, a tratar a to· 
da costa de conservar el cuadro general de relaciones de producción y el 
consiguiente contexto de desarrollo de las fuerzas productivas, porque 
dentro de su escalo de valores lo fundamental ere el mantenimiento del 
status imperante y no el de promover el desarrollo económico. 

En tales condiciones, la productividad media del trabajo tendía a ser 
constante de una generación a otra y, en consecuencia, la tasa-de creci­
miento secular del producto agricola mercantil tributario a ser igual a la 
tasa de Incorporación de nuevos traba/adores. En otras palabras, que las 
posibilidades de la hacienda mercantil tr ibutarla para motorizar un cre­
c imiento económico acumulativo y autosostenldo en condiciones de de­
manda expansiva estaban condicionadas a la capacidad del sistema so­
cial para garantizarle un crecimiento también acumulatlvo de su dota­
ción de' mano de obra, lo cual estaba sujeto, por supuesto, a límites pre­
cisos, si es que no se ocurría a la importación de mano de obra, posibili­
dad que tenla como ünica salida real para la época la Incorporación de 
mano de obra esclava africana. 

Dejando de lado esla última vía de solución al problema de la mano do 
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obra la cual nos llevarla al otro tipo de hacienda (mercantll-esclavlata) • 
que ~e analizaré en el siguiente capitulo, el probl~ma queda llmltado a 
dos poslbllídades. La primera, el incremento natural de la población, lo 
oual en las condiciones dominantes de productividad medla constante 
del factor trabaJo y sin que se realizaran cambios en la distribución del 
Ingreso y en la propensión marglnal a Invertir de la clase latllundlsta, ti· 
to podla garan\lzar, al máximo, una economía de reproducción slmp e. 
La segunda poslbtlldad era ta de acelerar et proceso de d_escomposlclón 
de las comunidades Indígenas y oo la pequena producción cam¡Mlslna 
pera promover su Incorporación obligada al sector meroantll tributarlo. 
Por supuesto. aqul la hacienda tenla que com¡Mltlr por dicha mano de 
obra con otros sectores de la economia (mtnerla, obrajes, servicios, etc.) 
pero es de suponer que, fronte a ellos; gozaba de evidentes ventaJas, en 
especia! la de poder ofrecer una parcela de subsistencia. 

La descomposición de dichos sectores de economla natural no era, sin 
embargo un procoso hicll ni, mucho menos, manipulable a corto plazo, 
pues deb'la enfrentar la défensa, general monte firme y enconada de l~s. 
grupos sociales afectados, apoyados además por la Corona espanola, a 
cual aparte de razones morales y tributarlas, vela en las comunldadea 
indígenas un factor de equtllbrio dentro del esquema de rela,cl,ones ~­
clales y polltlCM de su sistema colonial. (54) Por otra parte, la pres n 
de ta clase terrateniente para promover la destrucción de dichas comu· 
nidadas no era un factor enteramente autónomo, sino en gran medida 
impulsado por el desarrollo del mercado y la consiguiente valorlzaclón 
de la tierra como 10 demuestra et hecho de que fue en Nueva Espafla Y 
Chile únlc~s casos basados en una agricul tura de tipo mercantil-tributa· 
rlo do,nde la hacienda contó con un mercado en expansión, donde avanzo 
más rápidamente el proceso de progresiva descomposición de las econo­
mlas de subsistencia. (55) 



En Ponl, en cambio, parece haberse mantenido a partir de la crisis de 
ltl mlnorle y del consiguiente debilitamiento del mercado lnlerlor, una 
oslructura de relaciones entre comunidades y haciendas que Malos Mar 
callflca de "bastante estable" (56). aunque sellala también que ya fas 
primeras se encontraban predispuestas "para una transformación es­
tructural. POr un acentuado movimiento de recuperación demográfica 
que se Inicia a mediados del siglo XVIII". (:i7) En todo caso, dicha trans­
formación no fria a ocurrir despué$ de la Independencia. En cuanto a fa 
situación en la Nueva Granada, los ·•resguardos de Indios" resistieron 
con bastante ~xlto la presión de los hacendados por su disolución, pre­
sión que tend ió, por lo demás, a decrecer durante fa segunda mitad del 
siglo XVI II a medida q ue las dificultades del mercado Interior derivadas 
de la decadencia de la mfnerla y del augo del contrabando de trigo nor­
Jeamerfcano debllltaron los bases del desarrollo de la hacienda. (58) 

Podemos concluir, en slntesls, seflalando: en primer fugar, que fas 
posfblfldades de crecimiento económico de la agricultura mercantil tri­
butarla en base a la absorción creciente de la mano de obra de los secto­
res de economía natural se encontraban fuertemente entrabadas por el 
conjunt~ de resistencias a que se ha hecho referencia; en segundo lugar, 
Que la un loa fuerza capaz de rompor a largo plazo la tendencia al estan­
oomlento de la producción, que tenía sus raíces en la organización soolal 
y técnica de la hacienda como unidad productiva, era un fuerte Impulso 
en el crecimiento de la demanda de sus productos, lo que nos lleva al se­
gundo aspecto de la cuestión , es decir, a discutir las posibilidades reales 
de la organiz~lón social para generar una demanda expansiva y auto­
eostenlda de bienes susceptibles de ser producidos en las haciendas 
den tro del cuadro da condiciones socioeconómicas y tecnológ icas domi­
nan tes. 

En el contexto estructural y superestructura! que regulaba fa vida co· 

o semíyratuitñ par lotornlin ~n los lfrnltes de la ¡)ropie-dad. tene11cin tolE:'r<ida 1}C;)r 
los estancieros v ótil para ttllos d~sde un punto de vl~tu d~ seguridad le11al'' 
Más adelante continüa.: ''En el siglo XVIII se vcnfica un cambio fund.unent"I en 
el c0fnt.>rc10 ~ tr1~0 con el Peru quo comporta vna orgitnlt.acfÓO moas intf>nslva 
de la ha<:lenda 'I ""'ªvalorización dt~ 1..-is tierras .. La tflnP.nefa ;e \~Onst ituye en 
arrendan1~to, viniendo a. alcanzar una cierta lmportancltt el paso dél canon 
la gran hacienda"ª de~cargal\do sus neresidades de servickts sobre Jos arren· 
datar101'' (Orfgen de ~os "inquilinos'' d~ Chile Central, pasajes citados en fil 
-obra antológica Sodédad ftiudale e lnt"riall sn10 fn Am~rita La.tina. 11 "Co\SO' ' 
del C. I" d Zanicholli, Bolo&na, 1977 , p 68). 

(56)Jos~ ~tos Nar; Hacjenda, Comunidad y Cam~sina.do tn el Perú; tn.st~tuto de 
Estudios Peruanos, Lima, 1'>76, p. 20 

(57) lbid., p ll 

(58)Vé.se. Juan A Vdl•marin, Op. cil., p. )J9 
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fonlal, tos únicos sectores capaces de promover la demanda de produclos 
agrfcolas eran la minería y el comercio exterior. ambos 1 ncap<l<Jllad()s PB· 
ra garantizar un crecimiento autosostenldo y acumulativo. La mlnerla 
por el carácter, precisamente, desscumutatlvo del factor de producción 
que daba la pauta do sus periodos de auge y decadencia, es decir, los ro· 
cursos naturales. El comercio exterior, por los altos costos del l ranspor· 
te , PO' la reducida capacidad de la Ilota espaflola empleada en ol comer­
cio con la América Latina y por las llml taclones del mercado metropoli­
tano, aparte de la permanen te Incertidumbre derivada de los f recuentes 
conflictos bélicos en el viejo continente, los cuales cerraban o restrlnglan 
periódicamente los canales del tráfico Internacional de mercanclas. 

A pesar de ello, Nueva Espanagozó durante el siglo XVII I da un largo 
periodo de auge sostenido de la producción de oro y plata. Durante la 
primera mitad de dicho siglo la expansión de la mlnerla coincidió con 
una reducción del tráfico con Espana (59), lo que tendió a desarrollar el 
mercado Interior y a consolidar al sector agrlcola mercantil tributarlo 
que gozó durante el periodo de.una situación de precios estables para 
sus productos. En la segunda mitad del sig lo la aceleración de la produc· 
clón de metales preciosos y la liberación del comercio promovida por las 
reformas de la Casa Borbónica contribuyeron a generar un fuerte creci­
miento do fa demanda Interior que ae tradujo en un alza de los precios 
agrlcolas Internos Que alcanzó a un 50% entre 1780 y 1811. (60) ¿Cuál 
fue el comportamiento del sector de hacienda mercantil tributarla frente 
¡¡ <11cho auge de la demanda? 

Según senatan diversas fuentes, aumentaron las Inversiones en ff\ 
agricultura y la superficie cultivada (61), con el consiguiente Incremento 
de fe producción, "pero no al grado do hacer bajar de nuevo los precios 
El auge de los hacendados fu e correspondido por las froouentes haml:)ru· 
nas en grllndes núcleos de la población, sobre todo en las ciudades, Col 
grado de que incluso provocaron revueltas de gran dimensión". (621 A 
pesar de lo carencia de Información cuantitativa precisa sobre las dlstln 
tas variables del fenómeno, considero que podrla af irmarse, 0 11 tOdo ca 
so, que el sector agrícola fue Incapaz de responder al movimiento 0>•· 
panslvo de la demanda, lo cual no puede provocar sorpresas si so consl 
dera la r igidez de ta ostructura micro-económica de la hacienda mercan · 
tll tributarla. 

Otro ejemplo de las llmllaclones de dichas unidades productivas par a 
hacer trente a ta dinámica del mercado está en el progresivo deapla~>0-
mlen10 de la producción de trigo de Nueva Espal\a por la compete no lo 

(591Vtase Sorg10 de lo Pena, Op. cit .• p . 75. 

(6011hid .. p 7b. 
!61)1d•m. 
(62)1dem. 
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norlemnerloana on los marcados de las colonias espai\olas del Caribe y, 
on ni caso de Nueva Granada, aún de su propio mercado Interior . El sl­
Qulonte pasaje de Arclla Farlas contiene la expllcaclón que a tal situa­
olón daba el Virrey Revlllaglgedo: 

"En su Informe de 1793, Revlllaglgedo anallza las causas por las 
cuales la harina de los Estados Unidos competia ventajosamente 
con la de Nueva Espalla. Decla que en su opinión, la harina de Nue­
va Espalla nunca podrla competir con la del Norte, aunque ésta se 
llevase primero a algún puerto de la metrópoll para conducirla como 
procedente de ésta. Y explicaba que "Los Estados Unidos tienen 
nav&gael6n Interna auxhlar e la extrema que hacen con muchos bu· 
ques y con frugal/dad y economla; al paso que squl todo se trans­
porte en recuas y por caminos Incómodos". Además, los habitantes 
de aquella repúbllca estaban dedicados a la agricultura y contaban 
con la ayuda de maquinarias modernas "que suxilfab"n el constan· 
te tesón de los traba/os". (63) 

Lo que estaba expresando el agudo Revlllaglgedo no era otra cosa que 
la Incapacidad de la agricultura colonlal basada en la hacienda mercantil 
tributarla para competir con una verdadera economla en desarrollo hacia 
el capltallsmo como la norteamericana, capaz de hacer llegar sus pro­
ductos a precios más bajos, aún a las zonas mineras del Interior de la 
Nueva Granada, es decir, aoeplando también las dificultades del "trans­
porte en recuas y por caminos Incómodos", y a Cartagena a pesar de que 
la zona triguera de la sabana de Bogotá contaba lamblén con una cone­
xión fluvial con dlctio puerlo. (64) 

Por otra parte la formación económico soolal en su conjunto y, en es· 
peclal la propia organización lnlerna de la hacienda como unidad pro­
ductiva, contr ibuían a frenar de manera decisiva los efectos que·el cre· 
cimiento de la minarla o del comercio exterior pudieran tener sobre el 
mercado Interior. Por un lado, el caráoter del patrón de consumo de las 
clases domlnanles, con su elevado contenido de .P.roductos su_ntuarlos de 
origen externo. Por otro lado, el bajo nivel de monetarlzación en el seno 
de las haciendas haclan de éstas un factor de la íncorporaclón al mercado 
de un elevado porcentaje de la población. 

En tales condiciones, la hacienda mercantil tributarla aparece, no sólo 
entrabada en sus posibilidades de motorizar un crecimiento autososte­
nldo de la producción, sino que constituía ella misma el principal ele­
mento de freno al desarrollo de la economía monetaria que hubiera µo­
dldo reforzar los Impulsos al desarrollo del mercado Interior, condición 

(63)Cduardo Ara la Farfas. El Si•lo lluslr•do, Op. <il., p . 268. 
(64)R""1llag1godo se refltre l•mbi~n a oiros razooos romo los altos grav.1menes IT•bu· 

tarios y la ''diferencia en1:re el vAfor dcl dinero••, por lo QUe s>roponla aumentar 
IOl fmpue-;tos a la hartna norteamericana y se rebaiara para la mel(icana kfs fm· 
putttos de almojarirazao, alcabala, averla y otros. (ldom). 
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necesaria de su propio crecim iento, por la vla de la disolución de las eco. 

nomras naturales. h 1 d 
Considero que era ésta la contradicción fundamental de la. ac en a 

mercantil tributarla y la razón básica de su Incapacidad para l1derlzar
1 
el 

desarrollo económico de la formación económico·soclal en su conjun o, 
contradicción que seflala sus estrechos limites como empresa mercantil 
y que reduce considerablemente la valldez de los alegatos resp?Cto a su 
carácter de unidades productivas que avanzaban hacia el cap1tallsmo. 
En términos del desarrollo capitalista, el papel de la hacienda no ~ba ni 
podla Ir más allá del de contribuir a destruir las forma~ de OO?nom a na­
h•ral anteriores, pero, en tanto que organlzacl~n a medio ~minoi8ntr~~~ 
economla natural y la economla de mercancras, su prop•a. ~es rucc 
constituía uno de lo• requisitos sine qua non de la lnS1aurac1on del modo 
de producción capltallata. 
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LAS ACTIVIDADES AGRARIAS 
EN LAS PROVINOAS OCCIDENTALES 
A ANES DEL SIGLO XVIII 

SEGUNDA PARTE 

Rodulfo Pérez Guglietta 

• L~ Parte más septentrional de la provincia de Maracalbo estaba cons­
tituida por La Guajira, la llamada depresión del lago y las montanas que 
lo rodean hacia el Este y el Oeste. La fertllldad de la may0rla de sus sue­
los, donde creclan silvestres los cecahuales , como sucedla al sur del la­
go, atra/o hacia los mismos, el Interés de numerosos comerciantes 
abriendo le reglón a una etapa de progreso en los al\os Iniciales del sigl~ 
XVII. Este progreso, está estrechamente relacionado con el sellalado en 
el caso de Los Andes pera la misma época. Sin embargo, el mismo es fu­
gaz Y desaparece en gran parte por las razones expuestas en el caso de la 
decadencia económica de la reglón andina. 

La Primera mitad del slglo XVIII representa para la zona norte de la 
Provincia de M aracalbo, un periodo de dlflcll estudio, pues lo mismo que 
sucede con otras reglones de Venezuela, no abundan los Informes sobre 
aquella comarca debido a que el progreso de la Provincia de Caracas y la 
actividad desplegada por la Companla Guipuzcoana en dicha provincia 
par11 esa éP<>Qa, ha Influido en forma determinante a que se oriente hacl~ 
aquella reglón laoasl totalidad de análisis y estudios historiográficos ve· 
nezolanos. 

Las·relE\clones comerciales de la Provincia de Maracalbo con la Metró­
polis fueron tan limitadas durante los primeros cincuenta anos del siglo 
XVIII Que el historiador Polanco Martinez lleg~ a afirmar que en dicho 
periodo apenas dos o tres barcos de registro llegaron a Cádlz proce­
dentes de aquella reglón (28). Esta P<>Qa frecuencia en los intercambios 
de comercio con Espana, Influyeron decisivamente para hacer de -Olcha 
sección un centro de actividad contrabandista de ciertá Intensidad. La 
oferta Que tres importantes personajes hacen a la corona española en 
1739, de suprimir el contrabando en Maracalbo a cambio de una conce­
sión comercia! en la zona , para lo cual presentaron una fianza de 20 ooo 
pesos' nos parece una prueba Importante para respaldar nuestra afi;ma­
clón (29). Por lo demás la cercanfa de las posesiones holandesas a las 
costas d.e la provincia, facllltaban enormemente la actividad de los con­
trabandistas en la m isma. 

(28)Polanco Martl'M'z. Tom'1s Esbolo .sobre Histori~ Económk.a de Ve· 
neiuel~ . pp . 1n 

(29)Hus.ey, Ronald.()p, cit., T l .• p 90 
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La Companla Guipuzcoana calculó en 1739, la producción de cacao, 
primer renglón do exportación de la provincia de Marecalbo, en unat 
6.000 fanegas (30). Esta cantidad resulta realmente Insignificante, s i 
tomamos en cuenta que es muy Interior a lo que podla cargar un solo 
barco da los mas espaciosos pertenecientes a la empresa antes menclo· 
nada. El anterior cálculo efectuado de acuerdo con lo expuesto por Hu­
ssey, sobre el articulo más Importante de producción de la provincia en 
referencia, nos permite llegar a la conclusión de que la economla de la 
misma, se encontraba pobremente desarrollada para la primera parte 
del elglo XVIII. La anterior conclusión se confirma aún más, si tenemos 
en cuenta que la Provincia de Caracas, en el período comprendido d e 
1732·1736 contrlbula ya a subvencionar las provincias vecinas, entre 
otras la de Maracalbo (31 ). Como es de suponer, esas circunscripciones, 
poseían recursos económicamente tan débiles, que eran incapaces de 
sufragar los gastos correspondientes a su administración. 

• Polanco Martinez afirma que el cacao de la región zullana debió ser de 
una calidad superior al de Caracas , puesto que se cotizaba en la Metró­
polis a mejor precio (32). No obstante este hecho, las exponaciones ca­
caoteras de Maracalbo no ee Incrementaron durante el siglo XVI 11. Para 
finales de ese centuria, encontramos que los envíos del producto a Es · 
pana, apenas superaron las 1.600 fanegas anuales (33). Desde luego, en 
esta cantidad no se toman en consideración los posibles envíos de la pro· 
vlncla a México o Canarias. Debemos tener en cuenta Igualmente como 
antes lo expusimos, que ol contrabando era actividad frecuente en aqué· 
lla zona y que este tipo de comercio seguramente dlsponia de cantidades 
Importantes de cacao en vista de su buena calidad. Lo cierto es c¡ue lo 
reputación del producto no fue Incentivo suliciente p¡1ra promover el d()· 
sorrollo do la reglón que a nuestro entender, se encontraba pobremen'e 
atendida por la Companla Guipuzcoana ya que en el año 1772, ano por lo 
demás de paz en Europa; la gente de la ciudad de Maracalbo desespera· 
da sin comercio y a punto de morirse de hambre , pide por m isericordia 01 
gobernador autorizar el Intercambio con holandeses , para vender ~ua 
productos y hacerse de los que necesitaban (34). 

Al lado del cacao se distinguen oomo productos de exportación paro 111 
úlllma década del slglo XVIII otros renglones, el allll, et ~alé y loe cue· 
ros. Sin embargo, las cantidades exportadas de dichos productos no 
son significativas dentro del panorama de la economia nacional y su lm· 
portancla es exclusivamente regional . También se exportaba paro este 
periodo, azúcar blanca y morena. Pero este producto no era cosechado 
en la zona del Zulla como ha sido expuesto, sino que provenfa de Mérida 

(30)1bldfln., p 9l 
(31)1hidtm., p. 93. 
(32)Polanco Martlnct Tombl Op. di., p 17& 
(33):0.unc• 0111, Manuel Op. cit., p -463. 
(34)HuS>w Ronatd Op. cil., p 263. 
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do ecuordo con lo expresado por Antonio Soublette en su Informe al Real 
Consulado de Caracas (35). 

Entre loa cultivos senalados con anterioridad, hemos seleccionado pa· 
ra su enfoque al anll, cuyas exportaciones legales son resonadas por Nu· 
nea Dlaz y las cuales son Importantes solamente desde el punto de vista 
local; podemos llegar a la conclusión do que el promedio de exportación 
anual del tinte se apróxlma a los 300 quintales, para el quinquenio com· 
prendido entre 1793·1797. Esta cantidad resulta sensiblemente limitada 
ar la comparamos con los 7.000 quintales que exportaba Caracas anual· 
mente para el mismo periodo. 

Cosa semejante sucede con el algodón, cuyo promedio de exportación 
anual es de 253.000 reales de vellón montante Igualmente reducido si lo 
llevamos al plano de las comparaciones con las correspondientes a la 
Provincia de Caracas que en el. periodo analizado por el autor brasilero, 
aparece exportando 3.250.000 reales de vellón anuales en dicho renglón. 
El aulor en referencia. al adelantar su análisis sobre el Real Consulado 
de Caracas y exponer la distribución porcentual de las exportaciones co· 
rrespondlentes a los puertos venezolanos que operaban en las rulas de 
Espana, concluye en quo Maracalbo exportaba el 2,4% de loda la Capi· 
tan la General. Los dalos que presenta el autor son los siguientes: (36) 

La Guaira 
t::umantl 

------ 94,3 

Maracalbo -----­
Guayana 

3,2 
2,4 
0, 1 

El cuadro anterior nos parece bastante elocuente de la situación que 
experimentaba la actividad comercial en la Provincia de Maracaibo, en 
relacl6n con la de Caracas, para llnales del siglo XVII I . 

Las exportadlones reducidas a términos realmente Insignificantes, 
nos permiten advertir lo escaso de los contactos comerciales de la re­
glón, lo POCO desarrollado de su agricultura y restantes actividades 
económicas. La representación del ayuntamiento de Maracalbo ante el 
lnlendente de Venezuela de fecha 24 de octubre de 1780, constata estos 
caracteres: 

"El estado lánguido del comercio y de la agricultura y la extrema 
pobreza de los pobladores de la reglón•·. 

Los marablnos en este documento protestaban contra el trato de Ja 
Companla Guipuzcoana (37) en relación con cuya actuación en el zulla, 
expusimos con anterioridad nuestro criterio. 

El escaso desarrollo económico de la zona podemos advertirlo igual· 
mente a través de otra evidencia como es la situación del Puerto de Ma· 

(3S)Arellano Mon>no, Antonio ()p. nt ., 2 513. 
(36) Nunes Olaz, M3nUfl ()p. <11., p 93 
(37)Arcila í arr,;, Edu.Jrdo E(Of1oml¡ Coloni•I ~ V•ntzuel•. T 11. 
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racalbo, el cual no posela muelles, ni depósitos, motivo por et cual tos 
agricultores se velan obligados a dejar sus frutos en las playas con los 
perjuicios que pueden suponerse para las mercanclas de exportación. No 
fue si no hasta 1797 que se mandó a construir esta Importante obra, por 
Intermedio del Real Consulado (38). 

Actividades económicas como la artesanía, padecían la falla de lasco· 
munlcaclonea con el exterior, por ta ausencia de Instrumentos esenciales 
pare el cabal desempeno do los trabajadores en ciertas artes. El secrata· 
rto consular en Maracalbo, el ya mencionado Antonio Soublette, cons· 
ciente de este problema sena la en au Informe: 

Las artes que han hecho florecer las Provincias se ven en ta nuestra 
en su mayor abatimiento , porque aunque abundan los ingenios de 
que est6n naturalmente dotados nuestros ciudadanos, no tienen 
medios que lea proporcione progreso a sus talentos;. se dan rlqul· 
simas maderas para embarcaciones. edificios, y diversas obras de 
mano que podrlan distinguirla, por la espectal recomendación de 
su lustre, y diversidad de colores, muy agradables, sólidas, Y de du· 
ración, pero sin Instrumentos a propósito para pulirla, ni me~os pa· 
ra el trabajo primero que las haco más susceptibles, de.sus ultimas 
cualidades, carecen respectivamente de ellos, para formarlas Y 
hermosearlaa, porque prlvados de hierros aparentes.' Y de algunos 
materiales precisos, para conslrulrlas, no les es posible a~elantar· 
se, ni dar a aquellas su debida perfección demasiado se ingenian 
en algunas que sin embargo de sus defectos, nos dan a entender 
muy bien las ventajas que podrlan conseguirse, y bellislmos fr utos, 
que deblan esperarse de sus manos si se les protegiese con ocurrir 
al rernedl9, por los arbltlos que presentare el tiempo, es decir. si 
se lntroduleran en esto puerto, todos aquellos, de CfUtl necesita. 
y deblan repartirse en toda la Provincia de su nombre; causa h\stl· 
ma verlos en fatiga; con el desconsuelo do no perfeccionar sus la 
reas concluyéndolas, conlorme a las Ingeniosas lutes que concl· 
ben, y quisieran con el alma reducir a práctica. Se lamentan con ra· 
zón los artlflcas, que en esla ciudad obran a medias sin poderlo r11 
mediar hasla hoy, aunque con agravios de sus discursos, Y pro)lbC· 
tos. Todo eslo sin duda constituyen las artes en nuestro lugar, Y la1 
reduce a la mtls triste decadencia que debemos sentir" (39). 

Estos párrafos escritos en 1796, hablan por si solos da la ailu.allln 
de los artesanos 'y del aislamiento a que estaba sometida la Provincia 
de Maracalbo. 

Los argumentos entes expuesto nos permiten afirmar que la reglón 
zullan& posela para el siglo XVIII una economla cuyos e~s contaclos 
comerciales ta condujeron a adoptar caracteres que perm1tlan clulfl­
carla como de subsistencia. 

(38)N~nes Olaz MAnu<!I ()p.dt., P 57 
(39) ArellanoMo<eno. Mton>0 Op. cil. PP 517·518 
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Los &xcodonlos de producción que lograban ser exportados correspon­

dlon o lo mi noria blanca que, como lo expresa Munoz Oraa, concentraba 
en sus manos la propiedad lerrltorlal en la Provincia de Maracaibo (40). 
Esta éllle disponía además de las tierras. de la fuerza de trabajo necesa­
ria para la producción, bien fuese la esclava que de acuerdo con varios 
aulores era muy eacasa en la reglón (41), o la servil, la más extendida 
en la Provincia Integrada por Indios o pardos. Coexlslen pues en el Zu· 
Ita éolontal , estos dos modos de producción durante et siglo XVIII, con· 
Juntamenle con modos comunflarlos practicados por d iversas tribus lndl· 
genas como es el caso de tos Guajiros en ta península de su nombre. 

La exlalencla de misiones en la zonas periféricas de la provincia, tas 
cuales se dedicaban aparte de evangelfzar. a actividades productivas, 
tra)o como consecuencia , que la fuerza de traba/o utilizada para di­
chas actividades fuese la de los Indios los cuales fueron sometidos a 
una explotación Inhumana. A esto se refiere et Obispo Martl cuando nos 
describe su visita a la zona de Perl/á . Eslos Indios, de acuerdo con el tes­
timonio del prelado, estaban sometidos a una situación de esclavitud. 
Eran obllgados a trabajar sin recibir paga alguna, proporcionándoles 
la comida sólo loa dlas de labor. El vestido se les daba únicamente a los 
mlls activos en las tareas de la misión (42) . 

El ganado en sus diferentes variedades constituyó un elemento lm­
partante en la economfa del sulláno. El ganado vacuno prosperó desde 
los anos In lclales de la colonla. En las relaciones de Martf, observamos 
con frecuencia referencias a la variedad de ganados en esta región y a 
los hatos que existen en ella. Sin embargo esta actividad no generó por 
sus productos derivados de acuerdo con las fuentes que hemos consul­
tado, relaciones comerciales que le d ieran relieve dentro de la economía 
de la reglón, las exportaciones de cuero y cebo de Maracalbo no fueron 
realmente slgn lfloattva,s. La orla de ovejas y cabras fue una actividad en 
la que se dlsllnguleron en especial los Indios de la Guaj ira. Esta actlvl· 
dad representa el eje de lo economia de aquellas tribus. 

El conuco representó on esta reglón Igual que en el resto de Venezue· 
la, la unidad de producción esencial de la gente humilde. El mafz, la 
yuca y los plátanos eran los cultivos más Importantes, unidos a las ca· 
raotas, frijoles, auyamas, los nemes y otras raíces y tubérculos . Sin em­
bargo en esta zona de extenso litoral, et coco producia en cantidades 
considerables y era utilizado en la alimentación de hu gentes, como sus· 
tltuto del aceite como sucede en la actualidad. O también con ob)etivos 
medicinales. 

En et traoa¡o de Martl, se haca referencia a ta imponanciadel pescado 
en la ailmentaclón de la población de esta zona; la abundancia de este 

(<tO)Mur.oi Ur•a. C..rlos Los comuntro.s de Vent.tucla. p 10. 
(41)/VetlanoMoreno, Antonio .. Op. cit. , p 512 
(42).\.\artf Martano Documentos rel.ttl\OS a su vi.sita pastOt'al d~ 11 Oi6· 

tesis de Qr~c•s. T l., p. 269. 
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producto permitió suplir en cantidades Importantes la dieta del pueblo 
on las zonas estériles de escasa prod ucclón agraria, donde éste re pre· 
sentaba casi el único medio de la alimentación. 

LAS ACTIVIDADES AGRICOLAS EN LA PROVINCIA 
DE BAR/NAS EN EL SIGLO XVIII 

La Provincia de Barlnas sa enoontraba uulc..da al occident~ de V~ne­
zuela. extendida entre los llanos y el piedemonte surello andjno. Practl· 
camente arrinconada entre las Provincias de Caracas, de Maraca•bo Y 
el Virreinato de ta Nueva Granada, separada de mar por la afia ~arr~~a 
de los Andes, esta reglón se sobrepuso a los problemas d~ su ub1cac1on 
geográfica, lle<01ando a tomar fama mundial por la exce!enc1a del produc· 
to que constituyó en el slgto XVIII, el eje de su econom1a: El tabaco. 

La fertilidad de los suelos de Barlnas, Irrigados por numerosos rlos, 
Igual que su favorable régimen lluvioso, hicieron propicia la reglón para 
el desarrollo de diversos cultivos tropicales. 

Según Vlrglllo Tosta, autoridad Indiscutible en asunt?s barineses, 
el tabaco fue el producto más Importante de aquella provincia. La call· 
dad del "Tabaco earlnas", se habla extendido a varios paises. euro· 
peas promoviendo una demanda constante del mismo, en cantidades 
consÍderables. Dicha demanda, determino que la región se mantuviera 
a través de todo el siglo XVI II, como potente centro productor taba~alero 
en Venezuela. 

A finales de la centuria antes senalada, la posición de la Provincia 
occidental como productora en gran escala de la ª' º "'.'ática hoja, se for· 
1a1ecló, considerablemente, pasando ésta a constituir el p~1mer centro 
tabacalero de Venezuela. Dicho desarrollo tue conse<:uene1a de varios 
factores, entro otros , el estable<:lmlento del estancQ del tabaco por el 
gobierno colonial y el aumento de la demanda del producto barinés, en 

Europa. 16 
El estanco fue positivo para Barlnas, porque practlcamente convlrt 

a dicha zona en Area preferencial tanto de cultivo como de compra da 
tabaco. Arel la Ferias expresa en relación con las consecuencias de aque-
lla politlca, que: 

"La provincia de Barlnas debió vivir una epoca de prosperidad. 
puesto que la administración de la renta daba en todo momento pre· 
lerencla a au producto, el monopolio del estado la prot~ la contra la 
competencia de las demás provincias de la Intendencia (43) . 

La demanda en Europa aumentó especialmente en Holanda y en la 
misma Espana. La primera nación, en su interés de asegurarse el abas­
tecim iento del famoso producto barinés, concedió al mismo el prlvlle-

(4))Arc11a fllrh1\, Eduardo. Econon1i• Cok>nial de Ventzu~l•.T lt 
p 53 
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glo da rebajar a la mitad los derechos de entrada (44). Con esto se asegu· 
roba ni tabaco procedente de Barlnas, y en especial a la variante cura 
seca, tan apreciada en los Países Bajos, un mercado amplio y seguro. 

El establecimiento de la fébrlca de rapé en Sevilla, para el allo de 
1788, contribuyó también a Incrementar notablemente los requerimlen· 
tos en la Penlnaula de tabaco barinés. El ano siguiente de la fundación 
de dicha factoría, se enviaron solamente para su procesamiento en la 
misma, 155.403 llbras (6.216 arrobas) de tabaco (45) . 

Este dato nos permite darnos una Idea obJetlva 
0

de la forma como 
aumentaron los envlos del producto a la Metrópoli&, para la epoca antes 
mencionada, e lgualmento, del desarrollo de la producción de tabaco en 
la zona la cual en 1786. era calculada por la lnten<lencla en unas 80.000 
arrobas (46). 

En al\11 se lntrudu)o en Barloas como cultlvo especulativo , a finales 
del siglo XVIII. La planta ae Incrementó con rapidez en la reg lón, donde 
llegaron a producirse calidades realmente superiores de la misma. Tal 
es el caso del anll cosechado en la localidad de Mljagual, alabado por 
Humboldt debido a sus ecelenclas (47). 

De acuerdo con la opinión de este autor, el desarrollo de la produo­
clón de la hierba tlntoroa en Barloas, tiene vinculación con la aparición 
del fenómeno de tierras exhaustas en los valles de Aragua, principal 
centro de producción anliera en Venezuela. Seg(on lo expuesto por el 
sabio alemán, dicha planta empobrece más que ninguna otra el suelo 
donde se cul tlva y los valles citados hablan sido sometidos a una explo· 
taclón tan Intensiva que produclan calidades muy Inferiores del tinte 
(48). Esto movió e que se utilizaran da forma creciente los fértiles te· 
rrenoe barineses para la siembra dal anll. 

Para el ano de 1788 . la producción en Barlnas habla adquirido bas· 
tante'lncremento, pero al parecer, la falta de mano de obra que padeció 
la reglón en el siglo XVII I , afectó el desarrollo de aquel cul tivo (49) , 
por esa razón, las clases más potelltes de 1á provincia solicitaban con In· 
slstencla la entrada de esclavos suficientes para ayudar en las labores 
agricólas. 

Para el ano 1788, la producción de anll barinés era ya objeto de expor­
tación. Entendemos que al oonstltulr aquella hierba, un cultivo esencial· 
menttt Industrial y no existiendo en Venezuela actividad textil de este 

(43)1\rcll• Farras, Eduardo.Economl• Colonial de V•nuuel•. 1. 11 
p. Sl 

(« ) lbldom., p 47 
(4S)lbidtm., p SO. 
(46)1bldem., p 4<I 
(47) Hutnbold, Alelandto, Vl•l• • ¡., RealoMS Equinoc:ci.tlts del Nuevo 

Continente. T 111. p 219 
(.f8)1bldem., p . 71 
(49)Tosta V1rall10. Discuno de incorpor•ción i la Ac•df'mi~ Nadonal 

de I• HiJtorla. p 39 
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tipo necesariamente sus cosechas tenlan que orientarse al extranlero. 
Sin ~mbargo, no disponemos de datos precisos respecto a las cantidades 
producidas en la reglón, ni tampoco de las exportadas. La lalta de un 
puerto propio de Barlnas nos Impide poseer cálculos exactos reforentea 
a los productos de la zona que eran objeto de comercio exterior. 

El ganado mayor, es decir, el vacuno, caballar, mular y asnal encontró 
en los llanos de Barlnas, probablemente las mejoras tierras venezolanas 
para su desarrollo. Los lértllos territorios de la provincia poselan una ca­
racterlstlca que no encontrábamos en las zonas llaneras ubicadas más 
hacia el Este: la magnifica Irrigación. En efecto, los abundantes rlos que 
corren durante todo el afio, garantizaban agua suficiente a las tierras 
muy ricas en maderas y pastos. 

La ganaderla constituyó después del tabaco, la actividad más lmpor· 
tan te de Barlnas. Esta, de acuetdo con el progresista gobernador Mlya· 
res era "el ramo más vasto de la provincia" aunque no el más productl· 
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vo, rango QllO correapondla desde luego al tabaco. En la relación de 
Ovlooo, abundan las citas en las cuales se pondera la r iqueza ganadera 
do la zona. 

"Abundantlslma de ganado vacuno, con hatos opulentos de a cua­
renta mil reses, que dan mil cabezas de diezmos, y a dos mil, y esto 
es con l)O(leres reducir a corral muchísimas yeguas y buenos caba· 
llos y mulas en notable cantidad" (50). 

Los ganados barineses lueron objeto de comercio con las provincias 
de Caracas y de Guayana. Los productos de la ganadería se consumían 
en cantidades de cierta consideración y sus excedentes eran objeto de 
Intercambio lnterprovlnclal dentro de la Cepltania. Los más importantes 
de estos productos fueron: el sebo y los quesos. De esos últimos se saca­
ron 933 cargas para la provincia de Caracas en el allo de 1789, junto con 
13. 798 cabezas de ganado vacuno, 280 mulas, 1.314 cabezas de ganado 
entre caballos y yeguas, 2 burros, 12cargas de sebo (51). 

No poseemos datos que permitan referirnos a exportaciones conside­
rables de productos ganaderos de Barinas. Sin embargo, la ganadería 
como to expresamos anteriormente, ocupó un papel muy distinguido en 
el panorama económico de aquella provincia, dada la extensión en el es­
pacio geográfico de dicha actividad, ya Que brindaba ocupación a vastos 
sectores sociales de la misma. 

La cria de ganado parece haber constituido, por to menos el algunas 
reglones de Venezuela colonial, una actividad que el hombre humilde 
prefaría a las tlplcamente agrícolas. Esto debe haber sido consecuencia 
del carácter lguaHtarlo de las relaclon~s sociales que predominaron en 
las labores propias de ta ganadería llanera, las cuales contrastaban con 
la lnflexlbllldad de las existentes en centros donde la producoión de­
pendla del cultivo de la tierra. Ademas la gama de actividades que com­
ponen la erra oaracterlstlce. de los llanos, Introducen en la ylda del peón 
ganadero una varledád de matices que las hacia mas atractivas que las 
monótonas tareas de labranza, las cuales atan al hombre a la t ierra que 
tn¡baJan sin permitirle mayor movilidad. 

Vlrgll lo Tosta hace referencia a este aspecto, al comentar la obra ciet 
gobernador Mlyares, quien senalaba que en Barinas: 

"La mayorla de los peones o trabajadores se hallaban ocupados 
en los afanes de la Qanaderla" (52). 

Esta predlleccrón oe ta gente pobre por dicna actividad, determinó 
la constante necesidad de 1 uerza de trabajo en las labores agrícolas de la 
que se quejaban con frecuencia cosecheros y politlcos de la región. 

El algodón tuvo cierta lmoortancla en la eoonomla de la Provincia al 
flna1 d" 1a centuria déclmooctava, oe acuerdo con ros Juicios oe algunos 

t.SOJArellano Moreno, Antonio Oocumtntos para fa Historia Económica 
de Vtnetuela. p 343. 

!51)Tosra \ ·trglho. up. cit., p 57 

(5211bfdem., p • ) 
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autores· pero no llegó a obtener relieve en la economla naclonal. Su pro 
ducclón' d.ebe haberse utilizado para satisfacer las necesidad~ locales 
del producto. Lo mismo parece suceder con la cana de azuoar que 
constituyó un cuttlvo b8Stanto extendido de acuerdo con lo expuesto por 
autores como Tosta y Ovteclo, pero la fabricación de azúc~r, papelones 
y aguardiente productos mas Importantes que se extratan de aquet 
fruto , no fueron tampoco obfeto de comefclo y alcanzaron solamente a 
satisfacer tas necesidades de la reglón. 

El cacao barinés no representó un producto de imprtancla en la eco· 
nomla de fa zona. El Dr. Baalllo da Vicente Oviedo en su Informe. que da· 
ta de 1761 , elogta dleho fruto, y afirma que era sacado a Maraca1bo (~). 
Esto permite pensar que algunas cantidades eran obfeto de export~1on. 
Suponemos esto debido a que ta provincia de Maracatbo no necesitaba 
adquirir cacao de otras partes de Venezuela pues satisfacía su demanda 
Interna y exportaba tos excedentes tal como lo hemos expuesto con an· 
terlorldad . Lo más probable es que las exportaciones de cacao barinés 
no tuesen constantes y dependiesen de demandas considerables Y poco 
usuales del comercio extranjero en el lago. Exponemos esto, porque no 
conocemos pruebas de que el cacao fuese un producto de exportación 
permanente en Barlnas. Además, las siembras de esta pla~ta realmente 
no eran considerables. pues abundaban los cacahuales silvestres cuyo 
grano menudo, parecido al de Guayaqull (54) y por esto de caltdad segu· 
ramente Inferior al producido en Venezuela, no sería muy apetecido por 
los extran jeros . En consecuencia, creemos que se exportarla el cacao de 
siembra, aprovechando la oferta ocasional y se reservarla el silvestre 
para el consumo local. Sin embargo, esto no pasa de ser una conjetura 
y ra afirmación det Dr. Ovledo, plantea la necsldad de comprobarla'. 

La.s relaolones comerola.les de Barlnas, no tuvieron la frecuencia re· 
querida como pare garantizar una economla suficientemente abierta, 
lo cual hubiese lavoreoldo enormemente el desarrollo de la reg lón. Ya 
hemos ex1)uesto, qua el tabaco y et anli fueron los únl~s renglones d& 
exportación dl) dicha provincia. El Intercambio con regiones cercanas , 
permltla la adquisición do algunos productos esenciales como la sal 
c¡uo algunas veces llegaba a escasear tanto, hasta el extremo de tener 
ros llaneros que comer la carne seca sin salar (55). . 

Este escaso Intercambio, contribula a la falta de abastecimiento de 
artículos procedentes de Europa, los cuales a pesar de su enorme utlll· 
dad en el proceso productivo, escaseaban enormemente. Tal es el caso 
de falta de machetas, hacnas, palas. chicoras u otro Instrumental agrl· 
cola que senala Tosta, se cotizaban a precios exorbitantes en ta reglón 
(56) debido a ta escasez de los mismos. 

(SJJAr<ll•no Mor•no M lonio Op. cit .. p 384 
(54)1bidtm .. p .l&-1 
CSSJP~cz. Jos~An1onto Aulobioa,.fi•. P 8 
(;6) Tos<• . Vtr~•hO Op. cit .. p 4() 
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~1 progre1l1ta gobernador M lyares, se relarla con Insistencia a lo in· 
auhclanto del comercio de la provincia y la necesidad de fomentarlo. 
ITela eecasa frecuern:la en las relaciones comerciales, Influyó considera­
blomente para conferir a la economla barinesa rasgos predominantes 
de subsistencia. El auge <lel tabaco en los úl!imos anos del siglo XVII I, 
beneficio solamente loa más altos niveles sociales de la reglón, es decir, 
el <le los terratenientes. No así los correspondientes a settores sociales 
menos favorecidos que quedaron prácticamente en la misma situación 
que hablan venido experimentando a través del periodo de la colonia. 

Hechos como la utlllzeclón de acelle de tortuga en la sacrlstfa de una 
lglesla de Apure, para alumbrar el santlslmo (57) y la elaboración de ja· 
món de muslos de chlgOlre los cuales los misioneros comían por cuares­
ma (58) son bastante exoreslvos de una economía en la cual la produc­
ción se ve forzada a la aatlafaa:lón da las necesidades, ullllzando los re­
cursos disponibles en cada zona. 

La ganadena Juoó un papel básico dentro de la economía de subsls· 
lencle <le 1a reglón. Eate ectlvldad que no era objeto de un comercio su· 
flclentemente lnlenso, proporcionaba carne a precios muy bajos, fenó­
meno éste qua es caracterlatlco de Venezuela en la epoca colonial. La 
leche y los quesos representaban un buen complemento de la dieta. 
Además el aebO para el alumbrado y con fines medicinales, el cuero pa­
ra utilizarlo en los més diversos propósitos, eran aportes de Importancia 
de esta actividad en la vida de la comarca occidental. Junto a la gana· 
doria, la agrlculture también jugó un papel Importante en la vida del 
barinés. En esta actividad el conuco representa como en todo el resto 
de Venozuola, parte esencial en el proceso proquctlvo del hombre P9bre. 
A lll cosecharla lo esencial pare su allmentaclón y el producto de mercado 
con lo cual adquiría el complemento de sus necesidades económicas . La 
abundante fauna silvestre constituyó ademas un elemento Importante 
en la economía de subaíslencla de Berlnas por medio de Ja práctica de 11!1 
caza y la pell()a. 

La fuerza de trabajo utlllzade en el proceso productivo de Barfnas en 
el siglo XVIII, fue de manera predominante la del peón. Al respecto, 
el Informe de Pedro Baréalequl, nos permite precisar con clarfdad el 
tipo de releclonoa de produoolón existentes en el más Importante ren­
glón de la economla barinesa, que sabemos fue "él labaco. El funciona· 
rlo espenol expresa que les tierras de Barloes y Guanare eran propiedad 
de alrodador de una docena de persones, que las someten a explota· 
clón, entregándolas a labradores que luego pagan el alqui ler del pedazo 
de tierra que cultivan, bien en especie o en Jornales (59). 

(57)Humboklt. At<iandro, Viaj• • tas Reslonos Equinooo.tles del Nue.-o ·eontin•nte. 
T 111 , p. 273 

,S8)1biclem., p 240 
(59)Bor,s<ogu1, Pedro lnf0<me ~ el C\1tt"" del tabaco en Bar1nas y Gua11are. 

•·Ool•tfn del Archl•o G<M,.I de f• N•rión. caracas N• 1.131.946. 
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En relaolóo con el mismo aspecto, el gobernador Fernando de Mlyaroa 
en correspondencia del 13 de agosto de 1791, pone de manifiesto la 
enorme Importancia qua al peón posee en la ganadería, ocupación que 
absorbfa la mayor la de la población pobre de la reglón. por ser " el ramo 
más vasto da la provincia" (60). 

Los crllerlos antes expuestos, son de ijran Importancia para le deter· 
mlnaclón del tipo da relaciones de producción y en consecuencia de la 
mano de obra predominante utilizados en la economía barinesa, pues di· 
Chas opiniones se refieren como ya ha sido aclarado, a los dos ramos más 
Importantes dentro del panorama económico de la Barloas colonial. 

Le variante esclavista no tuvo peso como modo de producción en Ba· 
rlnas. Abundan los dooumentos a través de los cuales hemos podido 
comprobar esta afirmación La carta de Don Fernando Mlyares al sub­
delegado de la Real Hacienda de Caracas, dice que la población de la 
provincia era de 42.803 habitantes, de los cuales 2.124 eran esclavos, 
muchos de los cuales pertenecía11 al servicio doméstico de las casas 
(61). En otros dooumenlos del mismo personaje, se advierte muy a las 
ciares la falta de mano de obra esclava en Barinas de lo cual según su 
testimonio, se reaentle la grlcullura regional. 

"Soy del mismo sentir que V.M. en cuarito a la utilidad Y fomento 
de la Introducción de esclavos en todas las provincias~ Islas d~I dls· 
trlto de mi mando. Guiado de este principio, no he omitido arbitrio 
alguno de quantos me ha dictado mi deseo y permitido más faculta­
des, pera promoverla, ya con mis providencias económicas, y ya con 
mis Informes a lo corte en todos tiempos'' (62). 

Esta carta del famoso gobernador, varías veces mencionado en eslB 
,studlo , nos parece que aclara suficientemente la situación de la asela" 
vltud en la reglón cuya actividad agrlcola nos ocupa. 

Debemos admitir pare concluir que la fuerza de trabajo de esclavos, 
fue utllltade en las laborea del agro barinés pero. tal, como ha quedad<> 
demostrado, su Importancia fue muy lnlerlor a la del peón, tipo de mafl<> 
de obra predominan le en el proceso productivo de aquella reglón. 

(60)Tos1a Vor1llio. Op. <11., p 43. 
(61)1bld•m. pp 42-13 
(62)1bldem. p '40. 
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RONES VENEZOLANOS EN El SIGLO XIX 

José Angel Rodríguez 

/ntroduccldn 

Los rones venezolanos son un producto del siglo XIX. A diferencia del 
aguardiente, elaborado desde el Inicio del cultivo de la cana de azúcar en 
el pafs y con un periodo excepcional en su producción en el siglo XVIII , 
el ron constituye un producto más elaborado y Que precisa al menos de 
cierto periodo en enveJeclmlento. 

Históricamente, y en base a nuestros conocimientos actuales, pode­
mos hablar de dos etapas bien diferenciadas en su producción y elabora­
ción. En la primera etapa que corresponde aproximadamente a la prime­
ra mitad del siglo XIX, ha sido dltrcll hasta los momentos establecer su 
diferencia de un slmple aguardiente coloreado. En cambio, en la segun­
da etapa que corresponde a la segunda mitad del mlamo siglo, y Que se 
prolonga de hecho hasta las primeras décadas del siglo XX, son ya evi­
dentes cambios técnicos en el procesamiento de los alcoholes, mediante 
aparatos especlalizadolf, y la presencia del arte de envejecimiento del 
que hacen gala varios especialistas del ramo. 

l. - Bondades y pestllenclas. 

En nuestra lnvesllgaclón no hemos encontrado ningún tipo de refe­
rencia sobre el ron en los siglos de la colonia, y tenemos nuestras dudas 
sobre la existencia del mismo en las primeras décadas del siglo XIX. En 
una primera etapa, que hemos definido hasta 1850, los.testimonios so­
bre el producto son escasos y dispersos, y varlan desde escasa informa­
ción hasta Juicios alelados de la buena y mala calidad del productc>. 

En la obra de HumbOldt hemos encontrado una de las primeras refe­
rencias sobre este lll)()r. Cuando describe los tres tipos de cana cultiva­
dos destaca que la variedad de Batavla: 

. .. "se la prefiere en la provincia de Caracas 
para la fabricación del ron •' •.• (1) 

Otro viajero que hace referencia a esta bebida es Dauxlon Lavaysse. 

1.- Alejandro Humboldt, Viaje .a las Regiof\es EquJnocci.11le1 del Nuevo Conti.ne:nte 
t.111. p.66. • 
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Cuando visita la propiedad de Juan Martln de Arlstlmuno en Carl(l(IO, 
expresa que su amigo: 

... "ha levantado un soberbio cafetal, unos oanaverales con un lnge· 
nlo, y un alambique para destilar el ron" •.. (2) 

NI humboldl ni Lavaysse se detienen sobre la materia. Ninguno de 
ellos destaca el proceso técnico ni su calidad . Tampoco se establece nin­
guna relaclón con el ron anllllano que Lavaysse sobre todo conocla muy 
bien. otra relerencla que hemos enccmlrado senala a D. Suls de Janon 
Interesado en arrendar una hacienda de Trapiche y utensilios necesarios 
..• "para la fabricación de la azücar y del ron ... (3) 

Dos relerenclas hemos encontrado sobre la buena calidad del ron ve­
nezolano. La primera está contenida en el poema " Canción de un Ame­
ricano, al Dios Saco" que expresa con vehemencia la gran calidad del 
producto. Basta leer apreciaciones tales como: 

"Para suplir al Moa to, 
Nosotros componemos 
Carátos, y Ouarápos, 
&lbrosos y muy buenos; 

Y también los suplimos 
Con el gran Romo vleJo 
De la calla de azücar 
Hijo, asombro, portento!" (4) 

¿Exaltación poética? Quizá. Pero también queda la duda, ¿se trataba 
de ron? ¿era tan bueno el ron venezolano a comienzos del siglo? Todo 
parece hasta el momento decir lo contrario pero están abiertas las puer­
tas para lnvostlgaclones más profundas y minuciosas que puedan aclarar 
aspectos que aún est~n en la penumbra. 

Otra buena relerencla proviene de José Domingo Rus. Escrlbla, en 
t812, que convendrla declarar libre de Impuestos el aguardiente en la 
Provincia de Maracalbo: 

... " fabricándose como se fabrica el ron bueno, y destilándose algu­
nH mistelas de buen gusto" ... (5) 

Los términos medios no existen cuando se habla de la buena o mala 
calidad del licor. Un testimonio encontrado nos habla de la mala calidad 
de la producción tanto de aguardientes como rones. La exaltación es pa­
reja a la del poema mencionado anteriormente sólo que esta vez en sen­
tido contrario. 

Por una ley del 27 de septiembre de 1821 so eximía del pago de dero­
chos para la exportación a productos como el oafé, algodón, azúoar 'f 

2.-Daux.oo Lava'()J.e, Vi.tle ;a lt11s Islas de Tr1ntdad1 Tobago, Margarifa y il dlverN.t 
parte.s de Venelutl.l en la América Merkl1onal, p.245. 

3 .·Wc.eta dt C.a.r.ié41iS, Nº 37, 18dejunio1811. 
4.-Segtln Kev Ay•I• el p0ema pertenece a Francisco Con1~1., Moreno Me<turlO Ve­
nezolano. :-..0 l. entro de 1811, p.$8. 
5.· José ()om1ngo ftut, Maracaibo. (Represent.ido en \ocios sus ramos) P 52 
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aguardientes. Otros, como el cacao. tenfan que pagar impuestos para su 
salida el exterior. Esta situación lue cuestionada duramente en un arti­
culo del Obsorvador Carequolfo del 11 de lebrero de 1824, reproducido 
en el libro Materia/os para el Estudio de Is Cuestión' Agraria. Sellala d i· 
chn articulo: 

... " f'ermltasenos decir que al exonerar los derechos al aguardiente de 
calla y gravar el cacao no se consultaron ni los principios verdaderos 
de la legislación ni los Intereses y prosperidad del departamento de 
Venezuela" ... (6) 

A continuación el articulista lanza una critica feroz a la calidad de los 
aguardientes y del ron : 

... "Aquel licor llamado aguardiente de calla, y vulgarmente ron, 
cuando se te da color. Es un artículo que jamás se extraerá por 
nuestros puertos una sola cántara, porque es de malísima condl· 
clón, de un olor pestilente, y el arte dedeslllarse, o sea la calidad de 
la tierra, le ponen fuera de compelir con el ron de las colonias ingle­
sas, danesas, y aún del de La Habana" ... (7) 

Un poco más adelante serial& lo que a su Juicio serla más sabio y con-
veniente: 

... "¿No serla más útil que las miras del Congreso se hubiese fijado 
en mejorar su beneficio haciendo observar el método de destilar y 
componer de las colonias Ing lesas?" .. '. (8) 

Entre los productores de ron de los primeros anos c;Jel siglo XIX se en­
cuentra el senor Alderson. El diario de Sir Robert Ker Portar señala en 
una nota del ano 1826 oue el fue el primero que destiló ron en el país: 

.. . "he Is te flrst person who deslll1ed rum In thls C-Ountry" ... (9) 
Sin embargo, no se anade ningún otro dato sobre las destilaciones del 

senor Alderson que pudieran arrojar alguna luz sobre el procesamiento 
lécn lco del producto y su calidad en estas pr imera décadas llel siglo XIX. 

Senalábamos en un articulo reciente (10) nuestras dificultades para 
comprobar si los rones venezolanos en la primera.mitad del siglo cum­
plfan algún proceso de enveJeclmlento. Hemos tratado de buscar poste­
r iormente datos sobre este aspecto sin suerte alguna. 

Por otro lado, serla sugestivo encontrar referencias· sobre posibles 
contaotos de los productores venezolanos con productores de ron antilla­
no. ¿En qué medida el arte de desti lar y envejecer en Venezuela provle-

6.·Mat~ialts plrA ti Estudio df la c~.sttón Ag.rariil en Ve-nl!LUl!la. (1800-1830), 
p.374 

7. -Mat~i~tes p>r• el Estudio de la Cut.SI~ Agraria en Vttiez.uela {1800-1830). 
p.374 

8 -l(f.,m 
9.·Sir Roben KPI' Port4!< 
Sir Robert Ktr Porttr's C•r•<•S Dlary (1825-1842), p.158. 
10 ·''Ateas proc:fU(tor•' <k Ron en Venezuela en el siglo XIX" Revisb Síntesis Geo· 

.arific.1, Ano 4. Nº 8, iulkK'liciembre 1980, p 33 
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ne de las Jalas Antillanas? ¿Qué contactos pudieron ser establecidos con 
Jamaica Marllnlcao Cuba? ¿De dónde provenían, si las hubo, las barrl· 
cas de r~ble para envelecer las especies? Hasta el momento ~on pregun· 
tas sin respuesta . Cuando alguien las encuentra se podrán d1lucldar me­
¡or ata unos prot>lemas no resueltos. 

Nada sabemos tampoco sobre el arte de destilar y enve¡ecer alcoholes 
en las Antillas. Lo único signllicatlvo que hemos encontrado, que coincl· 
de particularmente con la evolución del producto que hemos trazado 
hasta et momento para Venezuela, es lo que anota Manuel Moreno Fra­
glnals sobre el ron cubeno que sin duda sorprenderá a muchos: 

. .. "Hacia 1850 se obtiene por primera vez un ron del sat>or Y la cali­
dad actual Iniciándose asl la gran Industria licorera cuyo desarrollo 
ha de tene; lugar en la segunda mitad del siglo". (11) 

Ea para esa fecha cuando los productores cubanos lograro~ vencer el 
problema dol mat olor y pestilencia que emanaban los aguard1anles. 

Es poco lo que podemos agregar en este sentido en el caso venezola­
no. En realidad, los rones venezolanos adquirirán gran f~ma Y prestigio 
en la segunda mitad del siglo. y particularmente en las ul timas tres dé­
cadas pero sabemos poco de cómo y cuándo se fueron venciendo los va­
riado~ problemas técnicos que su elat>oraclón involucra. Sin emt>argo, 
aún en la déoade del ochenta los males en la preparación del mismo no 
hablan desaparecido completamente. Asl, un articulo de prensa marabl­
no destaca, a comienzos del ano 1881, las Imperfecciones que afectan la 
elaboración de los rones. o al menos algunos de ellos: 

.. ," la mayor parte de la destilación no puede resultar bien !Impla, Y 
el ron se da Impregnado de cobre, y sufre ade~ás un dificil trata­
miento de f i ltración, antes de purll lcarse ( ... )Siendo lnf.erior en sa· 
bOr a otros de gran reputación, sólo puede competir debido a.suba• 
ratura con los de otros lugares, y sobre eso llamamos la atención por 
si llegare a ser un arlloulo de exportación" . .. (12) 

11.- Afamblc¡ues y Destllerles. 

La introducción de Instrumentos especializados para el procesamiento 
de alcoholes , tales como alambiques, calderas, ctarlflcadores, aumenta a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX. (13) 

11.-El tnaenlo, l l. p.245 
12 ·El Fon6~ .. ro. Nº 9'I Maracaibo, 16dc marro 1881, p.3 
13 ·En r\.'Jl•d-ld • com1.._-nLO) ci'é ti& )egunda mitad del slgSo cx1stran en algunos lugá· 

res dfl pal; in)trumcntos avanudo.s ~ dcst1laci6n 
ti ttstimonk> O.itl<lo por et Con-s~ie:ro L1$boa en su \lfa1e por Vene.z.uelil en 18-53 
es muv s1Rnlf 1cat1YO en tstt" s('nttdo ''la fabricack'Ml de agu41rd1enie de ca™, es· 
ta muy períP<t«>Nda t'n Vene1\wla ( .. . J f:n las ce~ca.nlas de Caraca-', Y en la!i ha· 
tiendas do lbarra ( ) y de la V•&• ( ) hay al•mbiQIJ"S de la máS moderna cons· 
ttucctón'' Rtlaci6n de un vi•ie a VeM1uela, Nueva Gr~nida Y Ecu.ado.r, p.122 . 
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En nuestro trabajo de consulta de fuentes hemerográflcas hemos en­
contrado abundantes referencias sobre el tipo de Instrumental que esta­
ba a la disposición de los destlladores. Esta superación técnica, es la 
condición que explica qua en general los rones venezolanos a partir de la 
segunda mitad del siglo, y especialmente en las úlllmas décadas, sufren 
transformaciones en cuanto a su elaboración y calldad. Como· veremos 
más adelanta, ae puede hablar a partir de 1880 aproximadamente de ex­
pertos en la elaboración da esta bebida alcohólica. 

Como declamos al principio, las fuentes hemerográficas nos han pro­
porcionado abundante material en cuanto a las técnicas que se Incorpo­
ran a la prOducclón da bebidas alcohóllcas. En diarios capitalinos de fi­
nes del siglo XIX encontramos diversos anuncios da diversos alambiques 
que pOdlan ser adquiridos por los dostlladoros. Algunos de ellos los re­
prOduclremos a continuación: 

"En la Ferreterla y Cuchlllerla Inglesa de Nevatt y Compañia ... Lla­
ves para alambiques ... Compuertas para trapiches alambiques y 

h " ) • ornos ... (14 

Este estableclmlento estaba situado en Caracas, Calle del Sol, N' 56, 
Esquina de San Francisco. Algunas otras fábricas de alambiques esta­
ban también situadas en Careces. Una de ellas vendía a fines del siglo 
mercancla de manufactura Inglesa: 

"Gran Fábrica de Alambiques La Inglesa, de San Pablo Sur 4 al Re­
ducto N • . 61 ". (15) 

Siguiendo el trabajo hemerográflco, encontram03 algunas referencias 
sobre alambiques franceses a la disposición de los destiladores venezo­
lanos. El siguiente anuncio es de un prestigioso diario capltallno que 
ofrecla a los fabricantes de aguardiente y rones las últimas novedades en 
aparatos de destilación: 

"égrol -Constructora on Parla 
Fábrica Especial do Alambiques para licores, perfumes y productos 
qufmlcos. 

Nuevo aparato .da deatllaclOn continua da EGROT, para destilar 
aguardientes, esp/r/tus, vino, ron, aguardiente de arroz, ofrece las ven­
tajas de Instalación y marcha fácil, a la par que es relativamente menos 
voluminoso, de lo que resulta un embalaje y transporte costoso. 

Por otra parte, destaca lamb1én la fama de un roo producido en Villa de Cura· 
"en la villa de Cura, provincia. de Aragua, se prepara un ron que los ente~: 
res reputan isual 41 de Jamaic.i'' . . ldem. 
Sin embar30, sc-r~ dos o tres décadas OOsms, cuando se unen los aparatos de 
destilación •PtOP11doi, ('CS.ultado de los ave1nces tknico~ que sobre la materia 
rea~iun pars:es ~ ln9laterr-., Fr-an('ia y los Estados Unidos, con la especial1-
Zclción f>O t-1 enve;ec1mlento ckt las especies_ F.I resultado de esta. unión se tradu­
ce en aran v•rtedad de ron~. alguno'I de los cuales gozaban de g(On difusión in­
rerna 

14 -e~ l~paraat, N• 22, Car~~. 1º de 1ibrtl de 1865, p .4 
lS.-D11r10 do Avisos, Nº 2231, Caracas, 7deeoerode1881, p 4 
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Puede calentarse bien con el vapor o con la acción directa del fuBQO 
Bomba Todo portátll sencllla, fácil a transportar y puede servir oo· 
mo bomba de Incendio. 
Exposición Universal de 1878 
2 Medallas de Oro y 1 Medalla de Plata 
(Medalla de Londres 1862- Ooa Medallas de Plata Exposición Uni-
versal en Peris 1867) 
Dirección: 23, Aue Mathls, 23. 
(Cada Fundada en 1780)" (16) 

Otras referencias las hemos encontrado en los propios avis03 de la 
prensa que estimulaban al lector al consumo de ron. En ellos, como ve­
remos, se haca hlcaplé en los modernos aparatos y en la pureza del des­
tilado. 

Es Interesante precisar además la formación de las destilerías como 
establecimientos separados de los recintos ceneros. En efecto, desde 
atempre les unidades prOductoras decana funcionaban como un estable­
cimiento complejo donde se cultlvaba la catla y procesaban luego por 
Igual azucares y aguardiente. Ahora bien, esta situación fue cambiando 
en la segunda mltadl del siglo ya que la elaboración de agu~rdlente Y ro­
nes deJó en general de estar plenamente vinculada a los recintos del tra­
piche de las unidades productoras. (17) 

en esta forma proliferan en las oiltlmas décadas del siglo XIX las pri­
meras des ti lerl;s especializadas en la elaboración de amboOs prOduc· 
tos que siguieron unidas, como lo están en la actualidad, por relaciones 
funcionales a los espacios caneros. Sin embargo, su comportamiento es 

ló.-L• Nación, Nº . .¡()(>, Cnrac~s. 6de()((ubrede 1885, p.4 
e:s (l·n¡>0rtaotc dcstac~r, que esto sistema de_ alllmbiques gozó ?e.:sral~ ~~m(1 f'n el 
pals . En t·ol sentido, vl!rk>s lieotlstas 1narabtnos en 1681, pré<:.{Saban, Tal º' di 
nuevo sistema de lllmnbiqueo (ECFIOTJ v que han adoptado los $enores J. Sarool 
& Ca. de esta l)li!Ul, (MbracalboJ para la.destilación de toda clase de llcO<"e•; 
1,rincli,nlmcntc los aguardiente$ do anfs a 1niponderablc ron, el que ~r 'ill l)Ur < • 
,,. y exquisito sabor h• llamado la atención v m•recido el apbuso de lo• 111"10ft'> 

catadores dol p;ils. . do ll do 1 t 
Sin duda ninguna los sol\ON!> ) . Sariol & Ca co1nprend1en y OYilll > ~ "' o 
tas veni.aJas y niaanlficas eondiciooes del novls1mo Y afamado ilr>llrclto. FCRO! 
hnn logrado rivollur al celebre ron de Jam~ica, (al parecer bien tonocido ••n '1 
pals) 3 quien el Ron Sark>I supera en cond1C'101les de lin:i-p1eza, gusto Y aroma t-x· 
auisltos". El Fon6arofo. Nº. 119. Mara<albo 11 de lun10 de 1881 • 3 _ 

17 .·A este respecto. un artk1.1Jo de p<ensa mara.bino .sci\alaba en 1881 que 'COrno k>s 
hacendados no tienen aparato~ de destilaoón ( . . ,} lo:s doeoos cW .ilambtque-' 
apn>vechan los residuos (del !>(OC<!Samieoto de la call.1 pora "'ª"°"'' .VÜ<4f"•l 
~ra hacer el ron'' Adema~~ dedKcl algunas Jtneas al eonsumo df-1 mismo .. al 
que p~st3remos ma\'Of atención en el futuro. an1ve1 local vel tr-~fKO de~ ron con 
k>s fndKJs de I~ CA>allrA, al p.1rl-cer consumidores de prrmer-.i llne• Para el 
consumo del pals ~prepara va con exceso., y la üflr<a s.al~ QUe" tte~ "ª el __ n!'· 

manente es en ti trAfkO que se hac:e en las frontera~ con tos inciten de la Goa11ra, 
que quieren más al ron que a sus propias vtdas. y qll4.-· ~e sacn1scariao pcM" conse-
1ulrlo" El Fon6¡r•fo, Nº 99, Maracaibo, 16marzo1881, P 3 
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ye el do un conjunto autónomo que conforma un paisaje muy específico 
con áreas dedicadas a la destllaclón de los alcoholes y depósitos de enve­
Jeclmlento. (18) . 

Hemos Identificado, como veremos a continuación, varias de estas 
destllerlas que conforman una dlsocleción espacial con respecto a las 
unidades productoras de azúcar que merecería por lo demás, un trabajo 
especifico que sin duda alguna arrojarla Importantes e Interesantes de­
talles sobre la evolución de los paisajes caneros venezolanos. 

111. - Las Areas Productoras. 

La producción de rones constituyen en las últimas décadas del siglo 
XIX una pujante Industria licorera. La evidencia más notable de la lm­
portenola que adquiere la fabricación de ron en la segunda mitad del si­
glo descansa en la gran variedad de marces y tipos existentes. Hemos 
ldentll~do hasta los momentos Importantes áreas productoras, tales 
como: MaracalbO, La ~Iba, Velera, Rublo, Capacho, Csrúpano, Río Ca· 
rlbe, Cumaná, Valencia , Pto. Cabello y Caracas. Las dificultades encon­
tradas en la primera mitad del siglo en cuanto aJ envejecimiento de las 
especies, quedan, según esto, disipadas en gran parte. Aunque desco­
nocemos aún si el arte del envefeclmlento es el resultado de un proceso 
propio o del contacto con productores extranjeros, un hecho es seguro: 
los rones venezolanos, o el menos muchos de ellos. son productos enve­
lecldos y algunos tenlan una gran difusión Interna. 

Rones Oocldenloles 

Los rol1es trujillanos y marablnos destacan desde un principio como 
los mefores del paf s. Un gran experto en la materia produce en esas zo­
nas varios tipos de ron en au Oestllerla Los Andes: 

OESTILACION DE LOS ANDES 

''Las notables reformas que he venido haciendo a mi estableclmien· 
to en estos últimos mesas, la montura de nuevos aparatos franceses 
para elaborar ron común y rectificar el ron fino, y mi consagración 
personal a esta Industria, me ponen en capacidad de ofrecer a mis 
consumidores Y relacionados, que si hasta ahora se han encontrado 
satisfechos con la calidad de mis productos, en adelante serán supe­
riores los licores que olrezca al consumo. 

18 -Por Jo dNn~s e~tamos t•n pttjf'n<'r• de la pr1mtira dR-istón de los recintos car.eros 
cuya desm«nbractón ~ profundiza con caracterlsticas diversa~. a partir dé. las 
primera.s dk.Mlas del sick> XX con la instal.M:ion de Jos Céntrafes a?ucareros y 
por Jo cual pa:san de produclorf'$ de a1Vcc1.r a Pf"O\'eedores de ca~. 
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Las marcas, y precios, Incluso el valor de los ·envases, serán loa •I· 

guientes: 
Ron Superior 

CEIBA 15pesoslacarga 

El Centenario 
RON FINO 40 pesos la carga 

La Especialidad 
ron Imperial 54 pesos la carga 
Alcoholes.- Con aparatos nuevos, elabOro dicho artículo, Ubre de 
empireuma ni mal olor. y a propósito para producir b~andy Y aguu 
de tocador, al efecto empleo para esto aguardientes v1e¡os y perfec· 
tamente deslnleclados en su origen. 
Le Ceiba, abril 16 de 1885." 
Joaé R. Ramlrez." ( 19) 

De la cite anterior podemos conocer varios datos de Importancia: 
1 • .• Incorporación de nuevos aparatos para la destttaclón de los al­

coholes. 
2• : 01versldad de tipos de ron . La empresa produce desde el rol'I 

común hasta los denominados fino y especial. 
3• :estos tipos de ron revelan diversos procesos de elabOración Y 

rectificación de los alcoholes. 
Uno de nuestros objetivos en este trabajo era averiguar si en el siglo 

XIX y primeras décadas del XX se hablan envejecido rones en el país. En 
numerosas conversaciones y entrevistas que realizamos, se nos aseguró 
que los rones venezolanos se envejecen a partir de 1954. Anteriormente 
10 denominado ron era un aguardiente coloreado con caramelo sin nin· 
go'.in upo de envejecimiento. Sin embargo, siempre tuvimos nuestras du· 
das. Además tenlamos ya ciertos datos que pareclan decir lo contrario· 
El hecho de que se produjeran en el siglo XIX diversos tipos de ron era 
una pista que habla que seguir. Finalmente encontramos algunos ~atoa 
valiosos. José Ramlrez destaca en uno de sus anuncios de prensa la ullll• 
zaclón de modernos aparatos de destllaclón y rectificación asl como de­
pósitos "madres para el envejecimiento": 

RON RAMIREZ 

"Llamamos la atención del público sobre las diversas clases de 
RON que se venden como elabOrados en nues1ros estableclmlentoe 
de MaracalbO y la ~Iba y que no lo son. 

NUESTRO RON 

Esmeradamente dépurado y sin composiciones nocivas ee garantlz.a 
como puro. 

19 · Los Ecos del Zull•, Nº. 1512. Maracatbo, 31dedtc1embrede18&5, p 4 
La Desttlerla Los And•» fue estableclda en 18&2. los ECG• del Zuli•, Nº 2956. 
Mar.o<:albo, 12delebrerode1891, p. 4 
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POr sobre toda competencia y para testimonio Irrecusable de la su· 
porlorldad de nuestra producción está el hecho práctico de que al 
consumidor haya convenido en pagarlo a mayor precio, sin embargo 
de haber en la Sección ocho o diez destilaciones donde elegir. 

Ouellos de la única destilación que exista en La Ceiba y de otra aún 
mejor montada en M aracalbo, con selectos aparatos modernos de 
destilación y desinfección y dep6sllos MADRES para el envejeci­
miento de nu11stros p roductos, podemos atender a los pedidos que 
se hagan a nuestros establecimientos de Maracaibo y La Ceiba". 

José Ramirez y Ca. (20) 

En respaldo a la Información anterior , citamos a continuación un bre· 
ve anuncio de un diario de la cluded de Valencia: 

" Una barrica de Ron La Ceiba lmp11r lal de seis anos , acab¡¡ de tr a­
segarse en garrafones de un galón. Se venden a razón de cuatro pe­
sos donde Emilio M artrnez" (21) 

SI las dudas sobre el ron anejado prevalecen en.la primera mitad del 
siglo éstas aparecen despojadas en la segunda m itad. Una carta de Ra­
món Febres Cordero, habitante de Rublo, dir ig ida el 4 de noviembre de 
1900 al General Clpr lano Ca.siro es contundente al respecto. Sei\ala Fe-· 
bres Cordero que su hacienda de oana estaba casi arruinada por los altos 
Impuestos sobre el aguardiente que encarecían el producto, especial­
mente el suyo por ser de mejor cal ldad, a lal punto que el consumo del 
m lamo era afectado: 

"Nuestra hacienda do cana está oasr arruinada debido a las trabas y 
fuertes derechos que ha venido surrlendo la destilación desde ha 
muchos anos, especfalmente la nuestra por creerse que hacemos un 
gran negocio , porque vendemos la carga de aguard iente con crnco"O 
seis pesos do diferencia, sin comprender que para obtener buen 
aguardiente es necesario no aparar supla (ale•¡ como lo hacen los 
otros destiladores para extraerle tres tercios de aguardiente de fa 
carga da panela, nosotros extraemos cien botellas pero es bueno y 

20.-Los Ecos del Zull1, Nº , 2445, Mar•caibo, 24 de abril de 1889, p.4, El subrayado 
e-s nuestr-o. 

21.-Eo ~mocut1, Nº 9. Valencia, 12deoctubrede1893, p.4 
El Ron La Cci~ co16 de gran fama por muchos ano~. Para 1912, un diarto truji· 
llano ~xpre11oaba. ''El cenulno ron de la Ceiba, el que no puede imitarse v que 
aou ~·merecida fama en toda la RepObhc:a, se •ende únicamente por el seno.­
Frat\Cisco Manfnez B , en Sabana de Meodoza'' El i\1.ercurio, Nº. 3. Valer a, 2.l 
de noviembre de 1912, p.4 (f t•>timonJO de Orto c ... 11. empleado de la Casa 
Bovlton, es tamb16n ilustrativo en cst~ ff'ntido: ''No negoc;amos el Ron ~ La 
Ceiba, el mas POPUiar poro la f<!<ha de mi llegada, (Mar.c:arbo 19171 pero más 
adelante ftguraba en nuestro surtido el Ron Santa TereSd''. MemorW e Histo· 
rlu, p.S1. 
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por eso lo vendemos a un precio mayor, pero esto no nos permlle 
pagar mayores derechos porque el producto es menor. Esos mayo · 
res derechos que so nos cobra nos obllga a subir más todavía el pre­
cio del artículo, por lo que cada dfa disminuye el consumo oe nues· 
tro aguardiente, con lo que la hacienda decae" ... (22) 

A continuación, acusa al General Gómez de estar. .. " dominado por el 
espíritu de algunos especuladores" ... estableciendo una ley· .. . "sobre 
destilación por demás bé.rbara" ... la cual Imponía una costosa patente, 
además de cobrar altos lmpuettos por aguardiente allejados, o sea ro­
nes. El subrayado es nuestro: 

... " Por dicha ley tuvimos que pagar por tos aguardientes que tenla­
mos en depósito y por los cuales hablamos pagado fuertes derechos 
at General Pef\aloza, puesto que a más de la alta patente q ue nos 
Impuso este Magistrado tuvimos también c¡ue pagar crecido dera· 
cho sobre rones que hacle doce a/los tenlamos en depósito para su 
meJoramlento y el cual estaba ya muy merm ado por su evaporación 
como es natural y el cual como dije ya . fue regravado por ef General 
Gómez con diez pesos sobre cada carga" . .. (23) 

Luego se pregunta" ¿Cómo dejar envejecer aguardientes para su me­
joramiento como se hace en todo pafs clvlllzado? " ... (24) La carta más 
adelante establece también la existencia de depósitos para el enve)ecl· 
mlenlo de las especies en Capacho. 

Resumiendo un poco, de ro anterior podemos establecer varios aspee· 
tos fundamentales: 

1.La Importancia de aguardientes y rones en la producción de las ha· 
ofendas oalleras. 

2.é l problema de los Impuestos que recargaban abusivamente al pro­
ducto por las patentes a pagar y derechos sobre alcoholes enveje­
c idos. 

3,(a existencia de rones envejecidos en depósitos especiales hasta de 
12 anos en la hacienda de Febres Cordero en Rublo. 

4.(a existencia de depósitos de envejecimiento en Capacho, luego L I· 
bertad , aspectos que hacen del Estado Táchlra un lugar de produc:­
clón de rones a fines del slg lo XIX. 

Entre los rones andinos del siglo pasado destaca el denominado Ron 
El Progreso. La destllerfa, establecida en el año 1893 (25), estaba sltua· 

• 22 .-Roletln del Archivo Hiitórico de MifJ.flOt"es, Nº 10, e.nero·Cebrero 1%1, pp. J0-
31 . 1 

(")Zupiu : ... "En Bolivia y Veooz~a. aguardienoe d.! calidad infe<t0<" Dlc<ionor o 
Enclclopdlco U.T.E.H.A., t X, p 1261 

(")la de>-mos L• P<•Mera ley quenemos enrontradodaa..del ar.o 190-I 
23 · lbidem, p 32 . 
24 -ldefl1 
25.-El Criterio, Nº 1, Valer a, 15 de diciembre de 1894, p.4 
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da en la ciudad de Valera. La elaboración de dicho ron contaba con alam­
blquos franceses de la mas acabada perfección para el momento (26). 
Este afamado ron truflilano tuvo una gran difusión interna, se vendía en 
áreas cercanas como Lara y los demás estados andinos. En Caracas, La 
Guaira y Puerto Cabello se vendla con exclusividad en los comercios de 
los senores Boulton. En Va lene la podla comprársele en lo~xcluslvos es­
tablecimientos de Boulton y Kolster (27). 

Por su parte, la Destlterfa Espina de Maracalbo, constituida tempra­
namente en 1863, apoyaba la calidad y variedad de su producción, Ron 
Coqulvacoa, el denominado Centenario de Urdaneta y el Ron Común, 
tanto en los novedosos aparatos de destllaclón de alcoholes como en el 
enveJeclmlento de las especies (28). 

Ranos Oriente/es 

Los rones orientales tuvieron un lugar de primer orden en la produc­
ción nacional de fines de siglo. La actividad licorera serla particularmen­
te estable y puf ante en el Estado Sucre, especialmente en la ciudad de 
Carúpano y en menor Qrado Cumaná. Los rones producidos en el Estado 
Sucre tenlan un gran prestigio en el pals y parte de su producción era en­
viada al resto del territorio a través de los puertos de Carúpano y Cuma­
ná. Un Informe del 31 de marzo de 1883 de la Aduana Marítima de Puer-

26.-''F:s de VcnP.zuola lo empresa de destllnclón méjor montada (derX>minada la Gfa.n 
DcstilacJóo <fel Motatán J y <1ue poseP lo~ 1nás superiot~s ap;ird~os expresami:nte 
importados de P•ds, <l\l lo mas n>oder~d y perf~C(;IOIJ~do ( ... )Su ron fi~o.E¡I Pro· 
14reso, i::o:ra de gran fnml\ co1no ol t'ncjo1· <lUfl se ton1a en el pal$, v p6f su riqueza• 
de arom~. buen gusto y fortalo>,a" ... El Comercio, Nº 56, Mérida, 1º. do mayo 
d~ '1897, p. 4, 0!r'OS rono-s ~f~OOrat)os por Jn on1f.J(esa eran el Ro1l Extra-Fino.Ron 
Supürfor 'Motatán' y R~t Rll.'lt)C:O 'Ola1nante' El Criterio, N°¡t 1. Valera 15 dt.? sfl­
ci~mbrc do 1894, p. 4. 

27 ... Tan·1b i~n gozaba de gran r>resllQ#o un el Edo, FafcOn· •'Nos es grato f)artk iparles 
[escrlblan do Marac•lbo en 1896 ni Sr Ordonez. duci\O do la dest11crla] que los 
Sres. Henrlquo• C. & C. de Coro. nos escriben que ha agradad<> la calicl<ld del 
Ron fino '1:1 J'rogreilO' que para ell0$ compramos a Ud>., y que ya el pubhco lo 
est.t pteffrlondo al de otras procedencias, $o que les induce d pedirnos un fote de 
60 calas'' ... 
El CosmoPollt•, Nº 3, Vale<a, 8 de diciembre d• 1896, p.6 

28 -''El 1nreliacnte P<)bllco deº"ª clud•d coooce perfectamente la di\Orsicl<ld de li· 
CO<PS que se elaboran en nu~stro establecimiento de destilación, de manera que 
al avlnr NUESTRAS PRODUCCIONES J k>> que Vl\Cn fuera de esta localidad 
les pre,entamos como aarantra: 
Primero ·la boon.i acepeación, la gran demanda que tiene 
Segundo · La r(')po4lsab.ftcbd ~ nuestr.a l1rmd que cuent.t y.t ,·e1otisiete aoos de 
vida. 
T prcero_ .. Nucstrot aparatos completamente modernos, QtH! prec:iJ>itiln Ja 'desin· 
lección, .trroiando toc:b materia nociva. nuestros si.st<..-ma~ depurantes ( ... ) y 
nuestros ar11ndts depó-'11os p11r.»i ti ~vejt<imiento de Jos licores''. 
El Fon6gr•lo, Nº 2459. Maracaobo, 7derun•ode1890 P.3 F.f ú[timo sub<ayado 
es nuettro 
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to Sucre destaca exportaciones de ron por un valor de 9. 756 bollvarea. 

C
29J¡ grueso de la Información sobre los rones orientales proviene de dia­

rios caraquenos de Valencia Y Ciudad Bollvar especialmente. Los anun­
cios de prensa P<>nen de manifiesto la fama de los rones sucrenses, es­
pecialmente los procedentes de la ciudad de Carúpano. En esta form~, 
encontramos que la Casa de Vive res La Mefor, situada en la Plaza Bolt­
var de Caracas, olrecle 8 su exclusiva clientela rones de alta calidad ela­
borados en Carúpano: 

"Ron Carúpano 
Superior a 8 reales botella 

MI f'A.O~Rtso TE 
oGLt G..4. A ~vE... 

TE "TC>>1'i~ >-t t 

.,,-- -

29 ·Public•ción Munl<lp•I, "Iº JS. Cum•n4, 28 dem•~<>d• 1833, P ~ 
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Ron Carúpano 
Extra a 6 reales botel la" . (30) 

Otro anuncio de un diario capltallno ofrecla al público el llamado Ron 
Viajo: 

··Manuel Maria González y ea. Establecidos haca muchos a/los en 
el comercio de te plaza de Carúpano, ofrecen en esta su acreditada 
RON VIEJO 
de aquella procedencia a los módicos precios de 21/2 a 12 reales bo­
tella. 
Premiado en la expaslclón de Parls 1889. Se expende del Mercado a 
Salvador de León número 65. 
Teléfono Nuevo N'. 319". 131) 

También un diario de Ciudad Bollvar anunciaba que la acredílada 
tienda de vivares Oalton y Companla tenla a la venta et afamado Ron 
Vlelo en damesanas y botellas (32). A principios del siglo XX et senor Fl­
del Gómez en la ciudad de Valencia también ofreclaa sus cllentes el pre­
ciado Ron Carúpano, clase primera y segunda. (33) 

Cerca de Cumaná era elabOrado el Ron Viejo "Chic" aunque las noti­
cias sobre él son muy escasas y sin mayores detalles. También Río Cari­
be era un área pro<fuctora de rones. Una resolución del Ministerior de 
Hacienda del 20 de octubre de 1894 concede al puerto facultad para ex­
portar el ron elaborado por los pro<fuctores del Distrito Bermúdez, sin 
tener que recurrir al puerto de Carúpano y asl agilizar las gestiones de 
exportación (34). 

De los rones carupaneros podemos anotar dos caractetlsticas básicas: 
1 • .Se produce11 dlleren tes tipos de ron denominados "común" y "su­

. per lor". 
2• .-Estos rones pudieron haber tenido diferentes periodos de enveje­

cimiento. Esto 10 deducimos fundamentalmente de su comercial!· 

30.~La NacH\", Nº. 4~, Caracas, 27 de enero 1886, p.1. 
31.-EI Gr•nuja, Nº. 124J, Caracas. 7 de julio 1890, p.3 
32.-EI Anunciador, N• , 130, Ciudad Bolivar, 17obril1897. p.1. 
33 ... Correo Con1tr(li1I, Nº. 70, Valencia, 13 d~ septiembre 1900. p.2. 
34.·La mencionada R~sofuctón disP<)f1e .. "que se Ofdene al Administrad« de la 

adui\na marltlrna de Cor'Upano, Que puede autorizar al Coma:ndartte del Resguar· 
do de Rlo Caribe para q""· en los embarqu°' de ron que hayan de hacerse para 
d icho puef1o, llene las fonnalldades com<!lidas a la Aduona en la Resolución an· 
t<!dlcha, dcl>iondo aquel •mpleado remitir a la Aduana Maritima de Carupano, 
si empro que despache al¡ooa embarcación. oonduciendo ron del pals, una oopia 
de la certifk:aelón que h• de haberle pre$enlado el embarudor de que .,. pro­
ducción nac.onal , igual a laque ~diriair a fa Aduana a donde va destinado el 
car¡amento, a fln do que tenga la Aduóllna MarltimA de Cartipaoo, conocimiento 
del ron que se exPQrta de Rlo Caribo! y del lugar a doode va destinado••. Re<0pl·. 
latión de Leyu y Oectttos de Ventiuela, t.XVll, p.583 
También la Isla <le Margar1ta. al mtfK>5 en la primera mitad del .siglo, era Pf'O-" 
duct0<a de ronM. V~a~ el Boletln del Ardli>0 Histl>rico del Cong,_,, Nº 2. w 
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zaclón en barriles y de las diferencias en calidad entre el común y 
superior . 

Rones Centrales 

Los rones más Importantes del centro del pals eran elaborados prfncl­
palmenta en Valencia y Puerto Cabello. 

En Valencia gozaba de gran prestigio la destllerfa La Estrella Roja, da 
Dimas Garcla y Companla. En su pro<fucclón destacan la gran variedad 

de ronea: 

LA ESTRELLA ROJA 

"Gran destilación de ron Maracalbo al publico Y al comercio.Ofre­
cen tos suscrltos,los pro<fuctos de la casa de destilación, que Uen°!' 
establecida en esta ciudad, en la calle del Mercado; Y que son los s1· 
gulentes: 
Ro~ Maracalbo, Ron Demócrata, Ron Cristal, Ron Topacio, Ron 
Emulo del Brandy Aoclo de Perlas, Anlcete, Mistela de Rosa( ... ) 
Tenemos como s~lo fabricante al sel'IOr Ezequiel Reyes ( ... ) Dimas 

Garcla y Comp". (35) 

Hemos encontrado a lo largo de nuestro trabajo tres rones MaracalbO. 
Dos pro<fucldos en el Estado Zulla y otro, como hemos visto anterior­
mente, en Valencia. En un diario de Valencla del 4 de octubre de 1894 
encontramos un anuncio de la Gran Fábrica de Ron Maracalbo fundada 
en enero de 1893. Se advierte al publico sobre aste producto: 

. ,. "la separación do senor Ezequiel Reyes (Que t rabaja como vimos 
en la Estrella Roja) no altera en nada, abso/utame~te en nad~, la cond l· 
clón de nuestro builn ron Maracalbo, que es el mismo que siempre he· 

moa destilado bajo la forma más autograda en Maracalbo" •. . (36) 

Por su parte, el mismo diario anuncia poco después oira compal\la quo 
destila un ron del mismo nombre: 

"Companta Anónima Agrícola Destiladora del Estado Zulla 
Capital: 180.000 es. 
MaracalbO 
Como consignatario de esta Companla acabo de recibir Ron Maro· 

49·59 . qUC conticn~ un interesante docomento de var..os prodt.K10rC"\ mdraa111e:·~ 
11os que repudian un (k><reto del ario 1826que perrmtla la mtr<>due<ión de ron ex 
tra,,1cro con cons('(ucnclas funesta.s para ~1 producido en 1.i Soa11d.ad l~lCJ 
blem<'nte . h<m<>S ~Ido la ptSta >Obre la producdóo insular en•' rM>IO del sl· 
glo 

35 ·El Diario. Nº. 2191. Valencia, 9 de octubre de 1894, P J 
36 ·El Diario, Nº 2187, Valenc•• 4deooubre1694 p.4 
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cafbo superior y me seguirán llegando partidas suficientes para 
atender el gran consumo del Estado. 
Los que quieran tener este acreditado articulo, puede dirigirse a 
Carlos Sánchez G. 
Valencia: 25 de abril de 1894 •'. (37) 

Otros rones que merecen nuestra atención son los de Víctor Diaz cuya 
lébrlca estaba situada en Puerto Cabello. El senor Díaz elaboraba diver­
sos tipos de ron que expresan en alguna forma diferentes procesamien­
tos y algún tipo de envejecimiento: 

"CANDIDATURA Y PROPAGANDA 
De Sociedad a Traposos N • . 5 se halla establecida ta agencia de la 
destilación Víctor Dlaz, de Puerto Cabello. Cuyos p(oductos, Ron 
Fino V Roja - Ron Diamante Vlctor Dlaz - Ron Corriente Víctor Dlaz 
Bay Rum V Roja y Anisete, han sido analizados por Oulmlcos de 
fama mundial y declarados SIN sustancias nocivas a la salud. Basta 
Probar estos productos, pare conocer su excelente calaídad y no 
consumir otros" •.. (38) 

TAmbién en Puerto Cabello se elaboraba el Ron Marca H, producido 
por Huec y Ca. Según el anuncio de prensa lue premiado en la Exposi­
ción de Atlanta en 1895 y en el Concurso Agrfcola Industriar de Caracas 
en 1896. (39) En Caracas, era elaborado el afamado Ron Caracas. (40) 

Otros rones sln localización geográfica especifica o de dudosa proce­
dencia son los rones Mahoma, Familia, Anejo, Ron Marca R y Socorrito. 

Basándonos en lo expuesto en páginas anteriores Podemos contecclo· 
nar el siguiente cuadro de los diversos tipos de ron localizados, ublcán· 
dolos especialmente cuando fuere posible. 

l7 .•El t¡l•rio. Nº. 2189. Valencia 6 de octubro de l894, p 4. 
38.·EI C.mi .. d• Mocl>ila, NO. 198, Caracas~~ ae abrll 1897, p.4. 
39.·EI Cledo Federal, Nº. s. Pto. Cabello, 27abrll 1897, poi. 
40.·La í~brica ~ttenecia a Prlspero Rey, Stigi.ln ol anuncio de préf'l${l~ tanto el ron 

coino "I Amargo de Angostura hablan sido ,, , · ~premiados con la Medt:illa de pri· 
nl~ríJ Ch1se en las Exposicion~$ de Buenos Aires y Vcnet.uela y con la Medalla de 
Bronce en la <le Bordeo> de 1882". u Nación, N•, 17'1, Caracas, 1& diciembre 
1fltl4, p .1 
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Conclusiones 

Mucho queda aún por Investigar en cuanto a los rones se refiere. Si 
bien hemos podido establecer ciertas lineas de desarrollo en su produc­
ción y elaboración en el siglo XIX, no menos cierto es que quedan algu­
nos vaelos que quizá una Investigación más profunda pueda llenar. 

Sin embargo, mueven a consideración varias comprobaciones. En pri­
mer lugar, la elaboración de los rones en Venezuela es un proceso del si­
glo XIX y hay evidencias en las últimas décadas del siglo de la calidad 
del prpducto. Esto es resultado de una doble situación dada por la pre­
sencia de aparatos técnicos especlallzados en la destilación de alcoholes 
y por la Introducción del arte del envejecimiento. Por otra parte, el nú­
mero considerable de áreas productoras, asl como la diversidad de mar­
cas y de tipos elaborados, son representativos de la pujante Industria li­
corera que abre perspectivas de anéllsls novedosos en la Interpretación 
de los paisajes canoros venezolanos que, hasta ahora, no han sido valo­
rados en toda su dimensión. 
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lA UNIDAD DE LA IZQUIERDA 
EN VENEZURA (1936) PRIMERAPARTE 

Inés Quintero 

/NTRODUCCION 

La situación que se estrena en Venezuela durante el ano 1936 ofrece 
un cuadro de extraordinaria heterogeneidad. En su seno se presentan 
confuntemente y en gran movimiento, aunque sin pl1.smarse definitiva­
mente, los variados Ingredientes que constituyen el tránsito del pala ha· 
ola la contemporaneidad. 

En ese ano pórtico comienza a derrumbarse el cerco Ideológico con.­
truldo por la dictadura. La reaparición del mensaje y las actltudea del si­
glo XIX - Llberallsmo Amarlllo, Nacionalismo Mochisla- en largo re­
ceso por la acción del Gomeclsmo, contrastan con los partldarlsmos de 
nuevo cuno, formados en el exlllo y desde la clandestinidad. 

En el centro de los acontecimientos aparece el reglmen Lopec1s1a, su­
cesor natural de "La Rehabilitación", pero no por elle su representación 
absoluta o cabal . La plácida extinción del caudlllo hizo posible la perma· 
nencia del antiguo ap11rato estatal. El nuevo gobierno se cuida de preaer· 
var el "Hiio Constltu.clonal" e Introduce modificaciones de cai:ácter di­
verso y ambiguo orientación. Su dl.ficultad primordial es la de armonizar 
y confugar los variados Intereses de 1as tendencias en pugná, unido a la 
Incorporación de un nuevo protagonista que, hasta ese momento, habla 
estado condenado al papel de simple espectador: las masas. 

Las mases, sometidas al complejo y dlslmll mensaje de las diversas 
corr ientes ldeológlcaa, participan activa y directamente en la escena po· 
lltlca del 36. Se ensayan nuevas formas de organización. se llevan a la 
practica Inéditos mecanismos de lucha polltlca, debutan nuevos vocablos 
y aparecen la prenea llbre, los sindicatos y los partidos politices moder­
nos. Son el destinatario al cual se remiten y donde se experimentan los 
diferentes proyectos que surgen y actúan al morir el dictador. 

Teniendo como referencia ese rico y denso contexto y, ante la evidente 
compleJldad que representa, en esta oportunidad no se pretende es1u· 
dlar en toda su magnitud las tendencias de ese ano crucial de nuestra 
historia contemporánea. El presente trabafo se referiré únicamente al 
anállsls de una propuesta polltlca de imporntante significación en el pe­
riodo: la Unidad de las Izquierdas . 

La aparición da un sector que pretende Impulsar un proceso acelerado 
de transformación pol!tlca, económica y social, cuya coincidencia béslca 
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es lograr un régimen democrdtico, constituye un fenómeno clave del ano 
1936. Su conformación y desarrollo irá generando un progresivo acerca· 
miento que, impulsado por situaciones pollttcas concretas -la huelga de 
Junio, la no disolución del Congreso- culminará en la proposición de 
constituir un Partido Unlco de las Izquierdas. 

El proyecto de unificar a tas Izquierdas, el debata que genera, tas 
coincidencias y diferencias en torno al problema de tas afianzas de clase, 
alcances y objetivos de la unidad, representan un mensaje y una práctica 
Inéditos en la historia polltlca del pafs. Además a rafz da ese debate y 
como producto de él, surgirán posteriormente dos corrientes de pensa· 
miento y acción polltlca que figurarán en et escenario naclonat hasta 
nuestros dfas. 

Et trabajo pretende acercarse a tales ocurrencias sin ta aspiración de 
agotar el tema. Nos anima el Interés de profundizar en lo que fueron tas 
Ideas en torno a la unidad de las Izquierdas, sus posibilidades y desen· 
lace, ya que es un fenómeno recurren1e de nuestra historia contemporá· 
r¡ea. Las pecullarldades del proceso histórico que rodea a dichas Ideas no 
serán abordadas sino en la medida que la misma fuente nos remita a 
ello , o cuando sea absolutamente necesario para su cSbal comprensión. 
Para la tnvesttgaolón ee utilizó materia! primario, le prensa de la época, 
en especial, los órganos oficiales de tos Partidos que participaban en et 
proceso. 

LAS IZQUIERDA& 

La desaparición flelca de Juan Vicente Gómez abre un paréntesis don­
de la ansiedad de romper con el pasado se manifiesta básicamente en eJ 
ámbito de lo pollt lco. Las masas se lanzan a conquistar los derechos que 
el largo proceso de d ictaduras ha negado por espacio de décadas. 

En un primer momento ta efervecencla popular no se Inscribe en et 
marco de organizaciones políticas. Es de carácter espontánea y su obje· 
tlvo central evitar la continuación del Gomeclsmo. No obstante, en las 
primeras semanas de Enero, surgen diversas Iniciativas que pretenden 
conducir el movimiento dentro de los lineamientos de una organización. 

. En esa perspectiva ee Inscribe la proposición hecha por un " grupo de 
venezolanos" llamando et 3 de Enero a " ... establecer una verdadera y 
amplia Unión Popular que agrupe a cuantas personas o asociaciones que 
estén dispuestas a luchar por la Instauración en Venezuela de una ver­
dadera República democrática" (1). 

Casi Inmediatamente después del llamado de la Unión Popular se 
reorganiza la Federación de Estudiantes de Venezuela y el decreto de 
suspensión de garantlas, del 5 de Enero, no impide ta constitución de Ja 

(1),audy Soar:ez Progr"m" polltlros ~Mezofanos d~ la ptlm~r¡ mll~d del siglo XX, 
Tomo 1, p 119 
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Unión Nacional Republicana, primer Intento organizativo de c3rllctor 

partidista. 
Los hechos del 14 de Febrero y la posterior respuesta dot Goblorno 

- destitución de Galavts, derogación del decreto de suspensión de O• 
rantías promulgación del Programa de Febrero- crean un cllma propl 
cto par~ que se postulen d istintos proyectos cuya coincidencia básica ()1 

Instrumentar mecanismos que garanticen el tránsito hacia la democre· 
c ia. El objetivo es canalizar et ánimo popular por medio de organlzaolo 
nes que, con un programa amplio, sean capaces de ag lutinar diversos 

sectores de ta población. . . 
Laípresencla de un cllma de opinión opuesto a la continuación del go­

meclsmo que defiende la necesidad de una apertura democrática Y exige 
el respeto a los derechos pollticos del ciudadano, genera una corrient e 
política que va a Ir agrupando a hombres de ldeotoglas Y principios bae· 
1antes heterogéneos, pero con un fin común: lograr ta Instauración de lo 
democracia. Las diversas, aunque no contradictorias tendencias se me· 
ni tiestan en ta constitución de diferentes organtzaclon7s como la Unión 
Nacional Republicana (UNR), el Movimiento de Organización Venezole­
na (ORVE) y el Partido Republicano Progresista (PRP), entre otros. 

Paralelamente se va conformando un sector que, sin llegar a propug· 
nar abiertamente la preservación del régimen anterior, mantiene Y ax· 
presa sus reservas frente al rmpetu translormedor de tas f.uerzas demo 
cratizadoras: el Partido de Acción Nacional, et Partido Liberal Antlco· 
monista el Partido Nacionalista. 

Los ¡e'fes militares de las expediciones armadas contra Gómez Y sus 
aliados clvlles. a través de estas organizaciones, pretenden llevar a la 
práctica el proyecto "patriótico y naclonallsta" que h.an defendido desde 
las postrlmerlas del siglo XIX. Los anima una decidida voluntad de lrn· 
pedir" ... todo lo que slgntlique extremismo, marx ismo,. dlsotuclón Y ro 
1 otón social" (2). Por enclf!la de tas d iferencias Y matices que exlst•Jn 
e~tre elios la lucha contra el "comunismo" se convierte en un eternonto 
de coincld~ncla y unificación. Frente a la '•contaminación" de tan "lu 
nesta doctrina", "NO DAN NI PIDEN CUARTEL" (3). 

La configuración de dos bandos va a dividir la escena polltlca ontro 

1 nes asumen ta necesidad de Introducir Innovaciones rmportantes en 
~~ o~den polltlco social y económico de la Nación y quienes siguen ate 
rrados a lo exte~poráneo y se nutren de los principios, estilos y proyoc­
tos de un slglo que culminó treinta anos atrás. El antagonismo on tro 

mbos parlldarlsmos viene dado básicamente por to que,slgnlllCa do ro 
~ovadora y modernizadora ta tendencia.que pret~nde translormar In rea· 
lldad del pals y el rechazo y freno que opone un pasado remoto quo ao 

niega a fenecer. . 
cada uno de ellos abarca una diversidad de prtnclp1os. lntereaea o 

!2) 'loudv SuilrN 08. CIT., P. 145. 
(.\)Ibídem, p 158. 
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Ideologías. En ar mismos no agotan el espectro polltlco del 36, pero cons­
tituyen el eje prlmordlal de la contienda polftlca. Sobre la base del en­
lrenlamlento entre "pasado" y "presente" se construyen los argumen­
tos del debate, so asumen posiciones y alineamientos, se condena o ala­
ba al Gobierno y se oonstltuyen los proyectos polltlcos que Intervienen y 
conducen los aconteolmlentos del momento. 

La configuración de una tendencia que Intenta poner en marcha el 
proceso de transición hacia un régimen demoorét lco obedece más a la 
coincidencia de objetivos Inmediatos que a la presencia de importantes 
afin idades Ideológicas, bésicamente porque aun no se ha plasmado en 
forma definitiva los proyectos que cada uno de loa sectores representa. 

En el ambiente polltlco del ano 1936, abierto a la Incorporación de 
nuevas formas de organización y al uso de Inéditos vocablos, el grupo 
que propugna el cambio y la transformación, se denomina convencional­
mente "Izquierda". Le aparición en Venezuela de una "Izquierda" poll· 
tlca podemos ubicarla, pues, como el resultado de un proceso donde los 
factores de cambio e Innovación conquistan el derecho a participar acti­
vamente en I¡¡. escena polltlca que se estrena al morir el dictador. 

La constitución de la Unión Nacional Republicana (UNA). el Movi­
miento de Organización Venezolana (ORVE), el Partido Republicano 
Progresista (PRP), la Federación de Estudiantes de Venezuela (FEV), et 
Bloque Nacional Democrático (BND), va a obedecer a circunstancias si· 
mltares. Todas las organizaciones, con diferentes matices, pretenden 
convertirse en Instrumentos capaces de canalizar el Animo popular y 
conducir al pals, felizmente y sin mayores contrallempos, al disfrute de 
tas libertades democráticas. 

La Unión Nacional Republicana nace en los primeros dlas de Febrero y 
su misión es "eminentemente patriótica' ' . Plantean que en un momento 
histór ico como por el que atravlooa el pals, es necesario la participación 
de las "fuerzas vivas" de la Nación para hacer efectiva la democracia 
(4) . La conjunción de fuerzas que propone la UNA, Incluye sin distingos 
a todos tos sectores sociales, a todo et que en la Republlca "trabaJe o 
piense": 

"La Unión Neclonat Republicana aspira a reunir en su seno para esa 
ooracomún a todos tos hombres de ciencia, artes y de letras, y al 
agricultor, el Industrial, al comerciante, al campesino y al obrero" 
(5). 

El programa que presentan se llmtta a sol icitar la efectividad de fas 
garantías constlluolonales, la autonomla munlclpal y el estudio y solu· 
e Ión de los problemas do orden social y leg islativo (6). 

El M ovimiento de Organización Venezolana no se constituye como 
partido polltlco. Es la crlstallzaclón de una cor riente de opinión que 

(4) tbklem, pp 122 
(S)ldem. 
f6)1bibem, pp 122·123 
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promueve la creación de Instancias organizativas amplias, que impidan 
la d ivisión de los venezolanos por razones Ideológicas o pollticas (7). 

Durante su primera época insisten especialmente sobre el hecho de 
haberse constituido como " Movimiento" y no oomo Partido; es una Idea 
que se expresa en et programa y que además comparten R. Setancourt y 
M . Picón S&las : 

"No nos hemos llamado partid!>, nos hemos llamado movimiento. '( 
lo hemos hecho dellbefadamento. Movimiento en una palabra ex­
presa lo que queremos ser, lo que somos, algo que se desplaza, algo 
que camina, algo que marcha" (8). 

Para ORVE, la necesidad de liquidar definitivamente una época de 
atraso y el reto de abordar la solución de los problemas económicos y 
culturales de la Nacl!ln para transformar y modernizar al Estado Venezo­
lano, es una labor que debe ocupar (l todos los hombres y " grupos socia­
les" de Venezuela (9). Ante ta urgencia de los problemas que aquejan la 
realidad nacional, no debe distraerse la atención en el deb(lte doctrinario 
e lntelectualleta de la " hunosa metaflslca doctrinarla": 

" Son tan urgentes los problemas venezolanos; nos ha deJado tan 
atrás el progreso en materias tan esenciales para la nación, como su 
economla, su higiene pública, su educación y su asistencia social, 
que má.s que cuestiones doctrinarlas de pura metafísica polltlca, la 
opinión pública debe orientarse en esta primera etapa de nuestra 
existencia clvll, hacia la solución de concretas realidades venezola· 
nas. Al pueblo venezolano le Interesa más el problema de su mise­
r ia, eu salud, su vivienda, su necesidad de primeras tetras, quo 
aquellas cuestiones de debates doctrinarlos o de pura forma constl · 
tuoional, en que se entretuvo la mentalidad potltlca de otras épocas 
(, 0). 

Frente a las necesidades del pals, el programa de ORVE constituyo 
una respuesta: 

" Nuestro programa y nuestro plan de aoclón surgen de las reallda· 
des venezolanas. Queremos una democracia, pero una democracia 
responsable, donde las funciones del Estado no sean capturadas por 
las fuerzas del dinero, por el cohectio o por la vlolencla . Queremos 
organizar un pala en que cada hombre contribuya al trabajo aoclal y 
donde el Estado unifique y concllfe la discordia colectiva ... 
Queremos unir y no divid ir a los v&nezolanos. Queremos hacer de le 
pol lt1ca, que antes fue negocio Je poquonos clroulos ollgárqul ­
cos , una voluntad y un espíritu neolon&I que linpreone y dlsolpltne 
todas lae mani festaciones da la vida coreotlva y revele de mQdo per· 

(7) Cfr. Sosa y L•nsr•nd Al\o 1 clt I• O..mov•d• Vtnflol•n•, 1936. 
(8) Rómuto Betancourt. El Uni>•rsol, Car•~.u. 2d<IM.uzod<'1936. 
19) Nauc!ySuArez, Ob. cil., pp 142-143. 

110) lbidtom, p t4) . 
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durable fa voluntad creadora del alma venezolana" (11). 
Pretenden llevar adelante un "movimiento de masas" que no se clr· 

cunscrlba a élites, sino que permita la participación del pueblo: un mo­
vimiento " popular y democrático" (12). 

La amplitud e Indefinición de ORVE admite la presencia de posturas 
adversas al comunismo como la de Mariano Picón Salas quien plantea la 
construcción de un "movimiento nacional" que no tenga vlncutos con el 
" fascismo lmperlallsta" ni con el "marxismo internacional" (13). Ade· 
más en el semanario "ORVE" va a aparecer un "lema" que expresa en 
términos negativo~ esta posición: "ORVE no es fascista. mucho menos 
comunista". 

Posteriormente, como se verá fuego, habrá algunos cambios a lo in­
terno de la organización. Se constituirá como Partido, darán mayor Im­
portancia al debate polftlco y se vincularán más estrechamente a otros 
sectores de la oposición como el PRP y el BNQ. 

Et PRP, al Igual que ORVE, surge después de los acontecimientos de 
Febrero pero con la diferencia que, desde un primer momento, se van a 
definir como Partido Polltlco (14). 

La motlvaolón fundamental que anima a sus organizadores es ofrecer 
a la clase trabajadora un Instrumento que permita hacer efectivas sus 
aspiraciones más sentidas, para que parliclpe en la polftlca del pals: 

"Algunos piensan que los trabajadores no deben tener actividades 
polltlcas de ninguna especie y que las agrupaciones que ellos toman. 
deben ser de lndole gremlal, pero no entendemos cómo puede ha· 
ber agrupaciones de trabajadores en las cuales no se piense en la 
polltlca, porque polftlca es sin duda pedir la modificación de la Ley 
d el Trabajo, y ol trabaJar porque se cumpla en todas sus partes y en 
lodo el pals, el Progro!Tla do Febrero . 
Por eso hemos pensado en la constitución de un Partido, cuyo nom­
br~ provlslonel es el que encabeza estas lineas. En él se agruparla 
todo ese elemento que no pertenece a agremiaciones y que por con­
siguien te permane<:e d isperso" (15). 

El PRP se va a postular, entonces, como el defensor de los intereses 
de fa clase trabafadora y pondrá su órgano periodistico al servicio de esta · 
clase: 

"Aspiramos a relorzar y consolidar a través de nuestro periódico, 
los lazos de unión de nuestro pueblo venezolano con las clases labo· 
rlosas de Venezuela . 

(11) ld•m. 
(12) Ahorl, Nº 66. Marto de 1936 
(Ul Ahor•, 12 de Abril de19Jó. 
( H) El PoPul¡r, Nº 2, 2 de Ma)<) oo 19)6 
( IS)M iguel ACOSI~ Sa1an.,. .. f'•rt•do R•publicano Progresista.. El Heuldo, 

2 de ""'"ºde 1936 
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...Es pre<:lsamente a ese sector que con preferencia habrá d& qlrl · 
glrse "El Popular' '. (16) 

La creación del PRP y su manifiesta vlnculación con la clase obrera, 
constituye uno de los rasgos más resaltantes de la organización. Se tr1;1ta 
del Partido que, dentro del marco Institucional re.strlctlvo Imperante 
agrupa a quienes fundaron y participaron en el Par1ido Comunista de 
Venezuela durante fa dictadura gomeclsta. A pesar de su moderación, 
producto de la confusión reinante y de las limltaciones existentes, es el 
partido que reúne, mayoritariamente, a los comunistas de Caracas. Se 
puede considerar al PRP como la "cara legal" de tos comunistas, no co­
mo el Partido Comunista ya que para el momento éste no existe como or­
ganización nacional (17). 

Dentro del amplio espe<:tro que constituye la " izquierda" de 1936. el 
PRP eslima ser la "extrema Izquierda" , aun cuando tiene conciencia de 
la moderación de su programa: 

" El PRP representa en nuestra balbuceante democracia ta más ex· 
trema Izquierda, a pesar de que su programa, dentro de ta potltlca 
mundlal, viene a ser sumamente moderado. Por qué el PRP signifi­
ca la extrema Izquierda de la polltlca venezolana? Simplemente por­
que su programa ha sido elaborado de acuEJrdo con 1a realidad y con 
una visión sencilla y sin compllcaclones de lo que se necesita" (18). 

Como el mismo Partido lo afirma, su "extremismo" no es sino una 
lorma de ubicarse dentro del contexto de la potltlca nacional. El Progra­
me del PRP, afeno a todo radicalismo, contempla aspiraciones de carác· 
ter democrático como la soberanfa popular , el respeto a los derechos po­
iltlcos, sufragio universal, eslableclmiento del mandato revocable, etc, 
( 19). En lo económico plantean la confiscación de los bienes de Gómez,la 
revisión de los tltulos de las concesiones, parcelación del latifundio, li­
bertad de Industria y comercio , transformación del sistema tributarlo, 
reforma de la Ley del Trabajo (20). 

Además de las organizaciones que surgen en Caracas, es importante 
senalar la creación , en Maraoalbo durante los últimos dlas de Febrero, 
del Bloque Nacional Democrát ico. 

Los prornotores del BNO, entre quienes se encuentran Valmore Ao· 
drlguez, Ello Montlel, Gabriel Bracho, Oiga Luzardo, Espartaco Gonzá­
lez, entre otros, pretenden" ... en una de tas más olv idadas y explotadea 
reglones de la República recoger y propagar el eco de una lucha sorda 
que viene minando los cimientos mismos de la nacionalidad" (21), 

(16) • t~d1tot1al' El Popular, Nº. 1, 2S de Ab'il de 1936 
('P")Juan S.uti\1~ Fuef'IMay<>r Histo,.ia dt la Vtnezuel¡¡ Politicai QC>nft"mpol'.int~ . 

1899 1969 1 ti, w. 285·297. 
{18) El Popul•r, N° 11. 27~Jumode1936 
( l•l)'laudv Sudro1, Ob., p 135 
,2Q¡ lbidem, pp 137·1'10 
(21 )lbidtm, p 1+. 

TIERRA FIRME• 355 

• . .. 



-
El BND agrupa a dirigentes gremiales de la localidad y a los comunla· 

tas Que se encuentran en el Zulla. Posteriormente, cuando Juan Bautista 
Fuenmayor Y Kotepa Delgado, se plantean la tarea de reorganizar el 
Partido Comunista en la reglón, Ello Montlel, Oiga Luzardo y Espartaco 
González, fundan el semanario "Petróleo" y se retiran de las filas de la 
organ ización (22), no obstante siguen manlenrendo estrechos vlnculos y 
parllclpan Juntos en diversas actividades pollticas y de masas que seor­
ganizan en la zona. 

(22JPetnlloo, N• 1, 25 de Abril de 1936. 
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En ta lucha por ta democracia, objetivo cenlral del BND, demandan le 
participación de todos los venezolanos, pero, al Igual que el PRP, reser· 
van a las clases trabajadoras " .•. ladlrecclón en et combate por las llber· 
tades democráticas" (23). En ta misma orientación que las otras organi­
zaciones, proponen un amplio programa que contempla el respeto de las 
garantlaá constltuclonales, la defensa de la autonomla regional, reforma 
y modernización de la Ley de Instrucción, defensa conlra el imperialismo 
extranjero, Independencia económica del pals, nueva legislación del tra· 
baJo, fomento de la economla nacional, explotación metódica de la tle· 

rra, etc . 124). 
La constitución de las distintas organizaciones va acompallada del 

surgimiento de numerosas asociaciones gremiales y sindicatos, an su 
mayoría vinculados a ORVE, el PRP y el BN D. La creciente relación en­
tre Partidos y gremios va permitiendo la participación de las masas en 
actividades de diversa índole , lo cuat genera un proceso donde las gran­
des mayorlas se van educando en el disfrute de los derechos que, hasta 
esa lecha, hablan sido latra muerta de un sin número de Constituciones. 

Paralelamente y dentro de la misma dinámica, se comienzan a editar 
distintos periódicos: "El Obrero Criollo", "Fantoches", "El Mlrlna· 
que", " 'El Soolallsta", "El Demócrata", y los órganos oficiales de 
ORVE y el PRP."A través de esta prensa, que a partir de Abril comienza 
a llamarse "Federación de Prensa I zquierdista"~ las tendencias que 
propugnan la conquista de la democracia difundirán sus Ideas, poleml· 
zarán con los otros sectores de la escena polltlca, promoverán activlda 
des ele masas y cerrarAn lilas en la defensa de los deroohos y las llberla· 
des democráticas, constituyéndose en ros principales voceros de la na· 
ciente Izquierda polrtlca. 

Organizaciones políticas, gremios y prensa de Izquierda conforman un 
sector que, dentro do la diversidad y amplitud de sus planteamientos, 
persiguen el mismo obJetlvo : la consoouclón de la democracia. Ea aire· 
dador de este principio que se dan las coincidencias fundamentales, bo 
se primordial donde se asienta el proyecto de constituir flna1men10 un11 
sola organización poiltlca que recoja las espiraciones y e~pectatlvas ds ID 

mayor ía. 

LA UNIDAD 

La acelerada transición Que pretende darse a ralz de te m~erte do 
Juan Vicente Gómez, va a exigir de las diferentes tendenofaa polltlcas 
respuestas Inmediatas. 

Entre los diversos proyectos del momento el deseo de unlllcar a todos 
los venezolanos por un obJetlvo común, pareciera ser el punto de mayor 

(23) ibidom. o.150 
(24)1bldem, PI> 15().15J 
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coincidencia. Al constituirse la Unión Popular y la Unión Nacional Repu­
bllcana, el orlnciplo básico que anima a ambas organizaciones es el de 
"unificar " (25). Cuando ORVE sale a la luz, lo hace para " buscar lo que 
nos une y no lo que nos divide" (26). El PRP. en su programa, llama a la 
celebración de pactos con otras organizaciones para •• . .. aunar fuerzas en 
la lucha por la democracia" (27). El partido de Acción Nacional además 
de •'Oponerse por todos los medios a su alcance a la propagación e im­
plantación del Idearlo marxista en Venezuela" (28), propone ''. .. fo­
mentar el esplrltu de colaboración y convivencia nacional" (29}. 

El deseo da "unir" no ocupa sólo a las organizaciones recién consti­
tuidas, el mismo Presidente al presentar el Programa de Febrero, hace 
un llamado a la "unidad": 

' 'El presente momento es de deber y responsabllldad para todos. El 
Gobierno tiene plena conciencia de su misión y sabrá asumir sus 
responsabilidades. Igual cosa pido a cada uno de vosotros para que, 
unidos en un solo y noble empano, podamos hacer de Venezuela 
una patria grande y fuerte" (30). 

Se evidencia un acuerdo generalizado en torno a cualquier Iniciativa 
que busque unificar esruerzos para el "engrandecimiento de la Patria". 
Las desavenlenclas se Irán revelando a medida que cada sector vaya 
dando contenido a su proyecto. 

El primer Intento por darle concreción orgánica al ánimo unitario, 
surge en el seno de la tendencia que se Irá conformando como izquierda. 
E l 4 de marzo el PRP propondrá a " .. . todos los partidos y organizaciones 
de carácter polltlco del pala, la constitución de un Bloque denominado 
"Bloque de Abril" (31). Cuatro d las después, ORVE se adhiere a la pro· 
poslolón del PRP y posteriormente, con·la participación de la UNR, se 
constituye definitivamente el mencionado Bloque. 

Su objetivo ea lograr que el Congreso se reúna el 19 de Abril para dar­
le legalidad al proceso polltlco que v iene ocurriendo en el pals a ralz de 
la muerte de Gómez. Sol loltarán del Congreso la elección del Presidente 
y una legislación que permita, sin conmociones, el tránsito hacia la de· 
mocracla (32). 

Es en el PRP donde se expone con mayor Insistencia la Importancia y 
alcances de la reciente coallolón de partido. Consideran que es un hecho 
de enorme trascendencia polltlca ya que en la historia de Venezuela no 

(2;)Naudy SlJ.\r(•/ Proar•m•S Polltic:os V(!o~1cwanos de f¡ ptimera mitad d~t síglo 
xx. Tomo l. "" 117· 121 

(26}"1aud)' SuAroz. Ob cit., p 143 
f27) tbidtm, p 141 
128Jtbidtm, p . 147 
(29J tdem. 
(10)1bid•m. p 124. 
(3 t)EI Unlverul. S d<' Marzo de 1936 
(J2J~audy SuMu Ob. cit., p. lSS 
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se conocen alianzas con objetivos como los que persiguen el Bloquo dtt 
Abril: 

"La creación del Bloque de Abril es uno de los sucesos de mayor 
trascendencia polltlca de las últimas semanas; es una manifestación 
de la madurez polltlca que viene demostrando el pals desde la 
muerte de Gómez, para asombro de los pesimistas. 
Es la primera vez que en nuestro pais partidos de ldeologlas defini­
das pactan, sin renunciar a sus flnalldades de partido, con el fin de 
lograr un objetivo Inmediato que les es común. Las coaliciones de 
épocas anteriores tuvieron por flnalldad llevar a la presidencia de la 
República o de un Estado a un candidato X. o bien distribuirse el 
pals entre loa firmantes , de acuerdo con las entradas posibles de 
cada reglón. No obstante los postulados y los programas con que tos 
generales arrastraban a las masas a las contiendas armadas y no 
obstante les banderas con que diferenciaban sus bandos, las coall· 
clones no fueron otra cosa que arreglos Interesados entre caudlllos . 
. .. El Bloque de Abril rompe radicalmente con esa tradición. No son 
caudillos ni partidos banderizos los que lo crean; no se persigue 
con él una candidatura presidencial. Sirve de base a sus firmantes 
la preocupación del triunfo de la democracia y la urgencia de traba­
jar unidos y fuertes contra las amenazas que pesan sobre el desarro­
l lo democnitlco del pals (33). 

Ademé.a explican que las "condiciones económicas" favorecen lu 
constitución de tal alianza: 

"El Bloque de Abril, por otra parte, no hubiera sido posible en épo­
cas anteriores. l.,a vida polltlca de un país, aunque en ella lnfluy11n 
declslvamento las lndlvldualldades. está determinada por la estru<I· 
tura económica que regula las relaciones sociales y politices de ou 
población. La ~nomra de Venezuela sigue siendo princlpa1mon1u 
agro-pecuaria, pero desde hace varios a~os coexisten con ella un 
desarrollo apreciable de los t ransportes y comunicaciones, la explo 
taclón del petróleo y su mayor dependencia económica del morondo 
Internacional, agravada con la crisis mundial actual. Esos facto1oa 
sin transformar fundamentalmente la economía, la han modfflc11do, 
a pesar de Gómez, determinando no sólo una actividad pollt1011 
organizada y amplia sino las poslbllldades para la lmplBntaclón 
en Venezuela de la democracia como forma polltica que ga1entl1e 
el desarrollo de le (ale) economla nacional" (34). 

Insisten en la necesidad de ampliar y reforzar el proyecto donde con· 
fluyen las tres organizaciones, pero van a precisar et carácter de las fuer· 
zas que deben Integrarlo. A Juicio del PRP, la Instauración dertnltlva 
de la democracia " ..• sólo podrá ser coronada por el éxito si so coordina 

(ll)Carlos tr.,,~bal "El t:llo<iucde Abril", El D•mó<r.t.," 4 r ·"""" 14 d.• Abril 
0•1ldtm. 
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l111colOn de todas las fuerzas de Izquierda" (35). 

Además, se trata de una Instancia organizativa que debe ser conside­
rada ' 'más Importante que las mismas organizaciones" (36). En ese sen­
tido van a hacer un llamado al reato de los partidos que lo integran para 
que "depongan otras actividades de orden secundarlo y refuercen la 
única muralla oue podemos oponer al avance de la dictadura enmarca· 
rada (sic)" (37). 

Sin embargo, el Bloque de Abril no consigue erigirse en "muralla". 
La pretensión de que el Congreso legisle en función de tos intereses de· 
mocnillcos de la mayorfa (38)ae va a ver frustrada con el Proyecto de Ley 
de Defensa Social, la ampliación del Incisos• de la Constitución y la ne­
gativa del Congreso a " autodlsolverse" . 

La elaboraclón de los Instrumentos legales que dificultan la actuación 
polltlca de las organizaciones que forman parte del Bloque de Abril, no 
pasa Inadvertida. En el PRP ae califica la actitud del Bloque de Abril 
como un " paso en falso", una "Ingenuidad polltica" (39) y en los balan~ 
ces pollUcos que elaboran las distintas organizaciones en Julio y DI· 
clembre, hay coincidencias en cuanto al error poi ltlco que representó 
para la Izquierda el aceptar, "con el panuelo en la nariz", la reunión 
del Congreso "Gomero" (40). 

Pero el lracaso del Bloque de Abril no Impide que las fuerzas que lo 
promovieron ensayen otros proyectos similares. A ralz de la dlscO-slón en 
el Congreso del Proyecto de Ley de Defensa Social, se constituye el Co· 
mlté de Defensa Democrático cuyo objetivo es d irig ir y coordinar las ao. 
clones de la Huelga General de Junio. Al Comité de Defensa se adhiere 
además del PRP y OR\'E, d iversas asociaciones gremiales como la Aso­
ciación General de C11bleres, la Aeoolaclón General de Empleados, la 
F11dera~lón Obrera de Venezuela, La Asociación Nacional de Auxlllares 
de Farmacia entre otras (41). Su actuación se restringe a los efectos y 
circunstancias efe la huelga y su duración, por lo tanto, es emifera. 

El último Intento de unlfloaclón de las lzqU.rdas, antes de promover 
la constitución de un Partido Unlco. es el Pacto Pro-Elecéiones. Los mó­
vllea que animan este tercer ensayo "unitario'· son la disolución ael 
Congreso Y la convocatoria a elecciones generales. La actividad del pac­
to Pro-Elecolones se circunscribe a sollcltar de las Cortes Supremas de 
cada estado la anulación de los mandatos de loa legisladores electos oor 
Gomez (42). Los argumentos son da carécter jurldlco y dentro del marco 

(JSltdtm. 
(36)"EI Bloque de lltml" , El O..m6crata, N°. 13, 12 de Mayo de 1934. 
(JJ)ld<m • 
(38)1dem. 
(39)1dem. 
(40)EI Popul•r, Nº 14 18deJullade1936. ORVE, Nº . JJ. 17 de Diciemb<ede 1936. 
(41)EI l'opul•r, Nº 10. 17de Juniode1934. 
142) 'Comuni<adoodel Pacto Pro-Ele«iooes, El O..móa-•I•, Nº. 59. 
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de la legalldad lmperanle. Esperan pasivamente que " la democracltl" 
les sea otorgada por el POder Judicial: 

"En las manos del Poder Judicial está el destino de la democracia 
venezolana. Todos los venezolanos demócratas deben estar pen· 
dientes del tallo de las Cortes Supremas. A colaborar con el P~to 
Pro-Elecclonesl'' (43). 

Tanto el Pacto Pro-Elecciones, como el Comité de Defensa Oemocrá· 
tlca y el Bloque de Abril, tienen en común ser Instancias organizativas 
de mayor amplltud que los partidos y gremios e~lstentes. En cada caso 
surgen motivados por cuestiones de carácter rnmedlato: ta convocato· 
ria a elecciones , la huelga de Junio y la reunión del Congreso. En las 
tresop0rtunldades el propósito último es la consecución de la Oemocra­
cle v todos se disuelven sin mayores consecuencias. 

No obstante el fracaso parcial de estos ensayos, su importancia radica 
en que fueron despertando en las blsonas organizaciones un Interesante 
debate sobre la composición de clase , el carácter y la táctica a seguir en 
allanzas o fusiones de diversos proyectos políticos. 

(4 l )EI Oemócr•ta, 'Iº '40, 6deA¡¡o>10de1936 
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LA GUERRA DE ESPAÑA EN LA PRENSA 
VENEZOLANA 

Víctor Sanz 

La lnveatlgaclón la reallzamos en la Hemeroteca Nacional y en la He­
meroteca de la Academia Nacional de la Historia. No se pudo abarcar la 
totalldad de la pren$8 de la época, porque parte de ella no se ha conser­
vado y porque otra parto no estaba a disposición del público, en el pri­
mero de los repositorios mencionados, en el tiempo en que efectuamos 
fa Investigación. De todas formas, los cincuenta y un tftuios revisados, 
bien que algunas de fas cofeccfonea estén bastante Incompletas, consti­
tuyen lo más Importante y significativo de lo publicado en los casi tres 
anos que duró la contienda. 

En el momento en que estalló la guerra, los vacilantes pasos apertu­
ristas del general López Contreras no hablan logrado despejar la Inte­
rrogante de futuro abierta por la muerte de Gómez. Las agrupaolones de 
Izquierda, aún en trance de definición, velan frenada su libertad de mo­
vimientos, en una situación que no deja de tener semejanzas con el co­
mienzo de la transición que se vivió en Espana a fa muerte de Franco. 

Eso hizo que la opinión tomara partido por el gobierno y por las orga­
nizaciones antifascistas y viera la oxpreslOn de su simpatia bordear a ve­
ces el !Imi te de los prohibido, cuestión que la prensa y opinión derechis­
tas se afanaban por ampllar. Sin embargo, esta presión se veía frenada 
por la existencia de una ropresentaclón d iplomática de la república pri­
mero y por el no rooonóelmlonto de Franco hasta et final de la guerra. 

Las coincidencias resultantes y la presencia de espalloles que simpati­
zaban con uno u otro de los bandos en pugna, contribuyó a mantener vi­
vo et Interés y, al mismo tiempo, a que se despertara el afán de encon­
trar, eri la experiencia espallofa, cantera de alientos y norte de ense­
nanzas para los problemas propios. Este sentimiento se expresa o tra­
sunta, en distintas ocasiones, en los más diversos órganos de prensa, en 
los que, a menudo, se establecen paralelos ocasionales. Y a tal punto se 
Identificaban una y otra situación, que, al finalizar la guerra, uno de los 
redactores de la revista $8tlrlca Fantoches, apuntaba et temor de que, 
calda la república, la sucursal falangista en Caracas cayera sobre ellos. 
Se trataba Incluso de algo más concreto, pues, haciéndose eco de lo con­
rrldo en Buenos Airea, la sección Del momento, en Ahora. denunciaba el 
peligro que representaban tas formaciones paramllltares falangistas que 
se tban constituyendo en Venezuela y reallzaban propaganda lmperialls­
ta. Y en un recuadro de propaganda efectora! de La Columna, de Mara-
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calbo, La Agrupación Clvíca, Invitaba, en 1937 a votar contra el marxis­
mo, por los hombres de orden, para que no se reproduJera aqui "fama­
tanza que hoy ensangrienta a Eapana". 

Pero surge, con más fuerza aun, el hondo sentimiento de dolor que 
produjo la contienda. salvo contadas excepciones (entre tas que figura 
en posición de avanzada at diario Ls es/era, que, de acuerdo con las 
Ideas totalitarias en boga, llegó a considerar la guerra como "una nece­
sidad en ciertos momentos para que tos pueblos sa renueven y se vigori­
cen en el dolor y en ta muerte"), el sentir ta tragedia como cosa propia, 
prevalece, en algunos casos, sobre ta Inclinación en favor de uno de los 
bandos. Ello se puso de manifiesto en periódicos de ta más distinta 
orientación, por to general, en torno a ta fecha del 12 octubre. Y hasta el 
sat frico Fantoches se puso serlo en 1936, para Invitar a que se preparara, 
"en un trance formidable de desventura y dolor", el homenaje "muy 
debido y muy Justo a la Madre Patria", como sa solle llamar a Espana. a 
pesar de que la república habla declarado, desde su nacimiento. que se 
conslderabe fa hermana más joven de las repúblicas hispanoamericanas. 

Pero el calor con que se siguió la lucha resalta también, con nítida cla­
ridad, Incluso en aquellos que lo censuran, como Tresequls, en El heral· 
do del 1 de lunlo de 1938, como si no hubiera cosas más Importantes de 
que ocuparse en Venezuela . Este Interés se manifestó también en ta rá­
pida constitución de comisiones pro heridos y damnificados, en et alis­
tamiento de nias de mil voluntarios para combatir por la República, en ta 
prolusión de banderas republicanas en )as conmemoraciones (que mo· 
testaba a elementos contrarios , como Linares de Montemayor , en La es· 
fers, aue fo consideró descortés, en el caso de tos espanoles, para el pala 
acoge<tor, aue se oponla al comunismo), en las reacciones que ausolta· 
ba la bandera monárquica, que debió ser arriada en el primer 12 de 
Octubre en guerra, en Caracas, y en Maracaibo por la multitud . Y llevó, 
en esta última ciudad, donde los énlmos pareclan estar más ooldeadoa, a 
un "grupo de simpatizantes con los rojos espanoles" a perturbar lo eo­
leb.raclón d'e la victoria pcir la Falange espal\ofa venezolana, on numoro 
suficientemente Importante como para que hubiera que recurrir a un oa­
euadrón de la pollcla montada. De fo que dio cuente La columna, que 
debió pagar 200 boflvaros de multa por acusar a la potlcfe do lenld&d 

Estas m lamas celebraciones son prueba de dicho Interés. L<1s hubo on 
el Centro Nacionalista, en la catedral, por untado, y on ot local de ta em­
balada, con motivo de aniversarios de fa proclamactón do la República y 
el 12 do Octubre, por el otro. En oata ultima fecha, en 1937. fue homena­
Jeado Osear PantoJa, ta primera victima venezolana de la guerra. Ello 
suscitó la Indignada reacción de La e11era, aue denunció la presencia de 
funcionarios públlcoa y que se hubiera saludado con el puno en alto, 
preguntándose hasta cuándo Iban a tolerarse esos abusos La protesta, 
recogida por Exce/slor, de Caracas, fue coreada por El debate y, sobre 
todo, por La lntormaol6n. ambos de Maracalbo. el ultimo de ros cuales 
llamó ta atención del gobierno sobre el hecho de que PaotoJa había lu-
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chado p0r un régimen comunista y de que, en el acto, se recurriera a !ra­
ses de la Pasionaria, "esa exaltada e histérica monstruo ospallola". 

El ambiente se habla agitado con la llegada del "emba/ador" López 
Ferrar en septiembre. La esfera puso a disposición su emisora, la liga 
de Defensa Nacional aprovechó para pedir el reconoolmlento de Franco, 
cosa que ya habían hecho La lnformacldn', y El t111bat9, de Maracalbo, en 
dos ocasiones, y que La esfera apoyó; la Unión Nacional de Estudiantes 
dio a conocer un saludo "henchido", seguo La esfera, de "sentimiento 
de hispanidad", y hasta se organizó una "semana de Franco", de que 
dio cumplida cuenta el mismo diario. Pero la mayoritaria Federación de 
Estudiantes Venezolanos le declaró persona no grata. 

Y habla contribuido a agitar lo la nota uruguaya proponiendo el rece· 
noolmlento de beligerancia de la junta militar para humanizar la guerra, 
apoyada por La esfera, pero denunciada como "sucia maniobra" por la 
revista F.E. v .. de la fQderaolón estudlanlll . Ahora puso en guardia con· 
tra ese reconocimiento, que Iba contra una fuorte mayorla de oplnlon y 
quebrantaba las normas Internacionales. Se opuso también Fantoches y, 
en términos más comedidos, el semanario Critica. w. Dupuy, en E/ Dla 
rlo, de Carora, pidió al gobierno cortara la actividad del emisario, por­
que su propaganda, recibida de modo dispar, en medio de la fuerto CO· 
rriente de opinión que suscitaban los acontecimientos de Espalla, ame 
nazaba con provocar actos peligrosos. La ral/Qlón· replicó a probables 
planteamientos1leme/antes, que lópez no traía misión polltlca, sino sólo 
la de •'propender at acercamiento espiritual de las repúblicas hispanoa­
mericanas hacia la noble causa del nacionalismo espa~ol ' ', y ello, "en el 
superior nivel de las Ideas y de los auténticos principios de la DemocrlJ· 
cia' ' . 

Los homenafes se reiteraron, en menor medida, con la llegada de otro 
emisario franquista, en marzo de 1938, y con la del agente comercial en 
diciembre. En cambio, una "semana de Espana". proyectada con parti­
cipación de un grupo de intelectuales, Indudablemente para oponerla a 
la de Espana, de que hizo eco Fantoches en junio de 1937, no fuo perml· 
tida. 

En este terreno de la información local se percibe que hay algo més 
que no alcanza tos niveles periodísticos, aunque la Información pueda 
completarse, como en esta caso, en ocasiones. 

La Información del exterior se toma de las agencias lnterneclonalas, 
principalmente de Unlted Presa, o de otras publicaciones del pala o del 
extran jero. Abundan crónicas, semblanzas personales, entrevistas o 
comentarlos de diversos corresponsales generales, que amplfan la lnfor· 
maclón con datos anecdóticos y, en el caso de E/ Universa/, acabaron por 
sustituirla. Loa periódicos que m~e espacio dedicaron a esta !unción fue­
ron Ls EsltJra (unlco aspecto eh que dio prueba de cierta obfetlvldad, 
aunque los titulares tuvieran tono bien distinto). El Heraldo. en sus dos 
ediciones diarias, y, con Información mas variada, El Universal. Segul· 
dos de La Buena Prense, Ahora, que dio prioridad a la lnformaolon de la 
zona republicana, Excelslor y Panorama, de Maracalbo. Todos solían 
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comenzar la Información en primera plana y seguirla en las Interiores. 
En lo que se refiere a Información gráfica, particularmente abundante 

en Ahora, Critica. El Heraldo, Le lnformacl6n, Unidad Nacional, El Uni· 
versal, Excelslor, Panorama y El Luehador, de Ciudad Bolívar, predo­
mina la procedente del campo gubernamental, Incluso en periódicos que 
se lncllnaban por los rebeldes, tal vez porque los temas de los bombar­
deos y los refugiados eran más susceptibles de alimentar la curiosidad 
del públlco. A menudo se publicaban sin tomarse el trabafo de adaptar 
sus ples a la orientación del periódico, lo que suscitó más de una chocan­
te contradicción. Susceslvas caricaturas políticas, todas decididamente 
favorables a la Repúbllca, publlcaron, en las secciones correspondien­
tes, El Heraldo, en mayor cantlda Ahora, y, sobre todo, Fantoches. 

Las opiniones emitidas por los propios diarios en editoriales, fueron 
poco abundantes. Más lo fueron las expresiones de los colaboradores 
regulares o espontáneos. Y, en algunos casos, como Critica, La Esfera, 
El Heraldo y, en mucha mayor medida y con criterio más amplio, El Uni· 
versal, las de firmas de renombre que el diario ofrece como apoyo a sus 
puntos de vista o material de reflexión. Por eso fueron más frecuentes 
fas formulaofones reiterativas, que se limitaban a expresar sentimientos, 
deseos o apreciaciones, algunas bastante dislocadas, que los análisis se­
rlos. 

Prescindiendo de los periódicos que dedicaron escasa o nula atención 
al problema, casi todos de marco local y algunos de publlcaclón no dia­
ria, hay un primer grupo formado por los que se situaron en una posición 
neutral o de slmpatla moderada hacia uno de los bandos, admitiendo 
puntos de vista dispares e Inclinándose más al aspecto Informativo que 
al Ideológico. La mayor la no aprobó las posiciones de los Insurrectos; pe­
ro sin decantarse decididamente del otro lado. en el que perci bían radi­
calismos que tampoco compartían. La Indefinición lnlÓfal de los rebeldes 
contribuyó a le confusión de algunos al principio, y su propaganda pos· 
terfor a que se les dispensara una mayor tolerancia. A lgunos los lmagl· 
nan defendiendo una República moderada o un rescate democrático so· • 
bre un gobierno presa del extremismo. Incluso La Esfera Insiste, proba· 
blemente no con tanta Ingenuidad, en este aspecto de sus supuestos ob· 
fetlvos. Se trasluce la esperanza, un tanto remota, de que fa moderación 
acabe por triunfar, abrigándola en mayor medida del lado de la Republl-
ca, que, al menos en sus manifestaciones propagandísticas y teóricas, se 
acercaba más a los valores que defendfan. Por otra parte, la posibllidad 
de una restauración monárquica reavivaba resonancias de un pasado co­
lonial, no completamente extinguidas. Se precisan a continuación: 

Crltlce. Próxima fa flnallzaclón de la guerra, invitaba a los gobiernos 
americanos a evitar la llegada de los voluntarios de que Francia querla 
deshacerse y Rusia no admltla, por las compilaciones que originaria. Pe­
ro, en su edltorlal del 1 de abril, declaraba que el triunfo de Franco no 
tenla para ello, "resonancias jubilosas en relación con los venc1dos, por­
que unos y otros son nuestros hermanos'', consideraban las cuestiones 
Ideológicas exclusivamente Internas de "la Nación amiga", y expresa-
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ban alegría por la terminación de la guerra y preocupación por su "ba­
lance desastroso·'. 

El Diario.de carora.un articulo del 20i1v/1938,"Espatla mala ma· 
dre" ,pareciera desentonar con las unénlmes muestras. de simpatía Y me­
reció la advertencia de que no se compartían sus térmmos,porque Espa­
na merecía profunda consideración en esos momentos.En realidad.era 
un rechazo de la polltfca tradlclonal de Espana,con motivo de la presen­
cia del emisario franquista y adhesión a una Espana republlcana sin co­
munismo.El 7 de agosto.ol padre Montes de Oca comprobaba que "los 
cachorros de Castilla "hablan sacudido la "robusta melena" Y encontra· 
do al "hombre providencial puesto por Dios a fa cabeza del Ejército", 
que trfunfarfa sobre"los perros de Mlafa y Azana" .Un Juicio indirecto 
fue emitido sobre este escrito cuando el religioso les atacó por haber 
aceptado canfe con La Voz, de Madrld,obServando que hablan aceptado 
sus produccfones,a pesar de su lenguafe violento.a que te llevaba su mf­
lltancla "Incontrolada y sin freno" .En su recapitulación del 1 de abrll de 
1939, se condenaban los bombardeos de poblaciones, anunciando que, si 
el nuevo régimen se Inclinaba por los regfmenes totalitarios, consldera­
rfan a espana desligada de sus afectos, como si hubieran triunfado los 
comunistas, y que tampoco podia complacerles una monarqula. 

El Heraldo. Hizo su primer enjuiciamiento el 25 de julio: era lamenta­
ble que cuando fuerzas nuevas trataban de marcar nuevos rumbos, "la 
vesania' de una casta militar celosa de prerrogativas" , hubiera dado 
marcha atrás con "la Irrupción africana", pues, por muchos que fueran 
los errores d~ los gobernantes y muy arriesgado el frenesí marxista del 
pueblo, los únicos a quienes no correspondfa enderezar los entuertos, 
era a los guardianas de la legalidad. Una protesta del espanol J . campo, 
en septiembre, contra tas ofensas de La Esfera contra el gobierno y sus 
partidarios, y la publloaclón de la lista de los voluntarios, le valló una 
amenaza del diario franquista, on su condición de extranjero. Publicó 
crónicas de cuatro venezolanos: Valentfn F. Cuevas, que compartió los 
sin sabores de la zona gubernamental , a pesar de haber sido amigo de 
Calvo Sotelo; y, decididamente franquistas, Frias Balmes (Chapl), F. v . 
Vfllanueva, que, desde la zona gubernamental, pasó a la rebelde a tra­
vés de Francia, y Oiga Brice no, que, habiendo sentido su alma femenina 
desgarrada por los horrores de la zona gubernamental, trocó su fina sen­
slbllldad en dureza bfsmarcklana, al enfrentarse a los bombardeos de 
Madrid, sosteniendo qua sólo se bombardeaban objetivos mllftares, Y . 
llegando e encontrar grandioso el grito de ¡viva fa muerte! Un editorial 
del 4 de mayo de 1938, defendfa la Inmigración masiva de refugiados 
vascos, y otro, al final de la guerra, Juzgaba lógico y discreto el recono­
cimiento de Franco. 

El Luchador, de Ciudad Boffvar. Vislumbró el triunfo rebelde en agos­
to de 1937, por la Incapacidad del gobierno para lograr la unidad de ac­
ción a causa de su esplrltu legallsta, destinado a ganarse las sfmpatfas 
de l~glaterra, cuando debla hacerse dictatoria!. La angustia del editorial 
del 12 de octubre de ese ano, se convertfa en Júbilo ante la victoria gu-
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barnomenlal de Teruel, comprobando que un e)érclto organizado había 
aucadldo a las caóticas mllfclas, y observando que, mientras Franco des­
truía ciudades y mataba nll\os, los otros, aferrados a la legalidad y a Ja 
solución armónica de las ínJustlclas sociales, pasaban por criminales, 
para concluir, ante los rumores de paz, que si el gobierno creía perdida 
Ja guerra, debía negociar. El 8 de marzo de 1939 oponía el tradlcionalls­
mo de Franco al progresismo de la república, que no habla podido con­
tener a las masas, aunque el gobierno fuerte que necesitaba Espana no 
se Jo podía dar ni D. Juan ni Franco. Y el 29 entonaba el réqulen por tres 
anos do sacrlllcíos estériles. 

Unidad Nsclonsl, de Caracas. Su primera preocupación fue el peligro 
de una guerra mundial . Pero el 17 de septiembre, ante la muerte de va­
rios colombianos en zona gubernamental, vela dificil que liberales e ln­
telec~uales pudieran seguir Identificados con la Repúbllca. En octubre 
elogio la defensa de ~IGázar y el 12 de ese mes daba como evidente que 
el gobierno se habla afiliado a Mo11eti, deseando la salvaclón de Ja Repú­
blica y de los valores históricos de Eapana. 

El Un/versal. Uno de sus corresponsales, presentado como "Ilustre 
escritor f a11elsta", L. Barzln 1, acudido para dar cuenta del triunfo Italia­
no en Madrid, se encontró con la derrota de GuadalaJara y afirmó que la 
retirada se habla hecho con orden, "dentro de las circunstancias". In­
sertó también un Correo semanal procedente de los servicios de propa­
ganda de los sublevados. Sus secolones Temas del momento. a cargo de 
M. 5;énr.hez, Y Signos en el tiempo, de E. B. Núnez, se Inclinaron por la 
Republlca, Y el segundo pidió que se acogiera a los exiliados, corriente 
hispán ica que preservarla la Independencia venezolana. Lo mismo pldle· 
ron, para los nll\os, R.A.R. y Benl. Al final de la guerra, J. T. Arreaza, 
ex-cónsul venezolano, se lamentó de la calda de Barcelona, Pereira Al­
varoz. consideraba demostrado que los comun Is tas eran m lnoría en fa zo­
na republlcana, y un espanol anónimo esperaba que se Impusiera el 
buen sentido en los vencedores y se terminara el odio. 

En este grupo cabe Incluir temblón Excelslor y Renacimiento. 
El grupo que favoreció las poslolones de lo& rebeldes fue el más In­

transigente, el que menos matices ofreció en su aceptación, y el quema­
yor espacio dedicó y con mayor Insistencia situó en un primer plano (tal 
vez por carecer de otra Justificación propagandística) las atrocidades 
reales o exageradas cometidas en la zo'na gubernamental, silenciando 
las otras. Pero quien ae llevó la palma en 8$te terreno fue La Esfera, que 
recogió esos relatos con singular prolijidad y frecuencia. Y sin mengua, 
pues, a medida que ae Iban conquistando nuevas zonas a la república, se 
agregaban otros procesdentes de las mismas. Hasta totalizar 217, en 
una media de siete por mes y un 40% del total de crónicas y narraciones 
relativos a la guerra. Puede calcularse el efecto que causarla semejante 
amartlllamlento, ejecutado por uno de los diarios de mayor circulación 
en el país, con la facilidad con que se captan y retienen esas macabras 
Imágenes. En cambio , la matanza de BadaJoz, donde unas dos mll per­
sonas fueron ametralladas en la plaza de toros, quedó dllulda en la in-
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formeolón general; y publicó la delensa eclesiástica contra Jo Qua se call 
flcaba de "supuestas" atrocidades en la zona rebelde. Y esa Impresión 
se vio remaehada par las crón icas de Pedro de Réplde y fas de Fries Bal 
mes.Clara Vivas Brlcel\o y dos venezolanos más r99resados de E•pana, 
afirmando, sin embargo, uno de ellos, que los anarquistas, mejor orga­
nlzadOs, hablan Impedido que Jos tusilamlentos adquirieran. en Catalu-
1\a, las proporciones que en el resto de la Espal\a leal. Algunos de estoa 
diarios acogieron con fruición las charlas radiofónicas de Queipo. 

La Buena Prensa. De matiz marcadamente religioso, sostuvo en se­
guida que los rebeldes luchaban oontra la masonería, cuyo tentáculos se 
extendían hasta fa Sociedad de Naciones, de Indudable creación masón!· 
ca, según afirmó el 15 de mayor de 1937. Curiosamente, tgnorandO o 
soslayando au condición de masón, presentó al general Cabanellas, co­
mo "honra y prez del eJérclto espanol". Comparó, el 2 de septiembre de 
1936, a Alcalá. Zamora y Azana, anulados por los comunistas, con Hltler 
y Mussollnl, que los hablan lanzado por la borda, "aón segando unas 
cuantas cabezas", se supone que cristianamente, pues anadfa que, gra· 
olas a eso, podlan vivir "en santa paz". El problema planteado por los 
vascos lo resolvla callfloando su actitud de errónea, egoista y mezquina. 

La Columna . Aunque comenzó recordando que el sentimiento cristia­
no Iba " contra los extremos violentos" y postulaba no matar y amarse 
los unos a los otros, pronto olvidó su advertencia. El horror ante las eje­
cuciones en zona republicana se cambiaba aqui también en índllerencla 
y hasta en aprobación, cuando los horrores se producían en el otro lado. 
Asl, publicó el 5 de ootubre de 1936, en primera plana, con grandes t itu­
lares (Fusilamiento en mase de elementos marxistas) y sin acáplte ate­
n u ante, una crónica en que se dacia que ta obra de saneamiento tos ha• 
tira hecho nooesar los y citaba palabras de uno de los altos jefes del esta 
do mayor: "En cada aldea queooupamos nos vemos obligados a fusilar o 
cuantos se niegan a unlrsenos o a facilitarnos haberes para el eJérolto 
Solamente en esta forma podemos asegurarnos de que los elemento• 
marxista~ no .,. aprovecharán do nu11.atr .. ú.usencla para germlnor •ue 
Ideas corruptas". Su sección Crónica Qenerel, el 17 de noviembrn da 
1936, sostenla que los rebeldes sólo bombardeaban objetivos estratógl 
cos y Quo, puesto que las sirenas anunciaban Ja proxtmldad de los avlo· 
nes, las mujeres y los nll\os doblan estar en sus casas. Destacó co1110 dO· 
oumento "Irrefragable", la crónica de R. Recouly, que asegurabil, do 
manera talante, que Guernlca habla sido Incendiada por loa vascos. lo 
que corroboraba una de las charlas de Quelpo de Llano. Dos de eus edl· 
torlales llamaron la atención, en noviembre de 1936, sobre el "graví9lmo 
peligro" de que se esparciera por América los presuntos vencidos, y 
otros tres lesteJaron el triunfo final. 

él 0eo111e, de Maracatbo. Al fin de la guerra, exultante ed1torlal anta 
la cobarde huida de tos ''Haldores vende patria que pensaron convertir a 
Espana en una colonia rusa", y confiando en que, aún extenuada, volve­
rla a levantarse "oon el orgullo de haberse batido contra la Rusia ~vté-

- TIERRA FIRME • 369 

' 



. . 

. ' 
' 1 

' 

tlca y haberla humlllado enérgicamente", con lo que habla salvado a 
América y al mundo. 
Olsrlo cat611co, de San Cristóbal. Vio también en la masonería el mayor 
enemigo y acusó al gobierno de emplear el poder mal habido para matar 
a 16.000 religiosos, según la cifra sumamente abultada que dio L 'Obs­
sorvatore romano, oroeno del Vaticano. 

Con sus más cleres slmpatlas nazifascistas, Lo Eslsra pudo superar 
con menos molestias que los periódicos más acusadamenle catól icos, la 
enojosa situación creada a causa de las persecuciones hltlerlanas. Publ 1-
có los puntos de la Falange, resaltando, en el el 4, el propósito de que 
"un sentido mllltar de la vida Informe toda la exigencia espanola" , y se 
alegró por " la grata noticia de la muerte del famoso bandido espanot 
Buenaventura Ourrutl". Ante la posibilidad de que el profesor A. Jaén 
viniera como embefador, Invitó al gobierno a no permitir la entrada de 
ese "notorio comunista", que vendría a hacer de Venezuela una sucur· 
sal de Moscú. Pero tan l igera acusaolón debió ser entibiado dos dlas 
después: aunque su más firme deseo era la República espanola, no po­
dlan conformarse con que v iniera a trabajar por et marxismo, pues la de­
signación de Largo Caballero como presidente del gobierno, Indicaba 
bien claro el carácter de éste. Algún que otro escrito desentonó, sin em· 
bargo, de la orientación del diario, como una crónica de Barcelona sobre 
los anarquistas, afirmando que los servicios de autobuses y tranvlas 
eran mejores que nunca; y , sobre todo, el comentarlo de la sección A 
través de la ciudad, Mole espectacular, a su gesto abrazando y pidiendo 
protección a la Pllarlca en z.aragoza, encaminado a sorprender el fana­
tismo y la credulidad del pueblo, mientras se aorlbll labe a fa gente en las 
calles . El edi torial del 3 de septiembre de 1936, afirmaba que toda Amé­
r ica, salvo Méjico y el sector de Venezuela que apoyaba al gobierno, es­
taba en favor de las rebeldes, aunque lo desmentla el detallado balance 
que daba a continuación, y terminaba con et deseo do que la República 
triunfara de sus enemigos. que lo eran, tanto los comunistas como los 
monárquicos alentados por la anarquía. Censuró la empecinada resls· 
tencla del gobierno en Madrid, esperando que su calda sirviera de afien· 
to a los nacionalistas franceses para terminar también con la Influencia 
comunista en su propio gobierno. Los deseos hicieron que el encabeza­
miento del 8 de noviembre (Como tomaron los rebeldes a Madrid), se 
contradijera con el subtitulo (Franco y Mola harán hoy su entrada en la 
capital de Espa~a) y luego ambos con los hechos. Senaló la necesidad de 
que no se admitieran en Venezuela "los centenares de Indeseables que 
van a desparramarse por Amerlca", e insistía el 1 de diciembre, haclen· 
do ·excepción s61o con los vascos, para volver sol)re la conveniencia de 
esa emigración el 30 de mayo siguiente. En el sexto aniversario de la 
proclamación de la Repllbllca, sostuvo que et esplrltu republlcano (y eso 
explicaba el sentido de sus anteriores declaraciones de adhesión) lo re· 
presentaban los nacionallstas y reivindicó la Intervención de "los volun­
tarios de Al1tmenla e llalla" , como representantes del " sentimiento in· 
tegral de la Nación, et derecho, la humanidad y la justicia". Ante el de· 
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rrumbe del fren1e de Aragón , percibía El paso triunfal de Franco Y, 
cuando el pellgro anunciado con tanta antelación se hizo real, con la lit 
gada da los primeros "mercenarios roJos" a Méjico, alertó de nuevo 
Aprobó el rllCOnoclmlento de Franco por el gobierno venezolano. Y, al 
lestejar el triunfo, proclamaba con siniestra frialdad; la necesidad de 
"una inmensa tabor de depuración " y advertía con sana: "La v ictoria de 
Franco es el epllogo de la cont ienda; pero es también el prólogo de la 
obra justiciera que va e comenzar'' .Con ese broche de oro cerró su per· 
tinaz campalla de descrédito de la Re_públlca y aplauso e sus victimarios. 

La lnformaclon, de Maracalbo. Confesó públlcamen1e su parclallded 
el 19de septiembre de 1938, repficando a Ahora: no era cierto que su In· 
formación procediera de Salamanca o Berlfn, sino de la prensa de todo el 
mundo, pero se rechazaba la procedente del gobierno. Comenzó a publl· 
car los puntos do Falange, pero los Interrumpió , accldentalmente o por 
ruber. anles de llegar al de unidad de Imperio, quo pretendla restablecer 
el dominio espanol sobre América. En varias secciones comentó ta ac· 
tualidad e9pal'lola en tono despectivo para la Repúbl lea. Y también se 
precipitó, titulando e toda página, el 8 de noviembre de 1936, La total 
ocupaclon· de Madrid, sin desm1mtlrlo más qua Indirectamente con las 
noticias del 9. Lo qua o les Impid ió asegurar después, que todas sus no· 
tlcías hablan sido confirmadas. En la batalla de Teruel fueron más CO· 
medidos, afirmando que fa situación era confusa, por lo que recomenda· 
ban la lectura de un "emocionante relato" en que todo se aclaraba .•. 
procedente de Salamanca. 

U.N.E. Orgeno de tos estudiantes Católicos . Colección muy lncomple· 
ta. Abundantes artloulos, en su mayorla anónimos, en tono agresivo o 
despectivo hacia los defensoras de la República y arrebatadamente dltl· 
Rambico para tos que la oombatían. A pesar de sus protesl ¡¡,s de antlm• 
periallsmo (aunque, hasta el pacto germano soviético, sólo se t rata do 
condenar el yanqui, sajón y eslavo), no vacilaron en reproducir, do 
acuerdo con sus visibles slmpatlas, el discurso pronunciado por el dlroc· 
tor del Instituto Iberoamericano de Berlín, con motivo del Ola de la Aa· 
za. Mencionó los bombardeos aéreos , no para condenarlos, sino para do· 
mostrar, a tos que derramaban "lágrimas de Indignación por los "bAr 
baros" bombardeos franquistas" , ta falacia del "tan decantado humen/ 
tarismo de los rojos" , que, según una estadlstlca da la 7a. sección del 
Estado mayor del aire de los rebeldes, también bombardeaban ciudades 
enemigas. 

et Vigilante, de Mérida. Se opuso al Ingreso de 20.000 "'comunistas" 
vascbs que querlan venir a Colombia y Venezuela y compartió el Júbllo 
por el triunfo de la "clvlllzaclón cristiana". 

Los periódicos que so pusieron decididamente al lado de ta Repóblloa 
no se mostraron tan arrebatados como sus antagonistas. Y tampoco ae 
compluguleron en relatos macabros. Sólo Ahora recogió ot de la matanza 
de Badajoz, otro sobre crímenes reb!!ldes en Toledo y una afusión a eje­
cuciones en Asturias. Tal vez por compartir ta opinión formulada en s11s 
columnas por Carlos d'Ascoll, que reprochaba se diera más lmporlancla, 
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por loa partidarios do uno y otro lado, a "los excesos reales o Imagina­
rlos" dol otro, que al contenido lntrínaeoo de la lucha "entre las fuerzas 
de la autocracia y las de la llbertad". 

Aflore. Su primer editorial destacó la bravura e Idealismo tradiciona· 
lea de los espatloles y el enfrentamiento de dos orientaciones de alcance 
universal: la voluntad nacional y la legitimidad, y un grupo de militares 
traidores a la fe Jurada enfrentándose al pueblo que tenían el deber de 
defender. Su seoclón Panorama lnternac/onal denunció reiteradamente 
la hlpoeresra del comité de no Intervención, aunque, al final, adoptó una 
actitud conformista, apuntando la necesidad de qua er gobierno recono­
ciera su derrota y opinando que la exigencia de rendición incondicional 
obedecla más a orgullo que a propósito de ejercer represalias, sin desta­
car posibles atropellos y vlolllClones por el odio acumulado durante la 
guerra. Otero Siiva mantuvo, en noviembre de 1936, su le en las mlllcias 
y otro editorial doí 12 de octubre colocaba al diario al lado de la ley, sin 
sectarismos, senalando ra contradicción de ros que atacaban a la lzqufer· 
da por Ir contra la ley y el orden, y apoyaban én Eapana a los que se ha­
bían sublevado contra un gobierno legitimo. El 17 de marzo de 1939 re­
forzaba su lagallsmo con motivos contrarios al Imperialismo de Hitler y 
Mussollnl , que amenazaba a las naciones hispanoamericanas. 

Fantoches. Homenajeó a Garcla Lorca e Insertó numerosas lotos, poe­
slas, retratos e lnlormaolones relativas al contllcto. 

F.E. v. De publicación Irregular. Incluyó, entre los artlculos alusivos, 
algunos sobre la labor cultural del gobierno, seis orónlcat de Carlos de 
Oteyza, hijo del ex-embajador que aotuó de corresponsal en Espana, y 
dedicó un numero entero (Julio-agosto 1938) a Eepana. 

El Popular. Semanarl del pontdo prOQresleta, luturo partido comunis­
ta. ReproduJo textos de periódicos gubernamentales y otros af ines del 
extr¡¡njero, el libro blanco del gobierno, el llamamiento de la F.E.T.E. a 
los maestros del mundo y el mensaje de agradecimiento de Cómpanys a 
la c¡¡tonla espanola y al pueblo venezolano. Acusó a El Heraldo de dar 
cabrlolas con un ple en el cielo y otro en el Infierno, pero con la bolsa 
ablerla. 

La Voz del Pueblo. Destacó la Impropiedad de la expresión Día de la 
Raza, pero afirmando la Identidad espiritual con la lucha del gobierno y 
el pueblo, que no eran comunistas, como se querla hacer creer. 
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CLASES SOCIALES Y SUJETOS 
PORTADORES DE LA TRANSFORMACION 
SOCIAL 
(Algunas reflt>xiones aproximativas) 

Magaldy Téllez de Martinez 

Es Indudable que el problema relativo a la definición de los sujetos so­
ciales del para la transformación soclal, constituye en la actualidad una 
de las fuentes de mayores polémicas en el contexto teórico y en el polltl­
co. 

A nuestro Juicio, en las respuestas teóricas dadas al referido problema 
se conJugan dos cuestiones fundamentales: la primera, la perspectiva de 
análisis que se asume en relación a las clases sociales; la segunda, los 
criterios de base para atribuir a determinado sujeto o sujetos lacoodi· 
clón de suJetos -agentes de la transformación social. 

Las consldereolones a exponer en este trabajo Intentan dar cuenta de 
las dos cuestiones senaladas, en relación con las cuales esbozamos nues­
tra postura particular bajo el propósi to de poner de manifiesto las vtas 
que a nuestro Juicio hacen posible un enfoque complejo del referido prq­
blema. 

Aceroe del concepto de e/ases socit1les 

Cuando se trabajan teóricamente d imensiones particulares de lo social 
art iculándolas a catogorfas tales como total idad, contradicción, praxis, 
etc., es lne11llable la Incorporación de la Idea de contlfctualldad como 
uno de los rasgos más significativos de la dlnámlta soclaL Ello es ele par 
Ucular Importancia en el caso de las clases sociales al hacer de ellas un 
objeto de reflexión teórica. 

En efecto, participamos de la posición teórica según la cual no es po· 
slble dar cuenta de las clases sociales sin Inscribirlas en ol contexto de 
las relaciones sociales definidas por diversos niveles de contradlcclOn, 
pues, las clases sociales no constituyen ni entlda<!es homogéneas, ni 
simples agregados de Individuos; ellas se configuran en condiciones his­
tóricas determinadas (económicas, polltlcas, aoclales, ldeológlco-cultu· 
ralea}, y constituyen en tanto talea, uno de los olomentoa primarios 
de/ en la estructuración social. 

En relación a la anterior afirmación, soetenemoa que la comprensión 
de las clases sociales exige de su Inscripción en relaciones sociales con· 
tradlctorlas. 

Al abordarse el problema de las clases sociales. encontramos que uno 
de sus puntos nodales es el relativo al de sus e/es de determlnaci6n, en 
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relación con los cuales encontramos diversidad de Interpretaciones. Ca­
be hacer notar al respecto, en la tradlcclón marxista, el enfoque oficiali­
zado que define como exclusivo criterio de determinación de la existen­
cia de clases el da las relaciones de propiedad o exclusión respecto a los 
medios de prOducclón. 

Nuestra ~tura se adhiere a aquellas Interpretaciones que parten del 
reconocimiento de la conlluencls de diversos ejes de determinación en la 
constitución de las clases sociales. Creemos que sólo desde esta pers­
pectiva es posible der cuente de le complejidad que signa les relaciones 
de clases. 

Compartimos en tal sentido la Idea de la pluralidad de determinacio­
nes, es decir, la de la necesidad de Incorporar además de las relaciones 
de propiedad o no propiedad re1pecto a los medios de prOducción, los 
criterios relativos a Ja división aoclal del trabajo y las relaciones da p0-
der. Pluralidad sobre le cual es posible empilar las distinciones entre las 
clases sociales más ellá de la blpolarldad burguesla-oroletariado. 

Derivado de lo anterior parece pertinente formular las siguientes con· 
slderaciones: a) cuando rerorlmos diversos ejes de determinación, no se 
trata de que captemos cada uno de ellos en si mismo. En realidad, los 
pensamos en términos de complejo de determinaciones; b) en el sistema 
de relaclonea de clase , cada clase soolal constituye una unidad compleja 
Y dllerenclada, lo cual es do significativa Importancia para la posibllldad 
de comprender la complejidad quo signa a las relaciones intra e lntercla­
se. 

Allrmar la necesidad de Ir mtls allá del criterio de las relaciones de 
propiedad sobre los medios de producción para tiacer Intervenir otros 
ejes de determinación, no supone negar la Importancia de tal criterio, 
sobre tOdo cu11ndo el análisis va relerldo al sistema de clases en las so­
ciedades capitalistas. No obstante, enlaUzamos la necesidad de slt1.1arlo 
en un contexto más amplio y deflnlrJo sobre la base de la articulación de 
las dos contradicciones lundamentales del capltallsmo: a) la contradic­
ción capi tal-trabajo. b) la contradicción trabajo manual-lrabajo intelec­
tual. 

Al lomarse como base del análisis de las clases sociales en el capitalis· 
mo, los dos polos de Jas contradloclones mencionadas, es posible captar 
la complejidad del sistema de clases y. comprender que las contradic­
ciones de clase no se establecen únicamente entre burguesla y proleta­
riado. 

A partir de la conjunción de las dos contradicciones capital-trabajo y 
trabajo manual-trabajo Intelectual, puede sustentarse la critica a la no­
ción de' 'clases medias " . fundamentalmente cuando sobre tal noción se 
sustenta Ja tesis de la progresiva desaparición del antagonismo burgue­
sla-proJetarlado . 

En torno a este aspecto resultan slgnllicatlvas las proposlclones de 
Enrique González R. , en relación con las cuales manifestamos nuestro 
acuerdo. Resumamos algunas de ellas: 
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a) Existen dos antag'onlsmos estructurales, al margen de los cuales es 
Imposible realizar un adecuado análisis de las clases sociales en el 
capitalismo: el antagonismo capltal-trabalo (polaridad económica) Y 
el antagonismo trabajo manual-trabajo Intelectual (polaridad técni­
co-runclonal). En ellos se Inscriben estructuralmente las relaciones 
entre las clases sociales . Desde eate punto de vista: 
" . •. no existe una clase en la sociedad capitalista a la que pOdamos 
denominar clase media. No hay ninguna clase que, estructuralmen­
te hablando, se dllerencle tanto de ta burguesia cuanto del proleta­
rlado ... " . (1) 

b)EI anállsls de las clases soolales en relación a las polaridades capt­
tal-trabaJO; trabajo manuat-trabaJo Intelectual, permite una mayor 
aproximación a la complejidad real de las relaciones de clese Y de 
las contradlcolones que las definen. En efecto, las contradicciones 
no sólo definen las relaciones burguesla-proletariado, sino también 
18s dadas entre los trabajadores manuales e Intelectuales, particu­
larmente si se toma en cuenta que arllculados a la polaridad trabajo 
manual-trabajo Intelectual, se encuentran los matices Y las diferen­
cias que adquieren tanto el trabajo manual como el Intelectual en 
relación al carácter simple o complejo del trabajo. 

c)La oposición entre el trabajo manual y el trabajo Intelectual es una 
oposición de clase, que en muchas oportunidades pretende negarse 
como tal con el argumento de que dicha oposición forma un solo 
bloque con el antagonismo capital-trabajo, de modo tal q~e los sec­
tores dominantes y sus privilegios (Intelectuales) tenderan a desa­
parecer "Inexorablemente" con la erradicación dél antagonismo 
capital-trabajo. Esta tesis pretende ocúltar que en las sociedades 
socialistas hay una polar/dad clasista. ent re los intelE1ctuales Y la 
clase obrera manual. 

De 10 hasta aqul expuesto se deriva la compleildad desde el punto .de 
vista estructural del sistema de relaciones de clase, dadas las diferencias 
ouatllallvas lnherentos tanto et polo del capital como al del trabajo. No 
hay que dejar de lado la poslbllldad histórica de convergencias entre los 
diversos sectores de clase, sobre todo si se toman en cuenta los aspectos 
relatlvos a las condiciones oxlstenclales ligadas a la posición de clase .. 

Desde el punto de vista de las relaciones de poder. captada~ en su vin­
culación con las relaciones económicas, es Importante advertir su relati­
va autonomla, revertida en los sectores pollticamente dominantes. 

La burgueala como tal, no ejerce de mOdo directo et p~er polltico. 
Participamos. en esto sentido, de la Idea de A . Gouldner seou.n 'ª.cual el 
dominio de la clase económica dominante es un dominio e¡erc1do por 
mediación. 

(1) f.NRIQUE CQN/l\l EZ ROJO Had• on• Teo<Í<I M•niisl• ~I Trabajo intelectwl 
y ~I Tribilio nlinu1I. ld~1or1al CHi¡.tlbo, Mé),KO, 19 77 P 49. 
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"Bajo el capltallsmo, la clase económica domina a distancia, domina 
me<llanle otros que son quienes ejercen realmenle la coerción y la tuerto 
sobre la que sus sistema (al Igual que otros) f inalmente reposa¡ domina 
mediante los admlnlslradores polltlcos y las clases administrativas, que 
rutinariamente manejan el sistema de gobierno y coerción" (2) 

Tal situación, como senala Gouldner, no significa que en el capltalls­
mo todos los sectores dominantes sean de igual Importancia en la socie­
dad capltallsta, alno que advierte sobre la especial situación histórica de 
la clase económicamente dominante en el capitalismo: la de depender de 
otras clases: polltlco-admlnlstratlvas, para el logro de sus vitales intere­
ses. 

Acerca dtt Jos su/etos socia/es portadores de la transformación social 

En el contexto del debate teórico y polltlco relacionado con la idea de 
la transformación soclel, es lnoludlble la presencia de las más diversas 
Interpretaciones en torno al sujeto o sujetos históricos de su realización. 

Abordaremos en esta parte del trabajo algunas consideraciones relati· 
vas a la noción da sujeto social portador de los proyectos de transforma­
ción social. Conscientes de la complejidad de esta cuestión, asumimos 
estas consideraciones en el sentido de aproximaciones iniciales. 

¿Quien o quienes conforman el sujeto o sujetos sociales de la reallta­
clón de proyectos do transformación social?. No es desconocido que tal 
Interrogante ha dado lugar a las más diversas respuestas. Expondremos 
algunas de ellas. 

Una de las más difundidas e Influyentes es aquella lfnea de lnterpre­
laclón que alrlbuye a la clase obrera, particularmente la Industrial , el ca· 
rácter de sujeto social exclual\/o necesario de la realización del proyecto 
de transformación social (léase socialista). 

Se advierte que esta linea de Interpretación se articula a la concepción 
de las clases soclalea que privileg ia de modo exclusivo el criterio de las 
relaciones de propiedad o no propiedad sobre los medios de producción 
para la constitución de las relaciones de clase. 

Pensamos que cuando se le atribuye sólo al proletariado industrial la 
condición de suJelo de la transformación social -idea asociada a la lden· 
tlflceclón establecida entre el proletariado Industrial con el trabajo, pro­
d uctlvo-, ello no deja de tener repercusiones tales como la de sustraer 
Importantes grupos sociales de trabajadores manuales e Intelectuales 
ubicados en las esferas de la clrculaclón y servicios. 

Al mismo tiempo, cabe anotar que tal perspectiva parece Ignorar los 
cualitativas diferencies (económicas, socioculturales, polftlcas, etc.1. en­
tre el proletariado Industrial manual y el Intelectual (técnicos, Ingenie-

l2J/\LVIN COUL!lNER La Di•lktiu de I• ldtologi• y I• TecnoloKI•. Ed" Ah•nt•. 
Madrid. 1978 p 293 
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ros, administradores, etc.), las cuales no dejan de tener consecuencias 
en las expectativas y poslbilldades de participación efectiva en los mo­
vimientos sociales ligados a los proyectos de transformación. 

En relaclón con lo expuesto, es pertinente observar acerca de la incon­
sistencia que a nuestro Juicio define esta respuesta, pues, mientras se 
Incluyen en la cateQorla de sujetos sociales de la transformación a gru­
pos cualitativamente dllorentes de los trabajadores manuales, se exclu­
yen sectores significativos de la esfera de circulación y servicios. 

En cuanto a sus repercusiones polltlcas, particularmente en lo que 
atane a la configuración de movimientos organizados. pueden senalarse: 
a) la estrechez que se Impone a la configuración de dichO<i movimientos, 
dado el reconocimiento que do modo exclusivo se hace sobre los órganO<i 
polllicos que se asumen como la representación del proletariado indus­
trial; b) el predominio de los objetivos económicos en el proyecto de 
transformación socia! (supresión de la propiedad privada de los medios 
de producción) y, la consecuente mlnusvalorización de objetivos extrae­
conómocos. 

Un segundo tipo de respuesta se traduce en aqu11llos enfoques que si 
bien reconocen la posibllldad histórica de diversos grupos sociales como 
sujetos de la transformación socia!, prlv/leglan entre ellos el papel de la 
clase obrera Industria!. 

ta atribución de tal prlvllegoo, se sustenta fundamentalmente en la 
concepción de dicha clase a) como la portadora del interés social gene­
ral, b) como la única clase capaz de definir y dirig ir el cambio social. 

Advertimos en osta tendencia algunas limítaéiones de imponancia. 
En prlmer·lugar, la Invar iabilidad histórica con que se plantea la supre­
macla de la cl¡ise obrera Industrial pera definir la orien tación y conduc­
ción del oamPio social, cuando el papel conductor puede variar de acuer­
do a las circunstancias histórico-concretas y ser asumido por otros gru­
pos o clases comprometidos con la transformación social. 

En segundo lugar, dlc~a tendencia parece seguir anclada en el criterio 
económico, a partir del cual se le asigna a la clase obrera industrial un 
Interés general, cuya aceptación o reconocimiento por parte de los res­
tantes grupos o clases pasa a constituir. desde nuestro punto de vista, la 
fuente de logltlmaclón de la supremacla potltica de la clase obrera indus­
trial o de sus órganos de representación polltlca y de la subordinación a 
ellos de los otros grupos y clases sociales configurados históricamente 
como posibles sujetos de la reallzaclóin del proyecto de transformación 
social. 

Una tercera linea de Interpretación, respecto a la cual manifestamos 
nuestra adherencia, es ta que intentamos plantear en las slguientes con­
sideraciones. 

Retomemos la Interrogante relativa a quién o quienes confor'Tlan el 
sujeto histórico-social de la transformación. Al respecto, participamos 
de la postura segun la cual la poslbllidad histórica de la transformación 
social supone la presencia y partlcopaclón de las diversas clases y grupos 
sociales subordinados. 
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En otras palabras, no Identificamos como sujeto portador de la trans· 
formación social a la clase Obrera Industr ial exclusivamente; al rccono· 
cer la necesidad del sujeto, lo hacemose en la perspectiva del sujeto co­
lectlvo, es decir, de la pluralldad de sujetos con posibilidad histórica de 
compromiso con el Interés transformador. emanclpatorlo. 

Tal reconocimiento parte de dos cuestiones fundamentales: a) el reba­
sar tos criterios estrictamente económicos, atribuyendo la justa Impor­
tancia a los aspectos extraeconómicos en fa definición de los proyectos 
de transformación socia! ; b) el superar la definición de los sujetos socia­
les de la transformación a partir del exclusivo criterio de la explotación 
económica y hacer participar el de la relación de dominio/ subordinación, 
captada como una relación que Impregna el conjunto de las relaciones 
interpersonales y soclo-lnstltuclonales. 

En concluslón: pensamos en la necesidad de concebir al sujeto de la 
transformación social en términos de suieto colectivo, constituido por la 
pluralidad de clases y grupos sociales sometidos a los diversos niveles y 
formas do lo dominación. 

Aceptar tal pluralldad no Implica la Idea de la dispersión de objetivos, 
expectativas, aspiraciones, etc. En términos del proyecto de transforma­
ción social, los objetivos, Intereses, aspiraciones diversas confluyen en 
torno al compromiso histórico transformador que implica en su forma 
más plena la superación de las relaciones de dominio-subordinación. 
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ARCHIVISTICA 
=UENTES PRIMARIAS-DOCUMENTO$ 
"TESORO PUBLICO 
Y ADMINISTRACION NACIONAL" 

Fragmento de la Exposición Introductoria 
a la Memoria del Ministerio de Hacienda en 1918. 

•1niciJmo~ est.l Sección con la reproducción de una parte de Ja Exposición 
1ntroductor1a que aparece en la Memori.i del Ministerio de Hacienda co­
rrespondiente al ano de 1916 El propOsitode esta nueva sección de la Revis· 
ta Tierra. Firme es el de poner en contacto n nuestros lectores con documen· 
tos contentivos de Información atinente a diversos aspectos de nuestro acon· 
tccer histórico. Consideramos que, además de propordonar Información a 
aquellos lectores 11uc no conoclan de su existencia, tales ~umentos pue· 
d_en const•tuir•l'cn una Pe<1uena ayuda para la labor docente y de investiga· 
cu\n 

En cu~nto a la tcm<llica de lu ¡>Orclón del documento seleccionado para es· 
ta ocaslon, convl~ne senalar que no existe, por nuestra parte el propósito 
de Inducir a una fortada y anticlenllflca analo¡¡la con la cÓyuntura que 
afronta el pals º"este niomcnlo. Con <>sta aclaratoria no se está neg¡mdo la 
pOsibíllclad de correlacionar situaciones en un lapso qlle apenas excede el 
medio sl¡¡lo. l.o que se cstLI negando, al nionos como Intención ele nuestra 
parte, es el recurso ele utilizar acontecimientos del pasado para "fundamen· 
tar" aprecladonc~ tendenciosas sobre situadones del presente. 

Por lo QLIC toca al 'ontenldo en sr, estimamos que el planteamiento que 
hace el Dr. Román Cardenas, Ministro de 1-lacícnda para ese enlonces es 
de una lmporta1icia 1ndisculfble. No solo porque hace explldta referencia a 
la repercuslon qui.' tuvo la Primera CuNra Mundial en Vene~uela {hecho 
que, dicho sea de f)aSO, ha sido poco estudiado entre nosotros) y a la forma 
como la acción guix'rnamenlal enfrento esa critica situación, sino por la ra· 
zón de que d<>ja traslucir dos importantes cuestiones. 

La primera de ellas en la de que, al parecer, hubo otra propuesta a nivel 
de equipo gubernamental para enfrentar esa situación {la de los "arbitris· 
tas" que lormularon el "plan Ilusorio"). La segunda cuestión menos trans· 
parrñte en el texto, es la dé que el móvil real de esta parte ~ la Exposición 
no parece ser el de argumentar, en base a los logros alcanzados, la justeu 
del plan ad011n1strahvo instrumentado para enfrentar la crisis. Lo que real· 
mente parece pretender el Ministro Ordenas - y el invocar el juicio de las 
generaciones futuras (tribunal de la Historia) puede tomarse como un signo 
de ello ~s la ju>lificac10n de los duro> efooos socioeconom1cos directa o 
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lndirectame11t~ lmputJblrs a la instrumentación de dicho fllan, tllY•' 1;.ot~r 
nielad delega <Ortés v modestamente en el Jefe de la Rehilbilltadl><t N•clo 
nal. 

Nelson Paredes H ugsln• 

Román Cárdenas 
Ministerio de Hacienda, Memoria 1918 

O ·•En cuanto al criterio que ha presidldO la actuación administrativa, ha 
continuado el Ministerio fiel a las normas que fijó el Ejecutivo Federal 
desde el comienzo de la guerra para que pudiéramos sostener pruden­
temente el equlllbrlo de nuestro Tesoro Público y continuar desenvol· 
viendo con eficiencia los Importantes servicios de la Administración Na· 
clonaf. Hoy, cuando los resultados visibles justifican el acierto de aquel 
plan administrativo, conviene relatar su origen, los sólidos fundament~ 
en que se apoyaba, ta firmeza con que se realizó y los Inapreciables be· 
neflclos alcanzados. Tal exposición es necesaria para dejar constancia en 
nuestras tradiciones flaoales de un hecho oue Importa ensei'lanzas útiles 
en la administración de ta Hacienda, y para trasmitir a las generaciones 
del porvenir. j uzgadoras tmparclales y severas, la noción justa del pa­
triotismo con que procedió el Gobierno en los dlas más amenazantes pa­
ra la existencia naolonal. SI procediendo con vacl laclones, por medio de 
medidas y ensayos de carácter transitorio, para halagar la opinión públl· 
ca que en su optimismo Imaginaba pasajera la crisis , hubiera et Gobier· 
no perdido el exacto concepto de aquel la calamitosa situación, habrla 
marchado de fracaso en fracaso, sin un criterio ser eno que le sirviera de 
gula en la creciente confusión, viendo disminuir cada dla más los recur· 
sos del Tesoro y usando de medios desconcertados para allegarlos, hasta 
llevar al pals a la Inevitable bancarrota. Elastá anal Izar la situación flscat 
al comienzo de ta guerra para comprobar la verdad de estas aserciones. 

Para al ano económico que empezaba con la guerra, debía tenerse co­
mo probable un gasto por lo menos Igual al del ano precedente. que lle· 
gó a B 64.873.597,71. porque en et orden llscal es ley constante que el 
presupuesto do un ano económico ejerza pre81ón sobre el del ano Sl· 
aulente, es decir, qua cada ano loa gastos públicos tiendan a ser mayo· 
res que los del ano anterior. Esta es consecuencia lógica del progreso 
con que marcha la administración pública; puesto que en un paf9 bien 
regido, su desarrollo general estll en relación con el número y la calidad 
de los servicios públicos que mantienen el orden, la seguridad y el estl· 
mulo lndlapensables para el ctesenvolvtmlento y adelanto de todas las 
activldades.eoclates SI el gasto efectivo debla ser por lo menos igual al 
del ano precedente, veamos con qué rentas podlamos contar para hacer 
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frente a un gasto anual de sesenta y cinco millones de bolívares. No 
podla ser con la aduanera, que formaba el 75% de la renta general, pues 
era lácll prever que el trastorno del comercio Internacional la reducirá 
rápidamente; provisión exacla, como lo demuestra la comparación entre 
el promedio anual de esta renta desde el 1 • de julio de 1914 a 31 de 
diciembre de 1918, que fue de 33 millones de bollvares y el promedio 
anual correspondiente a los cuatro anos pr~edentes a este lapso que fue 
de 48 millones de bollvares. Menos aún podía fiarse la seguridad en las 
rentas Internas, cuyo promedio anual era de quince millones de bollva­
res; producto exiguo para el caso y que enlonces no podía considerarse 
estable, porque las principales de entre estas rentas venían tradicional­
mente somelldas al arrendamiento, sistema que las empobrecía gra­
dualmente y hubiera acabado por aniquilarlas si la recta previsión , el pa­
triotismo y la enlereza del Jale de la Causa Rehabllltadora no las hubie­
ran Incluido en el orden legal da la administración directa. 

El optimismo general acerca del breve proceso de esta crisis , el incen­
tivo de los Intereses personales que no es otro que el bienestar presente, 
la Indiferencia con la cual suelen verse en ocasiones problemas graves 
para el porvenir del pals, la Ignorancia y la aberración comunes en asun­
tos de economla y finanzas, arrastraban la opinión tras las quiméricas 
combinaciones con que los arbitristas, noveles profetas del bien público, 
pretendlan que so mantuviese Inalterable el Presupuesto y que por tanto 
se aprontara un gasto anual de sesenta y cinco m Iliones de bolívares por 
lo menos; resolviendo naturalmente este plan do sus Imaginaciones con 
los dos medios más socorridos en toda ocasión para acrecentar los dine­
ros públicos: el aumento de las contribuciones -creando nuevos lm­
pueslos y recargando los oslableoldos-y el empréstito. 

A favor de ~stos arbit rios se pretendía hacer lren\e a un déficit que no 
baJarfa de 27 mil lones de bolfvares por ano; puesto que si la renta adua­
nera produjo por funto B 7. 708.694,81 en los cuatro meses de septiem­
bre a diciembre de 1914, primeros en que a causa de la guerra comenzó 
a decaer nuestro com ercio lnternaolonal, no podía calcularse para esta 
renta un producto anual de más de 23 millones de bolívares, si no decaia 
más , suma que agregada a los 15 millones de bolívares de la Renta Inter­
na, suponiendo que ésta se mantuviese estable, habría dado un total de 
renta de 38 mil lones de bolívares para hacer un gasto de 65 mi l lones de 
bollvares. Consideremos si era posible elevar los Impuestos para cubrir 
este déficit probable de 27 millones de bolfvares cada ano. La clasifica­
ción de nuestras rentas lijará por si sola el criterio. Ya se ha visto que en 
esta época el 75o/• de la renta total lo componla la renta aduanera y con­
sular, es decir, provenla de los Impuestos que se cobran por la introduc­
ción al pala de las mercancías extranjeras; el 25ºk complementario co· 
rrespondla a las rentas Internas cuyo producto proviene en su mayor 
parte de los Impuestos que gravan industrias y consumos nacionales. 
Aumentar los Impuestos aduaneros, recargar con nuevas contribuciones 
tos ar11culos de consumo que Introducimos del extranjero cuando preci­
samente su precio se tripllcaba y su entrada disminuía en más del 50% a 
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causa de las dlllcultades y restricciones del comercio Internacional, hu· 
blera sido agravar la angustiosa situación de nuestro comercio- decra· 
tar tal vez su completa paral ización- y encarecer las subsistencias de 
nuestro pueblo hasta el punto de condenarlo a la miseria. Y no menos 
males podía ocasionar ol gravamen sobre las Industrias nacionales, las 
cuales apenas hubieran podido subsltir bajo el peso de las nuevas con­
tribuciones, que habrlan ocasionado Inmediatamente el alza de tos pre­
cios , la disminución del consumo, la inferior calidad del producto y la f)8-
rallzación de gran número de obreros . Todo esto sin probabilidades de 
hacer productivas las nuevas contribuciones, porque es doctrina econó­
mica y fiscal que el lmpuealo no se Improvisa: su aplicación . su cuota. su 
régimen legal y su administración , deben resultar de reflexivos estudios 
y cálculos en los cuales se considere el monto de la riqueza nacional. la 
actividad económica del momento , la incidencia del impuesto, el estado 
actual de ta malerla tasable, la cuota precisa, útil y equitativa de la con­
tribución, los gastos que ocasionará la administración y la recaudación, y 
cuantos elementos concurren a hacer lógico y provechoso el estableci­
miento del Impuesto. En resumen. éste debe ser creado en el momento 
oportuno y en la forma que tienda al más perfecto acuerdo entre tas ne­
cesidades del Fisco y la fortuna del contribuyente, para que se exija la 
contribución cuando más fácilmente puede pagarse y en la cantidad que 
pueda sallslacer al contribuyente sin menoscabar sus medios de vivir y 
prosperar. No podían, pues, crearse en un instante nuevos impuestos, ni 
era oportuno establecerlos cuando suspendidas casi todas las líneas de 
val)-Ores que hacfan el tréllco Internacional; restri ngida la Importación 
extranjera: amontonadas en los puertos sin probable salida n·uestras 
graneles cosechas de oalé y caoao: decaídos los precios de estos lrutos: 
lnstables los cambios; paralizado el crédito comercial ; inactivas por falta 
de materia prima nuestras lndustr'ias; encarecidas las subsistencias, las 
nuevas contribuciones habrlan aprovechado poco al Fisco y precipitado 
un desastre queeólo pudo evitar la acción enérgica, reparadora y patrió ­
tica del Gobierno 

El empréstito no tenla mejores fundamentos. Si desechando las lec· 
clones de ta e.periencla, que aún nos estén enseñando cuánto cuestan 
no pocas veces a las naciones débiles semejantes arbitrios, hubiérmos 
adoptado el especioso recurw ~dónde estaba la caja que se abriría par11 
olrecer algunos millones a una lejana nación neuHal? La voracidad de la 
guerra apenas si permltla a las grandes naciones cubrir sus propios em· 
préstltos; y ni aún habríamos podido diferir el pago de nueslfas actuales 
deudas, pues el Gobierno quedó bien pronto persuadido de que las exi­
gencias del acreedor no se atemperaban con la consideración del confllc­
to aJeno , antes Invocaba él las más apremiantes cláusulas de un conve­
nio que estrecha el crédito de la República. Además . debemos pensar 
que el empréstito ae resuelve siempre en un aumento de los impuestos; 
no es sino un anticipo sobre rentas futuras que es necesario crear para 
cubrir los gastos de Intereses y amortizaciones de la Deuda. mayores 
siem1>re que la canlldad recibida. Aceptable es el sacrificio cuando et 
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crédito no se destina, como en este caso, a un uso Improductivo, a cubrir 
deudas administrativas, sino que entra a circular libremente en la eco­
nomla nacional como un caudal regenerador, promoviendo la más raplda 
transformación progresista. Todavla en este caso, el Gobierno que ante­
ponga a todo Interés mezquino el supremo Interés de la patria, no pue­
de, sin consciente preparación y estudio, comprometer al pais con nu&­
vas deudas si considera atentamente el carácter fiscal de nuestra Deuda 
Exterior. Todavla tiene ésta la antigua forma en que es requisito indis­
pensable la cafa de amortización, es decir, la apropiación de una canti­
dad fila para amortizar la dauda y la afectación, como garantla especial, 
de determinados lngr11sos de la renta pública , cualesquiera que sean las 
contingencias del Tesoro, los trastornos Imprevistos en el orden econó­
mico, las exigencias crecientes del progreso en el desarrollo del país; y 
no la forma moderna en que se prevén estas contingencias y se deja 
completa elastlcldad para flfar la cuota de amortización de acuerdo con 
los recursos fiscales, siempre que se satisfagan cumplidamente los Inte­
reses, y fa cual es la única forma de empréstito verdaderamente utll para 
las naciones que quieran mantener su crédito y prosperar . Por estas ra­
zones y las otras que se desprenden de nuestros convénlos, no es posible 
recurrir al empréstito sin modificar previamente la condición actuar de 
nuestras deudas. 

Con sereno criterio desechó el Gobierno los planes Ilusorios y adoptó 
la fórmula más sencilla y natural, que fue la organización del Presupues­
to sobre ta base de los rocursos con que se podla contar, manteniendo, 
sr. inalterables tos gastos del cr~lto público. 

Pero este plan de economlo.s no tenla por obfeto dar vida precaria a la 
Hacienda y dejar que vefetaran los más Importantes rama~ de la adml· 
nlstraclón pública . El Jefe de la Rehabll ltaclón Nacional, como ta mejor 
ofrenda que podfa Idear su patriotismo en Ja hora más critica para la Re· 
pública, dictó un ptograma de Intensa y fecunda organización de fa Ha· 
clenda Nacional. Y asf, manteniendo una prudente correlación entre las 
variaciones de la renta y los gastos efectivos, se pudo gastar en la mayor 
actividad de los servicios publlcos y en el fomento del país una suma su­
perior siempre en mlllones a la presupuesta, como lo demuestra este 
cuadro: 

Anos Sumas del Ga<.to-s Aumento 

Prt'~u1>ucsto Efectivos 

1914-15 B 38 035 oso 6 44 .830.054,91 B 6 795.00!,91 
1915·16 39 594 5()() 47 9)(1.228 17 18.335.728,17 
191&-17 44 180000 58 043 627 .29 13 8&3.627 ,29 
1917-18 44 120 OCIO 52 .948 924.48 8 828.924,48 
J uho a dlc,em· 
brede 1918 22.357 000 2& 147 812,25 • 3 990.811,25 
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Y he aquf cómo atravesó felizmente Venezuela el periodo más severo 
de esta crisis; cómo, ademAs de sostener su vida económica, se estimuló 
el desarrollo de su riqueza; cómo se duplicó la Renta lntema para obte­
ner un producto de 48 millones de bollvares con el cual se salvó el pals 
del desastre económico; cómo se pagaron las deudas més gravosas; có· 
mo se activó una fecunda administración y se conservó y aumentó un Te­
soro que no desangró al contribuyente ni comprometió el crédito y el ho­
nor de la República. 

Este resultado adquiere aún mayor realce si se considera que no se ha 
Interrumpido durante la guerra la acción progresista de Ja Causa Reha­
bllltadora, y que precisamente en ese lapso cuando se ha llevado a cabo 
la parte principal en fa completa transformación de la Hacienda Nacio­
nal '' . 
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SUELTOS 
ALBERTO ADRIANI: 
VIGENCIA DE UN PENSAMIENTO 

MIREYA VILLA LOPEZ 

Ll Estas notas no son más que un Intento de acercamiento al pensamien­
to progresista y naclonallsta de Alberto Adrlanl. (1) Creemos que hom­
bres como él, de denso pensamiento, de verdadera preocupación y amor 
por su pals y de recto proceder, es necesario tenerlos presente en la Ve­
nezuela de hoy, dada la crisis de valores que padecemos y la difícil y con­
flictiva situación económica que atraviesa el pals, vislumbrada por 
Adrlanl hace más de cuarenta y nueve anos. Consideramos que es de 
suma Importancia destacar la vigencia de su pensamiento por los benefi ­
cios que ello aportarla a nuestros gobernantes, politlcos, profesionales, 
estudiantes y estudiosos de nuestra problemática socioeconómlca. 

Es Innegable la fldelldad que supo mantener siempre consigo mis­
mo , con lo que él erala se necesitaba y debla ser el pals, con su amplia 
visión futurlsta, preocupado y consciente qua " la real idad política de un 
pais del)e tender a superar la realidad existente y sobre todo a sustituirla 

(1)Albcrlo Adriant nació en i'l."3 {I \lado Mérida) en 1898. Era h•JO de rultos inm1~ 
Rr..tntC'"> ltaU1\nos llf'gn(kJS a Ven(t1uel• <:'n 1894, y, el tercero de t:inro hef'n1anos 
Aun ct1C1ntSo la rl'l¡,\')'Of' p.:trt(t de ~\J f~macmn lra.,scurrió fuer-i <!c-l pals -C1nebra, 
L0tlclre4'. \ V<\\tunGIOCl, r>arrs., ~<Hf'ld, la Habana y BogotA- nunca .í.C desarrai~ó dé 
VPnC•tucloi, 3 l1t C\UO ~lurnprei tuvo muv 1)resente en sus proye-ct~ v realiza.cfone$ 
En al~una~ do estas c1ud.1d<•\ citadas. tt'f.lud.O e lni.·estigó an la penvmbra c:W sus 
b1blt0teca~ , tn otr.s• realitó cont.xtos con genle '\COcilla y homhre-s de valia cine· 
tif1c-a Cn la L:n1\t>r~1c1Jd dt C1n~a ~tJ doctoró en Derecho v C1enci.t~ Financie­
ras Rectrr~a il Ve11etu~la <"n 19)1 Anos m.t! t.lrde. el 1° de marro de 19'.46 -du­
rante el Gobterno dt•I ~Mr31 fl~a1ar lópez ConCl"era.s- fue nombrado Ministro 
de Ai.tr1tuhuta: en el cu.11 1rJb.ll() dur~ml"nte en sv ree~tructuración. AIU ' rro, 
0t@a.ni1ó v f("nlr..JliLó el cr(.lo(hto ,-.gricola y fundó El Agricultor Vene.tolano, rPV1Sla 
de~t1nuda al a~rn MI p;ar~. que hov dta ~e cont1nlia ('(titando_ El 29 de abt-il es de­
... ¡~nado ."41n1stro de H:.c:1.-n<I•. donde rm¡>r<!-ndió la reform.l di! nuestr• organiza­
ción hacef'Klarta Elaboró '\'ClftO\ Pro...-cctos de le) e~ cabe meocM>nat por S\f im­
port.ll')C"li& .,. trascendMc1.a h1st6r'ica. t>l Pf"O'l;ecto de Ar.1ncel de Aduana~ Y el de la 
Lev O<stánlca <k- la Renta 'lat1on.il de C1ga.rr1llcb . .imbos aprobados en e.amaras. 
Fn 1?l e1ercic•o M f'1a\ funck>n.PS I~ wr¡::ireode la muerte el dia 10 de a~osto de 1936. 
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por otra meJor , eficaz y progresiva", Observamos en sus t rabajos una 
marcada preocupación por Venezuela donde todo esta por hacerse y todo 
debla hacerse sin caer en una pollt lquerla exacerbante y en la mprovl­
saclón. como bien dijera Adrlanl en 1936. Nos referimos a algunas de 
sus Ideas en materia económica. En relaclón a la politlca de empréstitos 
contratados en el exterior y que hoy dla as motivo de gran preocupaci ón 
dado el peso de la elevada deuda externa, Adrlanl consideraba, que para 
que aquellos luesen realmente productivos deblan ser destinados al al­
cance de un mejor y mayor progreso para Venezuela. Los empréstitos 
deben contratarse en condiciones ventajosas para el pals, de alll que, 
condicionando tales sollcltudes o la contratación do los mismos dlJera: 

Los empréstitos públicos no pueden ser peligrosos si se siguen cier­
tas reglas de simple sentido común Empréstitos concluidos en con­
diciones onerosas y destinados a aventuras mtlltares, a obras sun­
tuarias serán ciertamente ruinosos y llenos de pellgros. (2) 

En su opinión los empréstitos Internos y e•t11rnos nunca debían ser 
orientados hacia sectores Improductivos, alno h11cl11 sectores que garan­
tizaran el desarrollo y el progreso naclonol, porque de no ser esl, se co­
meterla un grave error que comprometerla la establlldad 'ICOnómlca y fi­
nanciera del pals. Su preocupación porman11nto por Venezuela, las cons­
tantes observaciones, orientaciones y aler tas sobro 10 quo él consléleraba 
era més conven ien te para el pals quedó Claramente expresado en sus 
trabaJos. Asl, ouando analizaba la problomntlca agrlcola y la situación de 
la Industria petrolera fijó lnvarlablomente su posición venezolanlsta, na­
clonallsta y sin dudas orientadora . En os11 labor reiterada de prevér re­
comendaba: 

La prosperldao que podrta sar pa1aler11 trald11 por el auge de nues­
t ras Industrias exlraotlvaa u costa do In dooadéncla de nuestra agrl· 
cultura , con designios do 01.llllcQr tas boses qo nuestra prosperld-ad 
permanente. ( .. . ) Se trata ptJru nosotros de formular un programa, 
que en sus grandes llness 110• seno111 fu ruta durante un largo espa· 
e/o de tiempo y nos asoguro /na vanrs/ss de la continuidad del es­
fuerzo. (3) 

En relación a la agrfoulturn -considerada por Adrlanl la base de 
nuestra r iqueza permanente - oatlmó como una necesidad la dlverslfl· 
caclón e lndustrlallzaclón do la misma. Esto lo fundamentaba advirtien­
do con razón que la lndualrla potrolera, que ciertamente aumentó nues­
tra producción y nuestros oxportaclones como elemento importante de 
nuestra economía naclonol y sobre todo de nuestra economla fiscal, "es 
una Industria destructiva, porecedora y solo significaba para el país un 
bien relativo", por cuanto gran parte de las sumas correspondientes a 

f2lAlb«lO Adr1an1 
Alberto Adrbnl, Eslln1ulo de Juventud, <:.vacas, 1946 p 23Q (2da e<loclÓll de l..l· 
bc>r VtntlOl•nlsl•, C,1tac.1,, 1937) 

(l)lblc!<•m. pp 163·1"4 ISubt'dy.1do """"'°) 
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lea exportaciones petroleras se quedan en el extranjero, por lo tanto, re­
comendaba Insistentemente Independizarnos del petróleo. Se referla 
además, a la urgencia que entonces tenla el pals de elaborar un progra­
ma económ leo que se adaptara a sus necesidades y la adopción lógica de 
una polltlca coherente. Esta Idea lue el antecedente del plan económico 
que expuSQ posteriormente en 1935con suficiente precisión y claridad. 

Es conveniente destacar que des~e el ai\o de 1928 Adrlanl venia ha­
ciendo advertencias sobre la crisis económica que se avecinaba. Al res­
pecto dio recomendaciones precisas sobre las previsiones y medidas que 
que debían tomarse respecto a la actividad cafetalera dada la Importan­
cia que ésta tenla en la vida eoonómita del pala después del petróleo. 

En octubre de 1929, estalló la gran crisis económica en el centro del 
capitalismo mundial. Con un sentido retrospectivo es necesario recordar 
Que desde Junio de ese ello se habla Iniciado una baja del precio de las 
materias primas en los mercados mundiales, y el precio del café -que 
figuraba entonces en la lleta de nuestros productos de exportación­
también sufrió una merma (4). Se <¡ulere en tal sentido significar que 
Adrlanl vislumbró la crisis y su consecuente recesión, asl como las gran­
ves consecuencias que la misma tendrla para Venezuela y hacia el res.to 
do los países latlnoamerlcanos. Varios trabajos suyos dan testimonio de 
ello y en todos hacia un llamado casi desesperado a la rellexlón, a la 
reorganización de nuestra lndustrlacatetalera, a ta diversificación de los 
cultivos, al imperativo de analizar las1tuaclón de la agricultura y de toda 
la economla. Su gran preocupación la reflejaba al decir: "Es deplorable 
la situación de un pals cuya economfa depende de unos pocos cultivos" . 
El tenia razón. Nos preguntamos que se ha hecho hoy respecto a esas re­
comendaciones. Pensamos que si ayer dependfan del café y del cacao 
hoy seguimos dependiendo de un solo producto, el petróleo. Fue un 
hombre con una gran visión de futuro, porque ponsaba

1 
escrlbla y plani­

ficaba no sólo en función de las necesidades 1mperlos11s de la Venezuela 
de la década de los al\os treinta, sino que trabajaba para el porvenir . 
Pensamos que en esto radica la lmPortancla y vigencia de su pensamien­
to. Refiriéndose a las previsiones Que debían tomarse en la posibilidad 
de futurascrisisadvertla: 

Lo que Importa m'8 bien es teOder nuestro esplrllu hacia lo futuro, 
divisar los caminos m'8 expeditos y conducirnos de manera de estar 

(41Hac1a 1925 el t;;tfé pierd~ el puest~ PrOdomlnanto que habla tenido en nuestro 
econonlfa desde 18l0, a fovor del 1>etróleo, y hacia la misma é~n comienza a n1a­
nlf~starse una tcndon<:lu al descenso d~ la producción. ( .. ,) C!I café ((Nllpu$0 en 
1929 el 27 por tiento, aproxlm•damente, y el caCAO el 13 PO' ciento del valor de las 
export~cio~es venez.olanas1 exc~ufdo el petróleo -comprendtendo bajo esta 
clenom1nactón alga~ oll, la ¡iasohna, e l ketosene el PEtróleo- combu$tible y el 
petróleo crudo. En el ano com1><endído •ntre julio' de 1932 v Junio di' t91l. el calé 
compuso et 5'16por ciento V el cacao lJ,S Por ciento.del valOr de nuestras exporta· 
oones, exclufdo <I petróleo. ( .1 En 1929 el petróleo compuso el 7S por ciento del 
valor y el 99.2 por ciento del quonturn de nuestras exf)Ort3clones Vtt . Alberto 
Mrianí,Albeno Adrlanl, Estimulo de Ju•entud, pp. 349-350 
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preparados para cuando se presente la próxima crls11. P0<quci nn 
hay esperanza• de que nos libromos do estas crisis por16dl • 
mientras te aconomfa mundial se mantenga desorganl~ada te peln 
bra orden de nuestro mundo económico debe ser racionalizar nur• 
trs vtd11 económica. (5) 

La polillca económica de Adrlanl estuvo Inspirada en la raclonpllzu­
clón de la economla. Aaclonallzar la vida económica, pero también tu 
dos nosotros, la conducta de los venezolanos. Cada uno de éslos deblin 
asumir esta consigna. Pensaba que de cada situación de crisis quedaban 
ensenanzas. Muchos de los problemas que hoy vive el país, asl como 101 
adelantos alcanzados fueron previstos por Adrlanl. El desarrollo de la 
Industria petrolera en et Lago de Maracalbo, al área de la faja petrollfe 
ra del Orlnoco y la Industria aurlfera en Guayqna, asl como los avance• 
en materia agrlcola e Industrial que allf tienen lugar. 

Entre otra de sus preocupaciones se destaca el resguardo de nuestro 
Integridad frente el peligro que significarla una lneqntrolada penetra 
clón extranjera, por esto decía que nuestros pueblos estaban sujeto!) 
a fuertes presiones Internacionales dlflclles de rechazar, y estaban ame· 
nazados por un Imperialismo más directo y sutil. Se retarla a la pene. 
tración e)(tranjera realizada en forma silenciosa por los Imperialismos 
angloamericanos, armados de poderosos medios financieros y de gran 
experiencia en materia tecnológica. Observamos en sus trabajos sobre 
materia económica, un marcado sentimiento nacionalista. De alll que, 
cuando se referla a las Inversiones da capital foráneo administradas por 
extranjeros e)(pllcaba que era de suprema necesidad mantener cierta 
prop0rción entre et capital nacional y el capltaJ extranjero. Al desarrollo 
del capital extranjero debe corr.esponder un desarrollo mayor o por lo 
menos igual al de la r iqueza nacional. Es Indudable que hoy dla corre· 
mos grandes peligros dada, la acción Incontrolada de las empresae 
transnaclonales en nuestro pala. Tenla sin duda razón cuando afirmaba: 

Ninguno necesita más que nuestro pals previsión, método y esto 
blecer sobre bases muy sólldas su vida económica. SI Venezuela 
quiere mantener su autonomla económica, que es la condición de 
su independencia polflica, es imprescindible que se prepare a con 
trotar las actividades de los hombrea y de los capitalistas que se· 
gulrán acudiendo a sus playas, de acuerdo siempre con el plan que 
-demanden sus necesidades y sus Ideales. (6) 

Trabajar por Venezuela, significaba para Adrlanl, hacerlo con toda 
eficacia, sin despilfarro de energías, de capitales y sin lmprovlsaolonea. 
Para poder alronlar los grandes problemas polltlcos, económlcoe, 
sociales y técnicos era Indispensable crear comisiones de estudio y dt~ 
investigación, someter esas fuentes de Información relacionadas con el 
problema en cuestión a la opinión de los expertos para llegar con cono 

(S)lbidem, p 16S 
(611bid•m, p 16S. 
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olmlonto a la lormulaclón de planes nacionales que puedan realizarse 
con método, y además, -Y esto es muy Importante- "que nos sel\ale" 
la ruta a seguir por un largo espacio de tiempo asegurándonos la conti­
nuidad del esfuerzo" . Opinaba, que en nuestro pals era prioritario 
trabajar de acuerdo a un plan que demanden nuestras necesidades pa· 
ra asl poder controlar la economla, la actividad de hombres y de cap' · 
tales que nos lleguen del exterior, pero sobre todo para defender nue 
tra autonomfa económica, por eso Iba más allá y planteaba la necesld• J 
de formular una polltfca económica, planificada que permlllrla coordinu 
todas las actividades económicas del pals, tanto públicas como privadas. 
Dirigidas y adecuadas con los Intereses venezolanos. lnclulria: la poll­
tlca de tierras baldlas, la Irrigación y colonización, la sanitaria, la agrf­
cola, te minera, la comercial , la fiscal, la bancaria, la de comunicaciones 
hidráulicas. " La Iniciativa privada seguirla libre, pero es claro que no 
podrfa ni le convendrfa apartarse de las llneas del plan". En estos 
.planteamientos de Adrlanl observamos ya la idea del Estado Moderno. 
Un Estado que planifique, dinamice y dlrl)a la economía, materia sobre 
la cual se relerlrla con mayar énfasis y en una forma más directa en el 
atlo de 1936 cuando escribió sobre: ' 'La Trlbuclón y el nuevo Estado So­
cial" lusto en los dlas en que muchos se pronunciaban por el liberalismo 
económico. Era partidario de una economía dirigida o Intervenida por el 
Estado, y, estaba totalmente en desacuerdo con quienes por propia y 
egofsta convenlenola -como ól mismo apuntaba- todavla cantaban las 
excelencias del ya cancelado llberallsmo económico, entonces afirmó: 
"Et nuevo Esta<;to es Intervencionista. No puede contenerse, en ningún 
campo, con dejar hacer y deJar pasar. El nuevo Estado cuando no hace 
flscollza". Fue uno de ros prlrnoros en llamar la atención sobre la deca· 
dencia del liberali smo y la necesidad dp un Estado Intervencionista. Esta 
Idea la venia planteando desde 1925 y está expresada en un trabajo es­
crito en Londres t i tulado "L11 Crisis Polftlca Actual y el Estado Orgán i­
co". Sin duda hay Influencia en Adrlanl de la política europea que si­
guió a los acontecimientos de la prlme'ra Guerra Mundial. Pensaba que 
de esos hachos saldría una nueva Idea del Estado y, que sin duda ello 
tendría su repercusión en nuestros pueblos e influiría lógicamente en 
nuestra vida polftlca. 

Para finalizar estas notas sobre Alberto Adrlanl, debemos decir que 
sin ser un polltlco, actuaba como un técnico con sensibil idad progresista 
y naclonallsta, como lo va a demostrar en 1936 -ano pleno de aconte­
cimientos polltlcos- cuando muerto Juan Vicente Gómez, se compro­
metió en la ardua tarea de reconstruir a Venezuela, labor que realizó 
en forma agotadora en el Gobierno del General Eleazar López Contreras, 
cuando se Inicia una nueva etapa en la vida polftica del país. Y. desde el 
punto de vista administrativo se da Inicios a la reorganización de la ad­
ministración pública . En cuanto a la realización de las ideas de Adrlanl, 
respecto al pafs, muchas de ellas fueron llevadas a la práctica durante su 
tránsito por los Ministerios de Agrlcultura y Crla, de Hacienda y, des­
pués de su prematura muerte. Defemos que sea Manuel Egalla quien 
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nos lnlorme al respecto. "Presente estuvo su espíritu en realizaciones 
Qua completan las suyas: El Banco Central de Venezuela, El Impuesto 
sobre la Renta , La Contralorla, las reivlndfcaclones del Estado sobre la 
riqueza do su subsuelo, la plana recuperación de su facultad de ( )nceder 
o no exoneraciones de derchos de Importación. las rebajas o el!mlnacio­
nes de derechos aduaneros y de otros impuestos directos". En el Inte­
resante trabajo biográfico Que sobre Alberto Adrlanl escribió , Neptalf 
Noguera Mora. leemos; "No tuvo Adrlanl, dentro del rango de su sabl· 
durfa. de su p3trlmonlo y de su austeridad, lellces continuadores. Era 
un conductor sin generación" (7) 

(7)Neptall, NI08uera Mora: 
Adriani o la Vent1u~1 Refonnadota, Tallett$ Crafko.J Universitarios, N\érida. Ve­
nezuela. 1966. 
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EL CAUDILLISMO CULTURAL 

YOLANDA SECNINI 

Ola historia de la cultura en la Venezuela moderna, es un estudio pen· 
diente que reclama el trabaJo de un equipo lnter-lnstltucionallsta y mul­
lldlsclpllnarlo que, en forma progresiva, vaya desentranando los rasgos 
dlstlnllvos y las manifestaciones de la cultura nacional. Es upa Investi­
gación necasarla e Impostergable de modo de proponer pollticas ten­
dientes al fortalecimiento de la Identidad nacional, la cual está constan· 
temente amenazada por la Imposición de patronea culturales que nos 
son ajenos y que acentüan el carácter dependiente de nuestra sociedad. 

Dentro de la historia de la cultura en el pals es Importante que se es· 
tudle, por ser expresión de dicha dependencia, /a acción· culture/ organi­
zada de manera slstem,tlca y, en particular, que se analice la actividad 
dasplegada par las Instituciones culturales, y más especlficamente por el 
Ateneo de Caracas, el cual ha cumplido un relevante papel en los ültl­
mos cincuenta anos. 

La Investigación en esta área exige la definición expres~ de los térml· 
nos a emplear , por cuanto todavla no ha sido precisado el alcance de los 
mismos. Al hablar de la acción cultural organizada de manera slstemátl· 
ca nos referimos al proceso de difusión y, ~ veces, de promoción de pa­
trones culturales por porte de los S60tores domlnentes de la sociedad, 
aún cuando en los ultlmos anos otros sectores, particularmente el popu· 
lar , han realizado algunas acciones alternatlva8 tendientes a sistemati­
zar su quehacer. 

A los fines de este trabafo nos atenemos concretamente a la que lmpe· 
ra dentro del sistema ya que. entre otras razones, es la que tiene acceso 
y respaldo de los medios de difusión. 

La actividad cul tural Institucional , por su parta , la consideramos como 
la prácÍ/ca qc¡e en si mismo sentido difusivo de determinados patrones 
e/ercen los organismos culturales no s61Ó del Estado, sino también· los 
part iculares y los de lnloletlva privada y soporte mixto. 

La referida acción cultural es, desde luego, expresión y parte del pro­
ceso histórico del pala. Sin embargo, cuando tratamos de precisar histó· 
ricamente sus manifestaciones y de caracterizarla nos encontramos con 
que no es tan diáfana su correlación directa con el mencionado proceso, 
por cuanto obedece más bien a loa Intereses de loa protagonistas e lm· 
pulsadores de dicho quehacer cultural. Aun cuando la mayoría de las ve· 
ces tales protagonlstes cumplen en lo esencia! el papel histórico que les 
correspande, sus acciones en el ámbito da la cultura suelen estar mati­
zadas por sus motivaciones personales, las cuales se traducen en inicia· 
tlvas, criterios y hasta Improvisaciones que signan la práctica cultural. 
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En la actividad cultural ya lnstltuclonaUzada no ocurre 10 mismo Esta 
si corresponde directamente con el desarrollo h1stórioo del país y presen­
ta, por consiguiente, Iguales características en su evolución a las de 
aquel . En términos generales no manifiesta mayores contradicciones ni 
en últlma Instancia atenta contra el slslema que la determina. En los ~a­
sos alelados en que pudiera presentarse en un organismo oficial de cul­
t~ra alguna préctlcacon elementos desestabilizadores del status, ésta es 
rapldamente neutralizada, relegada o simplemente elimlnada. 

En esta postura metodológica es básica la comprensión de rasgos 
esonc1a1es en la evolución histórica venezolana, entre los cuales se des· 
taca el fenómeno del caudillismo que -con todas las salvedades del caso 
Y sin negar las modificaciones y modalidades que pudiera presentar, ni 
la presencia de lectores colectivos. clasistas, Ideológicos e instituciona­
le~ quo registra nuestra historia reciente- ha mantenido su vigencia 
aun en el presente. Y el campa de la cultura no es ajeno a su presencia 
El caudllllsmo so da también en el referido campo do ta acción cultur~I. y 
deviene con su funcionamiento en el caudillismo cultural. 

El caudllllsmo cultural supone naturalmente la existencia de caudl llos 
culturales y además el aglutlnamlento de sectores o grupos relevantes 

q>u e. \1 P., 
Yfl YO To1'>(>0 
MI Pl'l?t\UPA 
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de la sociedad tnvotucrados en la práctica cultural alrededor de la figura 
de los mismos. El vlnculo que se establece entre ambos, el caudillo Y su 
cllonlela, de la misma manera que en el sistema polftlco homólogo, con­
llova un tipo de relación personal y directa, a veces con nexos de paren· 
tosco, pero en todo caso signado por el respeto , la admiración y el segul· 
mlo11to incondicional hacia la person¡¡ y acciones del caudillo . Este ti po 
de relación, por su pac~llarldad, es In transferible, de allf que el carácter 
de la corriente llderizada por un determinado caudillo tenga la v igencia 
del m ismo y sea, por tanto, temporal. 

Ahora, los clJud//los culturales, a diferencia de los caudillos polftlcos, 
no tienen que ganar adeptos demostrando su valor en el cam~o de le ac· 
cfón. Su autoridad resulta de su Inteligencia y preparación y/o del acce­
so a los medios de difusión; de ser portavoz y heraldo de les "modas cul · 
turales" impuestas por los grandes centros del quehacer de la intelfl· 

en/la en el mundo occidental: Parls, Londres, Nueve York. El caudillo 
cultural se presenta también como un '"conocedor" . Y por su carácter 
autori tario supedita a su gusto perscnal algunas expresiones de I~ cultu­
ra y m uy en particular de las bellas artes, creando en el pals "modas", 
Independientemente de que éstas hayan perdido su vigencia en los pal· 
ses emisores. Además, está al día, pues tiene la oportunidad Y los me· 
d ios para mantener contacto permanente con los centros ya menciona· 
dos. Y suele ser, también , un mecenas. Practica el mecenazgo de indivi­
duos -generalmente Jóvenes promesas-, o grupos, o en casos especifi· 
ces, de organismos e Instituciones culturales. 

SI bien hay rasgos esenciales que son comunes a los caudillos cultura· 
les en el transcurso del tiempo, hay otros que tes son peculiares Y les dis· 
tlnguen en las diferentes etapas de nuestra historia. Asf, al comienzo del 
periodo republicano el caudillo polltlco era a la vez cultural. Roles que se 
va11 diferenciando a to largo da aste siglo. 

Recientemente la modernización del sistema y dél aparato político del 
Estado como resultado del crecimiento económico, aun cuando desigual 
e Inarmónico, ha puesto de manera expresa, en manos del gobierno la 
responsabilidad del desarrollo cultural y, por tanto, de la elaboración de 
una p0iltica cultural Aún más. dado el potencial económico del Estado 
vene:r.olano, desde hace algunos anos existe la tendencia a pensar que es 
éste precisamente el llamado a Impulsar y financiar la acción cultural en 
el país a través de los organismos oficiales de cultura. 

Habria que precisar en qué medida esa situación se Interpone en la 
pluralidad de caudil los culturales e interviene en el caudil lismo cul tural 
como fenómeno, convirtiendo a1 propio Estado en el principal protago­
nista de la acción cultural sistematizada. O habrfa que Indagar en qué 
medida el caudil lismo obstaculiza el proceso de lnstltuclonallzaclón esta· 
tal de la cultura. Y en tiltlmo término habría que determinar el tipo de 
relaciones que se establezcan entre el personalimso que caracteriza el 
caudillismo y lo institucional que deberla constituir la práctica estatal, si 
la una excluye al otro o si se mantienen slmullfineamente, o si existe la 
tendencia al inicio de una nueva situación. 
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JOAQUIN CRESPO, EL PAPA LEON XIII 
Y LA POLEMICA FRONTERIZA DE VENEZUF.LA 
CON LA GUA Y ANA INGLESA 

MANUEL BHA VO 

C'La historia de las relaclones llmllrofes de Venezuela ha sido un cons­
tante riesgo en el cual se ha vulnerado relleradamente nur.stra sobera­
nía. Por ello hemos visto como, en el discurrir hlslórlco, el mapa repre· 
sentallvo de la Geografía de nuestro pafs se ha reducido. Es asf como de 
los 1.100.000 Km2, que nos correspondfan en atención al uttl possldetle 
y que comprendía el espacio de ra antigua Capitanía General de Vene­
zuela, tenemos actualmen te 916.050 Km2; Inglaterra, Brasil y Colombia 
se han ocupado de mermar el territorio Venezolano, frente a una clase 
dirigente en el pafs , que siempre careció de la noción de Integridad te· 
rrltor lal. 

Inglaterra, nuestro vecino en la parte oriental , desde el convenio de 
Londres (1 3-08·1814) firmado entre su MaJestad británica y el prlnclpe 
soberano de las provincias unidas de los·paises baJos, donde se ceden al 
primero los estableclmlentos de Demorara, Esequibo y Bérbice, que van 
a constituir Inicialmente lo que se conoció con el nombre de Guayana In· 
glesa, siguió una polftica de rapilla y expansión extendiendo dla a dla la 
linea fronteriza sobre lo que ha sido históricamente y Jurfdlcamente pro­
pledad Venezolana. 

Esa conducta de apropiación indebida dio lugar a que desde el ano 
1822 el ministro de relaciones de la antigua colonia girara lnstruoclonoa 
al Sr. José Rafael Revenga, plenipotenciario en Londres para noQoclar 
con Inglaterra a f in de flfar la línea limítrofe. 

Al respecto decla la comun icación: 
"Convenga ustad tan exactamente como sea posible, sobro fijar la 
linea divisoria de uno y otro Territorio .•• Los colonos do Oomerara y 
Bérblce tienen usurpada una gran porción de tierra que. nos per· 
tenece del lado del Río Esequlbo" (1). 

Las protestas por parte de los representan tos Vone1olanos fuoron una 
constante a lo largo del Siglo XIX, mlentres quo In eccron Inglesa se cen­
traba en nuevas y continuas apropiaciones, con lu protensfón de apode· 
rarse del Rfo Orlnoco. Pensaba lnglatorrn, nn lunolóo de su carácter de 
potencia y la debil idad militar de n(1estro palo, quo las t lerri~s al oeste 
del Río Esequlbo eran tierras de nadie. esto explloe el 1rabajo tte Schom· 
burgk, quien en 1839, después de haber proporcionado Información a loa 
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lnQleaea sobre le potencial ldad de la zona en reclamación sellala (en su 
saoundo rnapa) !Imites que se acercaban al Orln()(:() y que involucraban 
les mines de oro Venezolanas, recientemente descubiertas. 

en la década del 40 la labor de Alejo Fort ique, consistió en inducir a 
lnglaten a a conversar teniendo como objetivo central evitar que contro­
lara la navegación por el Orlnoco mediante la posesión de Boca Grande o 
do Navíos. (2). Se llega asl al Status quo de 1850, donde se acuerda que 
ninguno de los dos harán avances sobre el Territorio en disputa (3). Re· 
clbe entonces el Gobierno Venezolano por intermedio de su Secretarlo 
de Estado y Relaciones Exteriores una comunicación de Belford Hinton 
Wllson, donde expresa que· 

" •.• ha sido Instruido et lnfraescrlto para llamar la atención del Pre­
sidente y Gobierno de Venezuela .•. y para declarar que mientras 
por una parte el Gobierno de Su Majestad no tiene ánimo de ocupar 
o usurpar el Territorio disputado, no mirará con Indiferencia las 
agresiones de Venezuela a ese Territorio" (4). 

Pese a ello no detuvieron sus avances y el cruce de correspondencias 
continuó sin noda positivo al respecto. La conducta Inglesa. en relación 
con la violación y el lrrespeto de Tratados y Acuerdos ha sido una cons· 
tanta. Esto to define el Padre Vegamlan con mucha clarldad: 

"Es cierto que Inglaterra firma todos los pactos ... pero ella se en­
cargará de cumplirlos en lo que le convenga y de echarlos a rodar. .. 
cuando le e&torben". (5). 

La lmposlbllldad de l legar a acuerdos bilaterales entre los paises en 
pugna Influyó para que el Presldellte Joaquín Crespo, pensara en la In­
tervención del Sumo Pontlfloe como medio o vehículo para éstableéer de· 
ill1 l t lvamente la linea llmltrofo. En ese sentido se orienta la polltica del 
Ministerio de Relaclonos E~ torloro~. cuando el Ministro Pedro Ezequiel 
Rojas, manifiesta el 19 de Junio de 1894 al Cardenal R¡¡mpolla Secretarlo 
de León XIII: 

"Tiempo ha que el sonor General Joaquln Crespo, Presidente de la 
Repú bllca da calor a la Idea de SOiicitar la Interposición del Santo 
Padre para llevar a término poolflco, Justo y decoroso, la grave cues· 

2) Vf'>ci\t!: T ovar R.anl61' A Ptr•i>t--dlva Ceo8r .. ríc• dt Vtnti.uela. VadeU Hermanos 
Editore-. Valencl;1, 19711 p 12i; 

l) Debe entend«sc <1ue t-~t., c1;(uns1¡_iin(1ill tMdrfd 1 'v.ihdt'>1 ' para fr<'nar leóricamen• 
IP a lnlJli'ltPrr•, Ptl"~ V4'nP1u,:IJ nonl:.t hito IO\.úrs.ooes con t nes de dominio Terri­
torral sobre pr~edadf'~ lnglt:'~A' """' Id lfnP.l de .ur.enélL.l, con los ~'anees he­
tiw>l> no serl<1n bortado\ 

4) C.Onl:on1cación dP Btlford Hlnion W1l\On d Vic c.:nte lacuna Scctetaroo de Estado\' 
Refact00e\ (AttriOrCs d~ Vencll.lf'la, C.iracas 1fl.11-13SO Parte IV 1 egaoón Bri­
tac1ca Nº 118 l:n M1ni51Ht0 ~ Rci.IA<KW'lí)-\ í '\leri«'e~ Ob. cit. p. 32 

SJ ~ucro R.,.,., J<>•é Et Dupojo d•I ~lato: lJ CJuyana Esequ1b.l caracas P"bf~a­
ci<>n<» S..l•v•n 1'l61 w 78·79 
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tlón que subsiste ~ntre Venezuela e Inglaterra por el l indero rf• 
Guayana". (6) 

La comunicación fue acompanada de una detallada expllcaclór qua,, 
dio sobre ol particular al excelentlsimo Senor Tontl Representante do la 
Santa Sede, quien, al llegar a Roma, podría enterar con más mlnuclos1 
dad al Santo Padre de la situación y de la necesidad de su Intervención 
Seis meses más tarde, el 7 de diciembre de 1694, el Ministerio de Rell\· 
clones Exteriores recibe respuesta del Cardenal Rampolia, donde h­
referencla a tas gestiones realizadas en los siguientes términos: 

"El Padre Santo, a quien me apresuré a expener aquel respetable 
deseo, por ver de dar una nueva prueba de su benevolencia para 
con esa República, se dignó a<:ceder a él y permitió que en au 
augusto nombre ae diesen tos pasos oficiosos ante el Gobierno de Su 
Majestad Brlténlca ... El mismo Excelentlslmo Sellor Tontl. Delega 
do Apostólico en esa República, se trasladó expresamente a Lon 
dres para tratar el asunto con aquel Gobierno ••• Duéleme, empero, 
que el resultaelo ... no haya sido conforme al deseo común de la Snn 
ta Sede y del Gobierno de Venezuela' '. (7) 

El fracaso de las gestiones del Papa León XIII era un dlctámen que ae· 
nelaba a las claras la pérdida de poder de decisión y de poder de tmpoal 
clón de parte de quien. en la Formación Económíco-social Feudal, fungió 
como Institución rectora y todopoderosa. En Inglaterra capital ista del si 
glo XIX se segula, en atención al cálculo egolsta y trio de sus neceatd.s 
des mercantiles, lo que fue prédica y práctica de Eririque VI II en el slg lo 
XVI: la rellglosldad como medio de fortalecer al Estado y a su servicio, 
nunca como un poder sobrepuesto. 

Lo an1erlor retfflca la afirmación de que 111 burguesr11 "Ha ohognilo 
el sagrado éxtasis del fervor religioso, el entusiasmo caballor1111eo y 
el sent imentalismo del pequeno burgués en las aguas ~el~uB~ 11 ~ 1 
cálculo egolata. Ha hecho de la dignidad personal un slmpl~ vnlot 
de cambio. Ha sustituido las numerosas libertades esorlturndAI y 
adquiridas por la única y desalmada libertad de comercio" 18) 

Una Intervención, aun cuando fuera del Papa, no podía lrnplh r ,,, 
términos de los Intereses de Inglaterra, actos de descolonización qu~ "' 
oldleran en pérdidas terrltorlalea y de mercado. 

El 28 de enero de 1895 el Presidente Crespo, en correspenrt•n lh en 

6) Comun.raclO<les d<!I Or P<'dro Ezequl•I Roías Ministro do! ~· I "" 
do V•n•ru•la al Qrdenal RamfJC)tla, S•"<rvt.r<i de E•ta<lo .¡..~u 1 
Poolfli<t LO<l<1 Xlfl D•r«Cidn<lc Del-echo Püblico Exte OOo" ""'"'''' 
19 de 1un10 c:f4.i 1894 En MJn1\ter.a de Reiac:IOfles E>.t~rHMt (Jf, ~ 11 

1) Comunicación dol Card<!n•I R•mpolla Secretan. dol "·•p.\ l 
Ptdro f 7NfU ti Rojd\ 1' 1in1Slro de Rol 
l~s E•tados vn><fo• d<! Vtn<W.IOla (Traduc:cidn) R<-1 10t1 
p. 2"6 

6) ""~" Y F.nR•ls: M.>nlfltsto del P•rtldo O>munl•t• . Mo 
' , " ll 
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vlado al Pontífice León XIII, agradece las actividades desarrolladas en 
respuesta a su pedimento, 

"Los hechos vinieron a conllrmar elocuentemente mi creencia y 
aunque el resultado de la noble gestión dispuesta por Vuestra San­
tidad no pudo corresponder, por clrcunatanclaa especiales, a la alte­
za del designio que la inspiró, Venezuela tiene que estimar siempre 
el paso dado por la Santa Se<le en este delicado asunto .. . ". (9) 

En Igual sentido, el doctor Pedro Ezequiel Rojas escribe al Cardenal 
Rampol la: 

"El Excelentísimo Señor Tontl, a quien Vuestra Eminencia hubo de 
referirme para la comun icación ele los pormenore$ relativos a la 
acción dispuesta por sv Sant idad eri pro de los deseos de Venezuela 
me ha slgnllicado el carácter de la dl l lgencla .. ., asl como el resulta­
do de ella, que, si no l ue favorable como conven la a la alta y benévo-

la mediación de la Santa Sede y a los sanos propósitos del Gobierno Ve­
nezolano, será siempre considerada como de extrema importan­
cia ... (10). 

Las notas de agradecimiento a la gestión mediadora del papado no 
podían desconocer la labor realizada por el Senor Tontl, Representante 
Apostólico acreditado en nuestro pais, quien hizo directamente el plan­
teamiento referente a la delimitación ante el Ministro de Relaciones Ex­
teriores de Inglaterra. Recibe entonces manlllesta expresión 

" ... de gratitud por la manera slgulormente sincera y prudente co­
mo concurrió al propósito del Poder Ejecutivo Venezolano y cumplió 
el encargo Qel Padre Santo ante el Gobierno de Inglaterra", (11). 

Al respecto, el Delegado Apostólico de Su Sanlldad ante nuestro país 
cierra el cruce da correspondencias en relación con el problema de Goa­
vana v las gestiones que, frente a Inglaterra, realizó Su Santidad, ofre­
ciendo sus servicios para cooperar en la solución de contllctos; por su ­
puesto frente a Inglaterra era dificil el avenimiento. Oecla: 

"Yo me diré muy teliz todas las veces que dentro de los limites de 
mis atribuciones, pueda prestar cualquier servicio a la República de 
Venezuela, cuyo Gobierno y cuyos ciudadanos no han cesa.do de 

9) Cotnunk;a&;M:)n de Joaquín Crespo. pfes1<Hmte Col'l\t11uc1onal df' los Estados L'ni· 
dos de Venezuela, a Su Santidad del Sumo Pontlftee león Xlll.Caracas,28·01-198S 

En Mmlstcroo de R•laoones Exteriores: Ob. ott. PI> 266-267 
10) Cómunlretefón del Dr Pedro t:zeQuiel f{otas, 1\Alnlslro de r~elaciones Exteriores 

do Los Es1.ados Uoidos- de Vene2uetcl a Su Emlnt·nc;1a el Cardf'Oal RamrJOll~. Se­
cretario de Fstado de Su Sonbdad el Svmo Pontlficc Leon XII I Dirección de Dere· 
cho l'~bllco Exterior Nº 245 bis . U.meas. 20-02·1885 En Ministro de Rclacio.\OS 
Extl'riort•ot: Oh. cit., p. 261. 

11) Comt1n1cac:lón del Or Pedro Ezequiel l{o1as Mlu1stro ele l~claciooes E¡cteriotc-s 
de los Estados Unidos de Vffiezuclo JI $cnvr Tontl, Oclc9.1do ¡\po~tólíco. Dlrrk· 
clon d• Derecho l'tlblico E1xteríor-. N°, 2A6 bi>. C<irocas, 20 de febrero de 1895. 
fr1 Mí1, istcrio ''º Ri!l.:tclo:nes Exterlofes: Ob. cit ., p . 269 
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darme, desde mi llegada, muestras lnequlvocas de su afectuosa 
simpatía". (12). 

El fracaso de la Gestión papal para resolver el confHcto fronterizo con 
la Guayana Inglesa reveló en detalle dos aspectos significativos: 

1.·EI Papa habla deJado de ser el árbitro efectivo a quien 89 recurr la 
para resolver problemas de posesión Territorial 

2. -El caso de Guayana era un hecho Inscrito en el marco del Colo­
nialismo Inglés respaldado por la fuerza y el poder frente a la 
debilidad den u estro pal s. 

12; OOlntJnic.ac.ión <1..el Delega-00 AJJOStóllco y cnvtado rxcr.tot'clt1•ar10 de la Santa Se-de 
al Minls~ro de- RolacJont;t.!i EX"lttrlort•l cln 1()1 1 ,¡,,flt)., llnu:Jos rJt?" Vene-7.u~la Ooclor 
l>edro Ezequiel Rojas. Oell•gaclóil A1>0~tóllc,\ Ntltnf'rU 11() C~rJtas 16 <le mar10 
de 1895. En Ministerio de 1-<elaclo.1es C•tt:rk>rl'5 · Ob. clf .. P. 270-. 
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RESEÑA DE LIBROS 

JAVIER SASSO 
La fundamentación de la ciencia según Althusser 
Caracas· Monte Avila Fdotores, 1980. 93 p 

Cuando se Intenta penetrar en la producción teórica marxista, se des­
cubre que el esfuerzo POr alcanzar el "sentido verdadero., de las obras 
de Marx no ha conducido de manera univoca y homogénea a los que se 
han dedicado a eate esfuerzo Interpretativo. Por el contrario se han ge· 
nerado hondas discusiones que han dividido el ~orlzonte de problemas 
de los diversos seguidores del marxismo. 

Una obra como la do Althusser Inscrita en este contexto, sólo puede 
ser comprendida a caballdnd con la ayuda de una orientación que extrai­
ga de este panorama confuso, los perfiles más resaltantes de las posicio­
nes en pugna. En este sentido es de mucha utilidad la lect·ora de este li· 
bro do Javier Sasso. ya que facili ta la comprensión cie esa lrotensa dlspu· 
ta teórica, trayendo a colación las diversas facetas y posturas en dlscu· 
slón. 

En una primera lase de esta lrwestlgaclón, Sasso nos proporciona una 
clara tlxpllcaclón de tos conceptos fundamentales en la postura apiste· 
mológica de Althusser en su "lectura" de los textos de Marx. Entrando 
en materia, la " lectura" que hace Allhusser subraya ciertos rasgos de la 
obra marxiana, deJando de lado otros puntos de la misma. El fundamen­
tal es el relerldo al carácter de ciencia con el cual se presenta la teoría de 
Marx. En la Interpretación de Allhusser el marxismo debe ser entendido 
como una construcción clentlllca rigurosa que nos permitirá acceder a la 
verdad, al conocimiento verdadero. 

Althusser es motivado a proponer esta nueva Interpretación ya que 
consideraba evidente un estancamiento e Incluso, un retroceso en el ni· 
vel Intelectual de la producción teórica marxista. Sasso lo expone de esta 
forma: " Es un hecho conocido que el nlvel teórico del marxismo ha des· 
cendldo en lorma notoria luego de la década del 20, y se ha senalado a la 
teoría y la práctica del stallnlsmo como los responsables de esta situa· 
ción' . (Obra comentada p. tO). Los grandes oponentes de Althuser van 
a ser agrupados bajo el rótulo de "Izquierdismo teórico'·. cuyos prlnco· 
palos portavoces tueron Lukacs. Korsch y Bogdánov. Según esta pcsi· 
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clón toda actividad teórica lorma parte de la superestructura ideológlca y 
por ende es expresión de una clase social. Para que una actividad teórica 
alcance un nivel superior debe ser expresada por la clase prolet·.rla, únl· 
ca capaz de lograrlo. •· ... no todas las formas de conciencia val.in lo mis­
mo, v la conciencia de clase proletaria supera a todas las otras, ya que el 
proletariado es la clase social cuyo trlunlo Implica la destrucción de la 
organización clasista de la sociedad, organización que limita y deforma a 
la conc1enc1a '.(Obra comentada p, 10) 

De este carácter mesiánico que se otorga a la clase obrera, se puede 
pasar muy lácllmente al dogmatismo stallnlano que redujo a la clase 
obrera al partido .. todopoderoso" del proletariado. Por otro lado. al dar· 
le cabida al dualismo ciencia burguasa..:lencla proletaria, se justlllcan 
una serle de desvarlos y de arbitrariedades y se adopta un método com­
pleramente subJetlvo para determinar la validez del trabajo cientll'~o. 
Esto lo critica duramente Althusser v lo considera como elemento per· 
turbador del progreso teórico del marxismo. Sasso lo describe así: " ... la 
reducción de lo teórico a la conciencia de clase lleva consigo inevitable· 
mente la aparición do formas de argumentar de dudosa racionalidad, v 
una vez que esas lormas se Imponen, sus consecuencias, se manlllestan 
tanto en las "humanidades" como en la llsica y en la blologla, e incluso 
luera del campo de las ciencias". (Obra comentada p . 11). 

En resumen Althussor dirá que la ciencia, si bien est~ rodeada de ma· 
teriales Ideológicos. no es una superestructura , debido a que su función 
principal es la del conocimiento, lo cual le da prioridad a los elementos 
objetivos que la conformen, sobre su componente subjetivo. Como ve· 
mos, aqul en tra a lunclonar el dualismo clencla-ldeologla, y encontra· 
mos de un lado. la ldeologla generadora de juicios de valor. de otro lado, 
la ciencia londada en Juicios de hecho. Hay una sapa(aolt)n Insalvable 
eol!re amba~. "Ld IClOOIOy la ~- vt.INatlva y 101• 117.AdOra; por ende debo 
ser radicalmen te separada de la ciencia·· !Obra comentada p. 12). 

Otro opositor que Althusaer encuentra es el denominado por-él. empi· 
rlsmo, que podemos hallarlo dentro y luera del marxismo. Dentro del 
marxismo IOde la variedad de historicismo (lukacs, GramS<;I, Collelti, 
entre otros); luera del marxismo Incluye la obra de autores como Adam 
Smilh v David Ricardo. Resumiendo la exposición de Sasso, la critica 
lundamental de Allhusser al empirismo. estriba en que éste se basa en 
la Ilusión de Que cuando se emprende una actividad clenlllica se opera 
directamente sobre la realidad pura y simple; nuestra relación con la 
realidad constituye un mero reconocimiento. como una simple lectura de 
lo que la naturaleza nos ofrece. Para Althusser, en cambio, no se produ· 
ce Jamás ese contacto directo con lo real, ya que para él siempre la aGti· 
vldad teórica se realiza sobre un producto ya elaborado. "Lo caracterls· 
tlco de esta concepción de Atthusser radica en que ninguna de estas eta­
pas( •.. ) se eJerce directamente sobre la realidad; el objeto que está en el 
punto de partida. la materia prima, no es nunca un objeto real "en el 
mundo" sino siempre un concepto elaborado" (Obra comentada p. 38). 
Decir que no hay contacto con lo real, Implica pensar que no hay cone-
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xlón directa entre suJeto y flbJeto, y a su vez que la validez de una teorla 
clentlllca no está sufeta a la rerlflcaclOn efectuada en el mundo real; lo 
que Althusser propone, es que cada disciplina cientitica tiene sus pro­
pias reglas para determinar la validez o Invalidez de una hipótesis. Es 
lnma1ente a cada ciencia. 

En una fase siguiente de la Investigación, Sasso realiza un detallado 
análisis critico do la eplstemologla althusserlana, al cual le dedicaremos 
unas breves lineas. En estas reflexiones Sasso Intenta mostrarnos cómo 
al enumerar ciertos rasgos particulares de las tesis sustentadas por Al· 
thusser, se hallan entremezclados elementos que podemos considerar 
Incompatibles entre si, y que debilitan considerablemente la fueza de la 
postura teórica. En su análisis Sasso expresa lo siguiente: ·' ... el criterio 
lnmanentlsta propio de la eplstemologla de Althu$Ser es Inconsistente 
tanto con el obJetlvlamo gnoseológlco. como con la distinción radical en· 
tre ciencia e ldeologla, como con et antlhlstorlclsmo y la crl1lca de la 
práctica común de los historiadores''. (Obra comentada p. 72). 

El discurso teórico de Althusser consagra el lnmanentismo en tanto y 
en cuanto la práctica teórica se valida a si misma. Por otra parte, consa­
gra el obJetlvlamo, ya que afirma que "el discurso teórico es por si mis· 
mo lo verdadero" . (Obra comentada p. 42). Para Sasso, estos dos com­
ponentes de las tesis de Althuaser son incompatibles y generan graves 
dificultades. Asl pues, cuando Althusaer considera que la práctica teórl· 
ca se olorga validez a si misma, y se observa que clcha práctica se manl· 
fiesta en la comunidad do teóricos, Irremediablemente se está identlfl· 
cando objetividad con lntersubJetlvldad de la comunidad. Esto afecta a 
su vez, a otro de los postulados esgrimidos por Althusser, a saber las&· 
paraclón tajante entre ciencia e ldeolo(lla. si la objetividad se identifica 
con la Intersubjetividad de determinada comunidad, (vigencia modifl· 
cable en el tiempo) ¿cómo podemos d istinguir ro científico de lo ldeológl· 
co? 

"SI la comprobación depende de criterios Inmanentes, si los criterios 
Inmanentes derivan de la comunidad que los establece, ¿cuál es nuestro 
l undamento para decir que esta comunidad (y la teorla que de ella sur­
ge) es una comunidad clentlflca?. En otros términos: Althusser ha basa­
do su celebridad en gran medida, en la separación neta entre ciencia e 
ldeotogla; sin embargo, con sus criterios eplstemológicos no parece po­
sible dlslinguer un texto clentlfloo de uno Ideológico". (Obra comentada 
p. 48). 

Por otra parte, Sasso considere que la mezcla de criterios Inmanentes 
y el objetlvlsmo que utiliza afectan gravemente a la Idea de ciencia tan 
fundamental en la obre althusserlana. " ... a cierta altura de los textos, 
apar~ un nivel, el de la Idea de ciencia, no conceptuallzado adecuada· 
mente, que no sólo alsla la metateorla de Althusser de las pau.tas de ra· 
clonalldad de toda la fllosofla de la ciencia, sino que ni siquiera logra 
aJustarse de modo coherente al resto de sus tesis, ni es apropiado para 
defenderlas y que, por consiguiente, sólo vale como un dogma irracio· 
nal". (Obra comentada p . 72). 
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En este contexto y tomando en cuenta las fuertes criticas esgrimidas 
por el autor del trabaJo comentado, es evidente el intento de mostrar que 
Ja teorla de Althus~r no representa una forma acabada del marxismo 
como teorla de la ciencia, y por otro lado, no es una interpretación fiel 
del pensamiento de Marx. 

Manuel Feo La Cruz P. 

RUDOLF BAHRO 
La Alternativa. Contribución a la critica del Socialismo 
realment~ existente. (El libro bolsillo, Num. 779). 
Alianza Editorial, Madrid, 1980. pp. 474. 

~ Un libro on extremo polémico, cuyo análisis supera los alcances de es· 
ta nota.Dada la extensión del trabaJo y un marco histórico tan amplio, 
esto resumen critico solo abordará algunos problemas centrales. 

El libro consta de tres partes: El fenómeno de la vla no capitalista a la 
sociedad lndustrJal, la anatomla del socialismo realmente existente y la 
estrategia de una alternativa comunista. Hay un gran equilibrio entre 
las partos y el autor pretende centrar la exposición bajo la perspectiva 
marxista. 

Bahro parte de la hlp6tesls, fundada en el análisis de l¡¡s contradlc· 
clones luerzas producllvas-relaclones qe producción, de que la abóli· 
cl6n do la propiedad privada de los medios de producción, no ha signi­
ficado en absoluto la translormaolón en propiedad popular. La sociedad 
en su conjunto so encuentra privada de cualquier propiedad y la dispo­
sición monopolista ha conducido a un mecanismo burocrático que tiende 
a decapi tar !Oda Iniciativa subjetiva, liquidando, de paso, las fuerzas 

sociales motrices. 
Envolviendo a esta hipótesis se encuentra a la expresión ' 'Socialismo 

realmente existente", manejada como una categoria que define a todo 
el conJunto de paises soclallstas, ninguno de los cuales puede recibir 
tal denominación, ni siquiera la de socialistas tempranos. 

Apenas acepta la fórmula de socialismo en estado larvario, pero pre­
fiere llamarlos protosoclallstes. El uso de esta categoría tiende a exten­
derse, habiéndola encontrado con mayor profusión en Gay Ohoquols 
v con un contenido slmllar: el protosocialismo se define por la Indus­
trialización , al lado de un enmascaramiento de la socializactón me­
diante la estallzaclón, con el consiguiente desarrollo de un estado hi· 
pertroflado (eJorclto-burocracla-partldo) "Estatallzaclón en lugar de so­
clallzaclOn, y esto significa· Soclalizaclón bajo una forma totalmente 
enaJenada." (p. 40). 
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Llega Bohro, por esta vla, a las criticas estructurales del Modo de 
Producción Socialista o Socialismo realmente existente: 
1). Fomenta la desigualdad social méa allá del abanico salarial. 
2). Mantiene el trabajo asalariado, lá producclOn mercantil y el dinero. 
3). Racionaliza la división del trabajo, no la elimina. 
~). Eatablece una politice familiar y sexual, cuasi-eclesiástica. 
5). Pollcla, ejército y burocracia 1010 son responsables hacia arriba. 
6). sistema que ha duplicado la maquinaria astatal en aparato del estado 
y del partido. n. Continúa aislado dentro de sus fronteras estatales. 

En el estudio de la génasls de estas estructuras (Primera Parte). 
Bahro desliza et conceptr. de ModO de Prodt:cción Asiático hacia el so­
cl~Jlsmo Soviético, "lanejando los elemento• claves de ausencia de pro· 
piedad privada y máquina estatal hipertrofiada, apropiadora del exce­
dente de ta producción. Ea significativo el hacho de sel'lalar que el hom· 
bre sigue 1ln participar en ol control del excedente que produce. El 
eoclallsmo realmente existente no ha producido Individuos libres sino 
Individuos subalternos y el Estado ocupa una función mas amplia que 
el Estado burguós. 

Bahro considera al estado burgués como un agente complementario 
en lea relaciones de producción. Se deberla cotejar esta tesis con la real· 
mente existente en Marx-Engels-Lenln, si es que su libro está hecho ba· 
Jo una perspectiva marxista y no hay otra alternativa que el socialismo y 
el comunismo. Por ello Insistamos en que el estado burgués no se com­
plementarlo con las relaciones de producch)n sino todo el aparato ideo­
lógico que garantiza la reproducolóh del modo da producción. 

La teoría de la ldeologla y de la reproducción en Mar~. en con~oouen· 
cla, deberá ser estudiada más a londo. El Estado capitalista actual asu· 
m&, dlaléctlcamente, la totalidad del proceso de producción material e 
Ideológica. Precisamente las oategorlas Modo de Producción y Forma­
ción Social permiten aprehender este entramado de relaciones o estruc­
turas complejas y por lo tanto, articuladas en una totalidad que rebasa 
las fronteras naolonales. Totalidad creada por el propio Modo de Pro­
ducción Capitalista develado par Marx en El 08pftal cuyos capftuloa 
referidos a acumulación y mercado mundial son apasionantes por su 
prospectiva. 

Dos aspectos Indisolubles ligados entre si, lo constituyen las definicio­
nes del capitalismo en Marx y su visión del comunismo. Los hechos fun· 
damentales en ta producción capitalista: Concentración de los medios de 
proaucc1on en poce1 manoa, la organización socla11zaoa ael trabaJo, e1 
mercado mundial y la extorsión de plusvalla, imponen ta superación co· 
munista, a panlr de la abolición de la propiedad privada. Esto implica 
una socialización directa de los medios de producción y de las condlcio· 
nas de la producción, ta supresión de la antigua división del trabajo y, 
por supuesto, la abolición del mercado mundial y del aparato estatal. 

Para Bahro. aquellas personas que persigan estos objetivos, podrían 
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ser llamados comunistas en el sentido de Marx. Pues bien, en tos pala•• 
del socialismo realmente existen, "hay que buscarlos con tupa. " 
(p. 32). 

Precisamente el análisis de Bahro, dentro de esta perspectiva que CO· 
mentamos, sobre et problema de les clases sociales y que tiene mucho 
~ue ver con la teoría de le historia de las luchas de clases, también sos· 
tiene que en el socialismo realmente existente no hay una división so­
cial de clase sino una superposición de capas de una manera vertí cal. 
De ser asl, el concepto leninista de clases sociales deberá ser revisado y 
al mismo tiempo loa conceptos de estamentos o castas reivindicados. 
En todo caso, estamos en presencia de la formación de clases a partir 
de elementos que no son precisamente fuerzas productivas. No serán 
los procesos productivos tos que determinarán las clases, sino que bien 
POdrlan lormarse a panlr del aparato superestructura!. Cualquier fe­
nómeno, en alntesls, puede conducir a la formaclóm de una clase. 

Bah ro dedica todo un capitulo a la organización social global en el so· 
clallsmo realmente existente, la cual asta basada en la antigua división 
social del trabeJo. La avasalladora sujección de los Individuos a la dlvl· 
alón del trabaJo no ha sido superada. Deja de reconocer los esfuerzos 
- y en este sentido hay une serle de trabajos- que adelantan tanto el 
pueblo ch ino como el soviético. Pero lo mas Importante es que deja de 
senalar que tal superación sólo es posible en una fase superior. por n<> 
decir comun ista. Tal acusación parece contradictor ia por que el autor 
viene senalando que éstos paises eatan en ·un soclallsmo larvario o pro­
tosoclal ismo. SI hemos de seguir al autor, el i¡oclallsmo larvario suPOne 
una división social del trabajo también en una fase larvarla y por supues· 
to, no superad~. De alll que la Interrogante, además de desvirtuar el 
método, es Injusta desde otros puntos de vista. 

Por otra !)arte, nos parece sumamente Importante enumerar algunos 
aspectos que para nosotros constituyen sesgos de posit ivismo que el 
autor deja a rienda suelta, sobre todo en lo que refiere al paso de la ru· 
sla zarista a la Revolución y al propio !>(ocaso de esta ul tima en lo que 
compete a la reaPQnsabilldad de Stalln. 

1. No estudia la necesidad de rearme soviético en un contexto hlstórl· 
co concreto. Más bien considera que el armamento que se le Impuso a la 
URSS en las tres primeras décadas de su e<lstencia, se asemejaban a 
aquel Instrumento medieval de tortura que era la virgen de hierro y que 
obstaculizaba el cre<;lmlento normal de todo el cuerpo social laceran· 
te "permanen temente la propia éarne con sus púas ... " (p.86) Parecie­
ra Que Bahro imaginara una sociedad Idílica, sin necesidades de defen· 
ª?: Un planteo ldeallsta adornado con figuras literarias y en contradlc· 
cion. ademés, con lo seftalado en el capitulo siguiente en dOnde una de 
las premisas históricas del burocratlsmo soviético es pre<;isamenle la 
presión económlca-polltlca del exterior. 

2. El uso de epítetos polltlcos para callllcar lasas: Stalin com<> el "Nuevo 
Gengls Khen", "el terror despótico" "despotismo industria!" .• 
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3. La explotación como fenómeno polftlco. Un fenómeno relacionado con 
01 poder polltlco. (p. 99). 
4 Negación de una etapa post-capitalista en la URSS. Criticas a Mande! 
en esta sentido. 
5, El manejo de afirmaciones al estilo de Wlttfogel sobre mecanismos 
de lucha en la URSS alm!lares a los despotismos orientales. (p. 113). 
Lo mismo ocurre cuando compara la Prokuratura de Pedro I, el pleni­
potenclarlo de la justicia de Ashoka (India, Siglo 11 A.C.) y la IOC de 
Stalin. 

Una comparación a propósito de aparatos pollticos, Pedro 1-Stalln­
Ashoka no deja de ser una extrapoblaclón de la misma naturaleza de t,as 
contenidas en Despotismo Oriente/ de Wittfogel, cuyo objetivo precisa­
mente es el de comparar podares "Totatltar!os". 

Este uso arbitrarlo de la comparación es mucho más grave, cuanto 
que Involucra al partido, a la organización del espacio soviético Y al tra­
bajo forzado en gran escala. Loa órganos de terror y la movilización for­
zada en gren escala corren de la mano como en los despotismos orienta· 
les cuyas descripciones se remontan a los griegos. Stalin sale de vence­
dor porque si se adecuó, a decir de Bahro, a la estructura Interior que es· 
taba por constituirse; Trotsky no ancontro el Estado que le iba bien 
"al decir de Platón y lo mismo puede decirse de Zunoviev y Bufarln. 
La amenaza exterior es rechazada nuevamente por el autor. 

La conclusión evidente es que la URSS ni siquiera ha podido concluir 
ésta primera fase, pero t~mpoco tiene poslbll ldades de concluir las bases 
del soclallsmo por tener una continuidad congelada, como si se tratara 
de un modo neosalé\tlco de producción. Y tal vez ni siquiera de éste, 
por que es una etapa progresiva para Marx, aunque no lo sea para auto­
res que al ostllo do Bahro sostienen una palingenesia (Dhoquois) para 
este modo de producolón. 

Finalmente, en la tercera parte del l ibro, el autor aborda el proy~to 
de lo que él considera la a1terna11va socialista, en donde el part1~0 
comunista es la petanca para llevar a cabo el conjunto de 1ransformac10· 
nes. 
1, Superación de la contradicción conciencia absorbente-conciencia 
excedente. Una que nace del aparato burocratico y constituye una ten­
dencia a mantener una conducta sublaterna. la Otra, es la tendencia 
creciente de los Individuos al desarrollo de una conducta integral. La 
superación de esta contradicción significa la superación de la subal· 
ternldfad. 
2. Instrumento para llevar a cabo esta estrategia es el Partido Comunis-
ta. 
2.1 . N~ldad de un nuevo partido, ya que el actual forma parte del 
aparato administrativo. 
2.2. No un partido comunista distinto, sino que debe nacer de su propia 
renovación Interna. Oue supere la contradicción entre ta misión soclal 
del partido y su actual lorma de existencia. 
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3. Programa de transformación social. 
3. 1. División del trabafo en base a participación. 
3.2. Educación general y universal. Educación creadora y estlmufante 
en vez de autoritaria. 
3.3. Poner coto al alslamlento y soledad del Individuo a lravés del desa­
rrollo colectivo de las actividades humanas. 
3.4. Solicitar el proceso general de conoclmlen10 y poder de decisión, 
para situarlo por encima del aparato burocrático. 
3.5. Crecimiento económico lento, basado en una reproducclón cuantl· 
tatlvamente simple que tenga en cuanta al equlllbrio entre la especie 
humana y el entorno natural. Estos son los aspectos económicos de lo 
que Bah ro denomina revolución cultural. 

Federico Vlllalba Frontado. 

Una visión alemana de Bollvar a t ravés de Max Zewske 

O He tenido la oportunidad Junto a un grupo bastante reducido de cam­
paneros de curso, de olr un planteamiento que dentro de la ortodoxia 
marxista, hiciera sobre Bollvar al historiador de la República Democráti· 
ca Alemana, Max Zewske, Sus Ideas las expuso en el Insti tuto de Estu­
d ios Hlspanoamerloanoa de la Facultad de Humanidades y Educación ce 
la U.O.V., y por le fuerza de sus razonamientos me he sentido motivado 
para escribir esta pequena nola. 

Eo primer lugar, só~me permitido decir que fu l sorprendido muy gra­
tamente por el conferencista: Uh afel)'lán marxista hablando de Bollvar 
en un lenguaje renovado, tenlo por el tono de la. proposición como por la 
profundidad del análisis, sobre todo al recordamos el artículo que Marx 
escribió sobre Bolivar, tan equivocado como alejado de la realidad. Pero 
también nos sorprendió por el conocimiento y dominio del idioma, fluido 
y hasta lleno de matices, asf como por el conocimiento de la historia lati· 
noamerlcana y venezolana en particular. Esas fueron las sorpresas de 
entrada. Sin embargo. lo que más deseo es mencionar algunas de las 
Ideas expuestas por el O<. Zewske. Aspiro sean tomadas con la debida 
precaución, pues pudiesen contener errores achacables a quien esto es­
cribe, y de ninguna manera al conferencista. 

Bollvar es un hombre que ubicado dentro del Uberallsmo del siglo 
XIX, no puede sin embargo encajarse allf plenamente, ya que existan en 
él algunas caracterfstlcas que le diferencian claramente de los "llberales 
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dogmatlcos" europeos. Es, podr lamos decir, un llberal de avanzada, 
que rompe de manera clara con lo t radicional de esta corriente. y se ade· 
la11ta en mucho o dichos planteamientos. Digamos, con ta utilización ca· 
tegorlal de Len In, que Bollvar es nactonal-revoluclonarlo , al contrario de 
la caracterlstlca ••oflclal" del llberallsmo, como era la de ser reformista. 
En este sentido, podrlamos decir que Bolívar illlcla (podrla ser producto 
cie su paso por Francia) la utlllzaclón det elemento extra-institucional pa­
ra Impulsar el movimiento de Independencia (Sociedad Patriótica, el 
Club de Los Sin Camisa, etc .). Por otra parte, y también como elemento 
que sitúa a Bolívar en los puestos de avanzada del llberallsmo, encon· 
tramos et hecho de aer de los primeros en plantearse ta ruptura con el 
orden monárquico. Recordamos que, hasta e~ momento. no anuncia el 
liberalismo como su planteamiento central, y que ta idea de República 
aún no estaba plenamente desarrollada como tal: puede haber en esta 
parte mucha lnftuencta del glrondlntsmo. 

Da Igual forma debemos decir que muchas veces hemos oldo et plan­
teamiento según el cual el movimiento Independentista venezolano ca. 
rresponde plooamenle a la revolución burguesa venezolana y latinoame· 
rloana. Sin embargo, veamos algunas Ideas que nos aportan elementos 
Interesantes. A la emancipación no podrla caracterizársele como revolu· 
clón burguesa dentro de los esquemas ctáslco1, ya que entre otras cosas, 
no existía on hlspanoamérlca el desarrol lo de los factores Internos ne<;e· 
sarlos para ello, tales como al de tas fuerzas productivas, la realización 
de la producción, y la caracterización soolal que pudiese derivarse del 
dominio de una clase burguesa emergente y de un campesinado l igado a 
la producción agrlcota en términos de producción de mercancías. Tam­
poco puede aa1mllorse el t rabajo agricola de un esclavo con el del cam­
pesino "libre". Asl encontramos que dentro del modelo clásico la si tua­
ción no encaja exactamente. ¿Por qué, entonces, llamar a ese proceso 
revolución burguesa? He aqul la respuesta del Profesor Zewske, y lo no· 
vedoso par~ nosotros : dentro del planteamiento marxjsta hay un ele­
mento poco dosarrollado por los historiadores, y es el hecho d e que pue· 
dan exlsilr clases anteriores a la burguesla que Impulsen una revolución 
burguesa, y estar entonces en presencia do un t ipo muy especial, que 
podría denominarse revolucl6n burguesa arcaica. Según el profesor, y 
también lo creo asl, éste es un elemento digno de estudio para historia­
dores . Por ahora, a estudiar nuevamente ese filón del conocimiento que 
es el marxismo, tanto en el Centenario de Marx, como en el Blcenten_arío 
de Bollvar Sobre el tristemente célebre erticulo de Marx relativo a Bolí­
var, admite el profesor Zewske el error, y lo atribuye a los escasos ele­
mentos de entonces para analizar a Bollvar. 

En todO caso, ea una visión marxista renovada y actualizada y aspira· 
mos, sin decirlo todo , a haber retomado algunos elementos para la dis· 

cusión 

Marcos Sánchez E. 
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VARIOS: 
Geografla de América Latina 
(Colección Unesco, programas y métodos de ensei\anza } 
M adr id, Editorial Teíde·Unesco 1975 pp . 462. 

;: De las variables que comprenden la dimensión histórica, el espacio y 
el tiempo, la primera ha sido tradicionalmente descuidada en los pansa 
de las Escuetas de Historia en las universidades venezolanas. De alll 
que para compensar esta deficiencia, necesariamente con carácter 
extra-académico, los ogresados deberán completar su formación en el 
campo de la oeoorafla, y en especial, de la geograf la hstórica con obras 
que rectifiquen esa Inicial carencia en el arsenal de los profesionales de 
la Historia. En esle contexto recomendamos la lectura de la presente 
obra, redactada por especlallstaa en Geografia d e América Latina. 

La concepción de al libro está expresada en el prólogo hecho por Be­
nolt Broulllette Y J . Vllé Valentl: " No se ha Intentado una obra comple· 
ta. que presente un panorama de los conocimientos fundamentales y 
modernos acerca de la Geografla de la América Latina. Tampoeo &n este 
sentido es un manual o t ratado . Lo que hemos Intentado es, a través de 
unos hechos cuidadosamente escogidos, presentar alg1,1nos ej«i1mplos 
de aspootos que podemos considerar como caracterlstlcos y fundamen­
tales dentro de los paises lat inoamericanos . Se trata de hechos selecclo· 
na\'.Jos o significativos, tomados de su análisis como casos 0 ejemplos 
(case studles) de unos determinados fenómenos de lnte~és geográ­
fico ." 

La variedad de autores que componen dichos ensayos enriquecen a ta 
vez que limitan , las poslbll ldades de un enfoque metodológ ico coh~ren· 
té. La obra se torna ast más descriptiva que analítica, reproduciendo un 
viejo vicio de ta Geografla tradicional: Inventarlo de fenómenos flslcos y 
económicos. Esto es más notorio en et caso de fa utillzación de catego­
r ías, conceptos, teorlas y nociones que todavla están en discusión tales 
como subdesarrollo Y dependencia , fundamentales para comprender la 
d.lnámlca geoh lstórlca lat inoamericana. En los trabajos sobre ta geogra­
ha colombiana, et subdesarrollo es v isto como un mal más de tos paises 
atrasados Y no como el fenómeno que le da la explicación a su dinámica 
h.lstórlca. En el peor de los casos encontramos que Serg io Sepúlveda, re· 
firléndose al área andina, exptlca que el subdesarrollo proviene de " ... la 
excesiva presión de los hombres sobre recursos mal aprovechados 0 ya 
utlllzados .. . " (p. 375). En la parte dedicada a Venezuela, et caso que ob­
viamente conocemos mejor, se hece gala de un optimismo de corte desa­
rrolllsta que muy POCOS estarán dispuestos a compartir, y que la presen­
te crisis muestra lo débilmente sustantado que está. 

En la Introducción a la parte correspondiente a M éxico, A mérica cen-
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tral y las Antillas, encontramos una aflrmai:lón qua nos dejó desconcer­
tados. Jorge A. Vlvó Eecoto senale que el subdesarrollo se ar ticula con el 
pasado h istórico de la eaclavltud , las plantaclones, las economias prima­
rios-ilxPOrtadoras y co1onlzaolones diversas que hacen imPOslble la Inte­
gración económica y POiltlce de nuestros pueblos. 

En relación a el canal de Panama y Puerto Rico, el vicio descriptivlsta 
llega casi a niveles de complicidad con la dominación lmperlallsta colo­
nial y neocolonlal que dichos pueblos padecen (pp. 65, 131-1 35) perci· 
bléndose casi como naturales y ' 'normales'· dichas agresiones a ta sobe· 
ranfa de la nación latlnoamerlcana. 

Todavia haremos algunas observaciones adicionales. En la introduc­
cló!l general a todo el trabajo, Rubén C8rplo Castillo sostiene que el pro­
teccionismo en !llgunoa paises latlnoamerleanos, ha sido responsable de 
la Inflación y la devaluaclón monetaria. Sin embargo, podrlamos pregun­
tar: ¿Es esto cierto y hasta qué punto puede un sólo factor tener tanto 
peso en fenómenos económicos tan compleJos?. 

En el artículo de Mariano Zamorano sobre " La armazón Urbana de la 
República de Argentina", ae dice que " Allí (en lo que serian las ciuda­
des Argentinas) confluyeron toa Inmigrantes, el ferrocarrll y· los caml· 
nos, en el poblamiento de la Pampa, con el nacimiento de muehas colo­
nias agricolas, luego do la llamada conquista d el desierto (1879-1883), 
ll evada a cabo POr el oJérolto argentino para ellmlnar el peligro lndfge· 
na". (p. 287) . Esta forma de aludir a los lndfgenas, ¿no t iene acaso una 
fuerte carga peyorativa y de franco &POYO al genocidio que se cometió 
contra las etnfas lndlgenas?. 

Sin embargo, y a pesar de todo lo senatado anteriormente, et pecado 
descrlptlvlsta de la obra se convierta en una v irtud, d$$de la perspec!lva 
de ubicarnos en 10 qua es espacio laUnoamerlcano en sus i lneas más 
generales, 'y en que nos muestra le urgencia de d isonar una Geografía 
Histórica del rorcer Mundo, de Latlnoamórlcl) y del Subdesarrollo. Una 
geogralfa que exprese y explique las olrounstanolas de los 260 mi llories 
de lallnoamerloanos , que vivimos desigualmente distribuidos a lo largo 
y ancho de más de 20 mlllones de kilómetros cuadrados, dotados de todo 
tipo de recursos y quo a posar de eso, nos debatimos en la miseria y el 
atraso más Insoportabl es. 

David Rulz Chatalng 
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llVESTIGACIOIES 
EN CURSO 
r~~::~%r~~ e~~~/:'::!c~76~8::s ~~:::,a,:e~~~ ~:;'/:,~da8d de lnvdastigado-
vest1gac/ones que fin 1 d 1 . r cerca e las lns­
real/zen en dlllirent:S ~~~to~ 11 E~:~t:{'ª Y ;iras Ciencias Sociales se 
dedicados a esa ec/lvlded. • as, epartementos Y Centros 

En esta oportunidad lnform d 1 • 
das en la Escuela de Historia :O~:ªF:Cu~t~;os,Js de licenciatura eprobe· 
cl6n de la Universidad de los Andes (Mérida ~e Human{dade~ Y.Educa­
pr11parado por nuestro colaborador, profeso; Jo~~e~~~;,;9~"g~~~~:;;ms 
AUTOR 

Gu1Jtt.1\'() t\'1art.dnO I< , 
Alba Cue1 rtlrn M. 

André~ ~nito C~¡Hno.-la 

ArH1t1des Ar1.1ujo 
Maflalv Lol10 (ÍI.! S1.1esctut1 

Miguel 1-lt•n-cr.i Mblin,1. 
Césdr ~rr~:t11 

lui\ R111nff'tl1 M~n~·l 

An.! ~ R~n~~I di> O..".,'" 
Settv R1\t:r.l 
M.lria A Df'INado 

".l' r• ldrnbfano 

TITULO 

''S-an Antonio de Muc:uno (formactóo de un Pue· 
blo lndraena de Enoomienda V de Doctrina en ol 
Valle do Asequias 1556· 1620" . 

''l.ft ,Ciudad ColonJ(tl: Origen y Conformación d 
M~rtda (15$8· 1652)". e-

" La Hacienda CHICHUY (1558-1800)", 

'Origen Y Evoh.1cf611 de un Pueblo d 
inlenda . Timotés 1619-1657". e 

.l ,~~ncicrto en la Ciudad de Mérida (1622-

"formas Jurfdicas a que estaban S<>metJda la 
mano de Obra e.sc:lava n~ra en Mérida Y su JU· 
risd1ec1ón (1622-1678)". 

"La Aftesanlo Colonial de Mérida 1623-1678". 

.. el P0.1to en Mérida Siglo XVII". 

"0.lgen ck>I Con""nl<> de San Agustln de Méri­
dd v sus acc•vidade:s durante 1650-1700''. 

"fundadón del Conve<110 de San Juan Baullst• 
de la O.d<>n de Santa Clara de M!!nda y , 11 IU1t 
C-ión f1na.nc,E>ra, a través de fos WtlS01 dur ., 1 a. 
ano.1651-1670" 

'(1 Comisariato del S..n1 < 
cldn en .\.tér1da' 
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e.armen Gil , 
8e'1triz Andtdde. 

¡ uan Bosco Chacón 

Je<~s M. Rondón 

Wllliam Marcano 

JairoOsono M. 

Pedro Cil, 
Luis Dovale, 
Lidia Sello 

H1lda Nune1 B 

Cladys Peroz de Brlr.eno. 

llda J. Ansulo., 
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Flora Contreras. 

Orlando carvajal Calleja 

He<nán Olax Delgado 

Felipe S. Colmcnte< 

Hlldell•a cabello R, 
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''LdS Ml51one<; de los Frdnclscan<>~ Capuchinos 
cl4'1 Centro y lo• Llanos en los Siglos XVll·XVI 11". 

"Lo Herm•ndad de San Pedro en ~rida Co· 
k>nlol'' 

''l• C"-PUl"itón de tos J esuftas y la administración 
dctempo<•Hdadesen ~ida 1767·1803" 

" llspectos de la Escla,itud en Ménda 1775· 
1800)" 

"llspectos de la vida de los Escla"°s en Mérida 
180Cr 1&5'1" 

" Presencia de los C1manooes l'e¡¡ros en CUba 
Siglos XVI ha"a XIX" 

''Los Comuneros de Veoezuela para el Comtin 
Un MllaVo dt.t difusión tuslótKill'', 

"La ln)urrecctóo de los Escta .. '05 Negro$ libres 
e lndtOS de I• Sierra de Coro 1975 úna visión 
critica' 

"Lo Real Audlenci~ de caracas y el C.pitan 
Cc,.eral Domingo Mooteverde. Conflicto J uris· 
dlrclonal (1612·181)). 

''l:I Transporte v las Cotnunic(l~lone:s en la Pro­
vincia do Mérida 1830-1~64". 

·•La~ rolaclon"$ económicas internaciol'lillt}s de 
Vcneiuol.• {1830-1858)" , 

''Las vl<ts d~ Comunicación v l¡i Agrict.1ltura 
..,,, Venf'zue la 163'>· 1858'' 

"El Estado Venezolano y la Guerra Federal 
(1830-1877)" 

"Constr\1cc1ón, Perspectivas· e Importancia dél 
F'erro<arr1I de Santa ~rbara a El Vigta:''. 

''La"i vt.1s de Comuni<:dCión en el Origen y Desa­
rrollo de El Vigla" 

"Una década del Cuzmanc;lsmo en Mér'41 
1870-1880 . 

"(conomla y Polltw:a en Trujillo du<ante el Gu~­
manc1""01870-1887" 

'Las auton<imfas seccioooles y la desintegración 
d<-1 Cran Est.1do los llndes (1898·1899)". 

Cristion Can1,1cho. 

Raül Mol~ndci . 

Coromoto Torres de Cuevara., 
Marra R1ertt de Alvaret. 
Jes~s F z,unb<ano., 
Fern•ndo Oclaado 
Aix-a Salas R 

José E. Bectrra., 

Maria A. de ""°fina ., 
llm•lla R Castillo c., 
Sello Bienvenida, 
Ya.J.tfr.1 Herrera, 
Ramón Camacho, 
Yaf•lra Nlno, 
leanettc Sayago. 

Pino Pasc..uccl., 

l~amón Enr1q1..1et Rodrreuaz. 

C.:i.rd1ann M. de Harn~ndox. 

llilredo Angulo Rivos 
losé H . Ar1toine • 

B<llnd• 11. Rlvas. 
Rafael Puentes Silva 

Maria E Parra 
Zoni• 8 lllvarado 

MlgU('l l\na~I Que\edO 

tldemoro José ..vau1c>. 

Jorge E. Pineda 
Carlos Albeno Vera 

'·Aspectos Hístóricos ~la Sanidad"'" V«"urtU4l' 
la 1871· 1887". 

" Interpretación histórica de Pren$a·Pren, 1 

Yoracuyana 1898-1908''. 

"Veneiu<il• y el Bloq':""' de 1902". 

"La Formación del Ejercito Naccooal ". 

" Renta del Suelo y Tran•icxión en el Agro 
Aproximactón histOtka al caso Vent"1Glano'', 

''La acttvtdad Agraria en el Ciomecismo (1920-­
'1935)" 

''Los acon1ec.lmf@ntos Rusos de 1917 en la Pren­
sa Venezolana de la Epoca". 

'' Aspecto.s fundamentales del Cobie-rno del Cc-­
neral Eleaz.ar l ópel Contreras"" 

''La Facultad de Oerecho durante el Gomecis· 
mo". 

''Difusión Económica, Estado y Teorla Econó· 
mica en EE. UU. 1929· 1945". 

'"Estado, Polftica e lndustrialízación en Venezue~ 
la (1935·1948)". 

"El Desarrollo Polllioo Venezolano 1936-.1945" . 

''Evolución de la Ewnomra Cafetalera venezola· 
na, el cas.o de Mérida 1937-1940'' 

"ll<elón Democrática' Actuación Polttka {1941-
1948)" 

"La calda del Régimen del General !salas ~ 
dina llngarlla el 16 de Octubre de 1945" 

''La f0tmeción del Capitallsnlo en Turen 1949~ 
1956". 

''Proceso de TranskcK>n hacia la democrcic•a 
l!n Ver.ezuela ar.o 1958'' 

''Mlgrac&one!i lntetnas dt VenezUéla'". 

"Considerocíone> C..-ales del Movimiento 
Obrero'' 

"Relaclooes Diplom:!tica•, Ven&uela-Cul>o 
Rul)(ura de Relac:....es Diplomáticas y Consula· 
res en el al\o 1961'' 
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UC\! t'Vlll SALON ANUAL obra. La misma consignaclón se narll con los trabaj0$ do 
cerámica Que se presenten. 

DE ARTE DE LA APUCV 
Se informa a los Profesores interesados en participar en el 
VIII Salón Anual de Arto de la APUCV, que l'lS obras $&rán 
recibidas entro el 17 de octubre y el 3 de noviembre de 1983, 
en La sede de la APUCV. oficina Casa del Ptofe$0t Unlversi­
tar•o (frente a ta Plaza Las Tres Gracias) y queef mismo se re· 
gir' potras siguientes: 

BASES 
1 ºTodo prof"'°r afiliado de la APUCV podrá partlcopar has· 

ta "°" tres (3) obras por especialidad (Pintura, E.scultura, 
Grat>a'1o, Dibujo y Cer6mlca). Los prolosorn que hayan 
obtenido aJ ptlmer premio en alguna do l$s especlalldados 
mencionadas. no podrtn concursar en la misma especlall· 
dod.,, que lueron galardonados, sino después da tree anos 
contados a partir de la locha del ""'poctlvo Salón. No obs­
tante, j>Odr' exponer .sua obr .. fuera de concurso. 

2ºLas obras presen1adas deberán ser orlglnales y no haber 
participado en e•posldone1 anteriores. 

3•E1 tema en todas las especialidades seradecar6cter llbre. 
•ºLas obras ser6n recibidas entre el 17 de ocrubre y el 3 de 

noviembre do 1983en ta sede da la APUCV Casa del Pro­
fesor (frente a la Plaza las Tres Gracias) . 

s•Los premios en met'iliCO seran de adqufsicK>n y las obras 
q\M los l>blengan pasar6n el patrimonio de la APUCV. 

&'Las pinturas. dibujos y grabados deberán estar deboda­
mente enmarcados. y con tos mismos debetá consignarse 
ol nombre de autor, la Fecuttad rMpectiva, oi lltulo de la 
obra, el malerlaJ, la técnica empleada y el precio ele la 

• • 

?•PREMIOS: 
Prem;o en Pintura Diploma y Bs. 3.000,oo 
Menelón on Pintura Dlploma 
Premío en Ellcultura DI ploma y Bs. 3.000,oo 
Mención en E.cultura Diploma 
Premio en DlbujO Diploma y Bs. 2.000,oo 
Mención en Dibujo Diploma 
Premio en Grabado Diploma y Bs. 2.000,oo 
M011ei6n en Grabado Diploma 
Premio en C.rámk:a Diploma y Bs. 2.000,oo 
Mención an CMámica DiplOtAa 
8ºla Junta Directiva de la APUCV, a proposición de su Co­

mi$ión da Cultura, dülgnará el Jurado de AdmlniStraclón 
y de caJllieación y lo anunciará opo<tunamente. 

llºUls decl•- del Ju<ado de Admisión y c.lilicación se­
r•n ;Npotebles y tomadas por ma)'Orla de votos de sus ln­
t119rantes. 

10ºLa 8l<poslción se inaugurará en la lecha que se anunclart 
q>ortunamente. Los premios y dlplomu se .,,tr~ 
el 5 de dlctembre da 1983. (OIA DEL PROFESOR UNI· 
VERSITARIO). 

11 •tas obras aceptadas sólo podrán ser retiradas de ~a expo· 
sición dospués de su dausura- Los paTtiClpantes deber•n 
rehrat sus obras de la sede de la APUCV en el pluo 
de una aemrma a panir de ta fecha de clausura. Pasac:Jo 
el U11mpo previsto, la APUCV no se hará responsable del 
deterioro o pénlida do las obras. 

12• Esta:J bases derogan tas anter-totes. 
Caracas, Octubre de 1983' 



BOLIVAR, 
El hombre Uniwrsal. 

TlíAMA. fllilMl ••• 



Bs. 15 

F n nur,trtt rlrOx1ma c111rega 
Híslo<i•dor·Encubrldor, por Ellas Pino lturrie1a 

:_;venezucla Repúhlir• , los prímeros P<lSOS, ror f<,ja11u~I Ro<lrlRUt'/ Ca111pos 
· il,1 p.rllclpaclón do la revista SIC en el debalc ídcol6glco de la Vcnc1l1ela postgomcd st• 
(1938-1939), 1l<lr Nt'lson Pore<lcs Huggins 

L.! unídad de la l1qulcrda en Venezuela (1936), por In~' QulntPl'O (2dd parte) 
la vlsi6n de la lotalídad en el proletari• do a parlir de Lukc~s. por Cregorío Castro. 
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